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El pasado me reveló la construcción 
del Futuro... 


CARTAS DE VIAJE 


Los acontecimientos verdaderamente 
reveladores de las especies y de las so- 
ciedades no se produjeron Seguramente 
antaño, en los principios del Universo; 
hacia adelante, en el futuro en devenir; 
se van preparando a la vista del natura: 
lista y del físico: son los grandes co- 
mienzos... 


LA VISION DEL PASADO 


PROLOGO 


Para el que escribe estas líneas, resulta altamente satis- 
factorio el hecho de que el pensamiento científico del 
Padre Teilhard de Chardin empiece a difundirse dentro del 
mundo ideológico de diversas personalidades españolas. 
Singularmente demostrativa es, por ejemplo, una rapidisi- 
ma síntesis escrita por nuestro J. M.= Pemán recientemen- 
te (1), síntesis que prueba de manera fehaciente una 
perfecta asimilación de las ideas del genial pensador y 
paleontólogo francés. 

Pero éste es sólo un ejemplo de entre los muchos que 
podrían citarse y que he querido exponer por considerarlo 
paradigmático. Desde hace sólo un par de años—antes de 
los cuales puede decirse que el autor del presente libro era 
poco menos que desconocido en nuestro país-—empiezan a 
fructificar en nosotros los gérmenes lanzados por una voz 
profunda sobre un terreno poco acotado aún, pero que len- 
tamente, por imperativo del tiempo y del conocimiento 
progresivo, ha de ser propicio al desarrollo fecundo de su 
contenido impar. 

El esfuerzo realizado por el P. Teilhard para imponer 
la idea de la Evolución en su sentido más coherente y pro- 
fundo, puede considerarse como realmente homérico. No 
lo es sólo en el aspecto de lucha intrépida—fruto de una 
vocación genial y apasionada—sin desánimo, tensa e in- 
quieta, sino en aquel otro de la bondad a ultranza que 


(1) J. M.? Pemán: «Evolución», Destino, núm. 1066, Barcelona, 
11 de enero de 1958. 
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quiere hacernos ver que, incluso la simple comprensión en 
los fenómenos naturales, vistos a través ael prisma de la 
objetividad, puede llegar hasta la salvación de nuestra pro- 
pia alma. 

Es preciso darse cuenta de la grandiosidad mayestática 
que adquiere ante nosotros la Creación con este concepto 
de desarrollo, de historicidad matizada, esta Creación om- 
nipresente a través de un cortejo fabuloso de millones y 
millones de años. Nos lo dice el mismo P. Teilhard: «No el 
Cosmos, sino la Cosmogénesis»; eclosión inacabable de 
un Universo en constante latencia por encima del fluir 
irreversible del tiempo, hasta llegar al mismo Hombre que 
lo corona con sus perfumes espirituales. Sentimos así, por 
obra y gracia del conocimiento científico, trabado por la 
razón y por la intuición, la inmensa resaca del pasado—in- 
gente resaca de latidos innumerables—resonar sobre las 
playas del presente. 

Pasado, presente y futuro, un solo instante para el Crea- 
dor, pero que por la acción engañosamente aumentativa 
del tiempo antropomórfico adquiere esta fabulosa exten- 
sión ante nuestros ojos atónitos. 

La labor de sintesis del P. Teilhard en su «visión del 
pasado», expuesta en esta serie de ensayos escalonados a 
lo largo de su vida prodigiosamente fecunda y que hoy se 
presentan al público lector, tiene una acuidad de enfoque 
extraordinaria. Bucea en las profundidades del pasado 
buscando en él las raices de nuestro propio ser, la razón 
primera y última de nuestra existencia, implícita en el 
punto alfa y redimida en el omega por acercamiento a 
Cristo, formando alli, en las prolongaciones futuras, el ver- 
dadero cuerpo místico. 

Bucear en el pasado... Buscar la prolongación hacia 
atrás del presente, todo él posibilitado por las zonas diná- 
micas y superantes del pretérito, los comienzos de cada 
una de las ramas de este árbol prodigioso de la Vida, am- 
pliando, como con una lente de aumento, el campo enorme 
y vibrante del pasado. Todo en el Universo es histórico. 
Génesis constante. Maturación progresiva, casi frenética. 
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«Ortogénesis de fondo», «Deriva de complejidad-cons- 
ciencia», fórmulas caras al P. Teilhard para explicar esta 
lenta ascensión del pretérito al presente para así proyectar 
al destino humano hacia su verdadero fin partiendo de su 
verdadera cuna. 

El mensaje del P. Teilhard de tan apasionado llega a ser 
intensamente dramático en su obsesionante y apostólica 
insistencia, porque no puede consolarse ante esta falta de 
deseo de «ver» y de «comprender» que existe en el mundo 
de los humanos, demasiado enfrascados en este presente 
que no es sino un solo e infimo momento de algo que se 
agita en la marea enorme de la vida y de los siglos. 

Una Creación formidable que se descubre lentamente 
ante nosotros a cada nuevo velo levantado ante la Verdad 
perpetua, ante el Infinito. Cuando nos habla del «fenóme- 
no humano», quiere imbuirnos de la creencia en nuestro 
alto destino, a pesar de la envoltura material que nos suje- 
ta a la tierra. Pero esta Tierra está llena de todas las ben- 
diciones de lo alto en sus armonías propagadas en ondas 
múltiples y de radios variables, invisibles a los ojos del 
profano, pero que el investigador rehace ante el mundo de 
los que no ven para consuelo de su propia existencia. Les 
habla de la cárcel material que no lo es si se la mira desde 
los altozanos del futuro previsible, con una luz soberana, 
porque esta materia está cristificada por El, que vino al 
mundo para polarizarnos en El. 

En la «flecha» de la Evolución está el hombre enrai- 
zado en esta materia que el P. Teilhard sabe dignificar 
ante los que quisieron renegar de ella como si se tratara 
de un producto espurio, cuando en realidad es el recep- 
táculo planetario en donde se cimenta el ser, en donde 
empieza a cristalizar. De este polo material, que el autor 
ve «inspirado» en su lento y fantástico desarrollo, ha de 
partir el espíritu del hombre robustecido para el gran via- 
je al Punto Omega. 

Desde el primer estallido de la Creación del Universo, 
desde el mundo atomizado de los origenes, hasta la vida, 
y ésta en progresiva dispersión y ascensión—dos fases del 


15 


proceso evolutivo—hasta el solio de la Humanidad, un 
triunfo de la materia que de pronto se anima, se centraliza, 
se complica, se supera por la vía de las improbabilidades 
en un quehacer que rebasa el mecanismo y se atisba, sin 
saber cómo, un soplo extraterreno que conduce y polariza. 
Y aún, por encima de estas fases «visibles» al naturalista, 
al paleontólogo, se oye remontar la marea de las enormes 
ondas cósmicas: la expansión del Universo, el perfecciona- 
miento irreversible de los sistemas nerviosos centrales, la 
eclosión de las montañas. 

Pero el P. Teilhard da un alma a este hervidero uni- 
versal. Nos pone en guardia hacia una concepción dema- 
siado mecanicista del proceso evolutivo: nos habla, en fin. 
del exterior y del interior de las cosas, nos hace sentir el 
reflujo incesante de la «inspiración» que el proceso lleva 
en sí en su sentido, en su orientación, resultante de tantos 
factores combinados y entrecruzados. Pero también nos 
habla de la falacia, de la equivocación por un concepto 
demasiado «místico» de nuestro análisis del Universo y 
de su contenido, puesto que ello nos haría abjurar de los 
más maravillosos perfumes de la Creación, convirtiendo 
flores en escoria, anatomizando las «cualidades» de un 
proceso que es evidente, que es, como a su decir, una 
condición misma de la vida y del Cosmos, por más que 
no sepamos todavía el verdadero funcionamiento de su 
mecánica. No negamos su presencia, pero ignoramos aún 
su intimidad. 

He aquí la encrucijada en la que nos hallamos actual- 
mente. Una encrucijada que nos invita dramáticamente a 
la reflexión. El P. Teilhard ha sintetizado maravillosa- 
mente—gentalmente—la historia del Cosmos en todos 
sus pálpitos conocidos y la ha servido con disciplina y 
fervor, llegando incluso, por humana generosidad, a es- 
tablecer una «mistica» de la materia por la vía de Jesu- 
cristo, que se hizo carne de bondad para redimir preci- 
samente a la misma materia de que estamos hechos y 
en la cual, por nuestra condición de humanos, estamos 
afincados. No lo olviden aquellos que han pretendido 
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tachar al P. Teilhard de heterodoxo, ignorando—por causa 
de este desconocimiento de la intimidad de la Naturale- 
za—el inmenso servicio y original que, en nombre de 
Dios, se propuso realizar gracias a su intuición genial 
marginando su razón poderosa, servida por la observa- 
ción directa y fiel de la fenomenología del Universo, para 
una Humanidad sedienta siempre de verdades, pero—so- 
bre todo—en esta actualidad palpitante de los días, nece- 
sitada de salida en sus angustias. 


M. CRUSAFONT PAIRÓ 
del Comité Teilhard de Chardin 


Sabadell, enero de 1958. 
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PLANTEAMIENTO ACTUAL DEL 
PROBLEMA DEL TRANSFORMISMO 


Las verdades nuevas se barruntan antes de poderlas ex- 
presar; y cuando se expresan por primera vez, siempre 
revisten una forma defectuosa. Pero nos atraen, en su na- 
cimiento, como la aparición de una luminaria en la noche. 
Y no sabemos exactamente, al pronto, ni en qué dirección 
precisa, ni en qué plano se halla la fuente de su brillo. Acon- 
tece que durante largo tiempo tanteamos, tropezamos con 
muchísimas cosas oscuras, nos dejamos engañar por infinitos 
reflejos, hasta lograr hacer nuestra la claridad cuyos rayos 
nos guían. 

Para juzgar con equidad las teorías transformistas, es 
preciso tener en cuenta que no son ajenas a la ley de con- 
quista progresiva que rige la génesis de toda idea nueva. Si 
hoy es indiscutible que durante el último siglo, en tiempo 
de Lamarck, Darwin y sus innumerables discípulos, se vio 
brillar frente a ellos una luz auténtica, no es menos evidente 
para nosotros que, en los intentos por ellos realizados para 
aprehender esta luz, fueron muchos los esfuerzos que no 
lograron Ja meta. Las primeras generaciones de transformis- 
tas no supieron definir con exactitud lo que había de esen- 
cialmente nuevo, a la vez que de estrictamente biológico, en 
las insospechadas relaciones que ellos iban descubriendo en 
el seno de la naturaleza. Sus puntos de vista, muchas veces 
geniales, se mezclaron con demasiadas explicaciones cadu- 
cas y basadas en una filosofía falsa. 
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¿Hemos llegado nosotros, en el curso de los últimos años. 
a estar más próximos a la verdad que se encierra en el 
fondo del lamarckismo y del darwinismo? ¿Podemos hoy 
separar, mejor que nuestros predecesores, lo que en la idea 
de una evolución biológica seduce legítimamente a las men- 
tes, de lo que las expone a un camino hacia claridades en- 
gañosas? ¿En qué términos vemos hoy plantearse el pro- 
blema del transformismo? El problema es interesante, tanto 
para los mantenedores del transftormismo (que no siempre 
saben explicarse a sí mismos con toda claridad las razones 
de sus simpatías intelectuales) como para los anti-evolu- 
cionistas (que persisten en concentrar con frecuencia sus 
fuegos sobre posiciones ya de tiempo abandonadas). 

Estas páginas se proponen aportar elementos de respuesta 
válidos para ilustrar a los adversarios y fortalecer a los 
amigos. 

Al situarme, en este estudio, en un punto de vista sobre 
teodo paleontológico, quiero intentar que se comprenda bajo 
qué aspecto se revela, para la mirada de casi la totalidad 
de los transformistas actuales, el encadenamiento de los 
seres Organizados. Y todo cuanto he de decir puede agru- 
parse en torno a los tres puntos siguientes: «Con relación 
a lo que sostenían los iniciadores de la doctrina transfor- 
mista, nuestros actuales puntos de vista sobre la naturaleza 
descubren una evolución biológica: 1.” mucho más com- 
plicada en su proceso de lo que se pensó al principio; 2.", 
pero simultáneamente, cada vez más segura en cuanto a 
su existencia; 3.” con tal de que se entienda como una 
relación muy general de dependencia y de continuidad físi- 
cas entre formas organizadas.» 
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A) COMPLICACIÓN CRECIENTE DEL PROCESO 
QUE LA CIENCIA RECONOCE EXISTIR EN LA 
EVOLUCION BIOLOGICA 


Como todas las teorías científicas en su origen, el evo- 
lucionismo biológico empezó por ser extremadamente sim- 
plista en sus explicaciones. Conoció su edad de oro, en la 
cual, para interpretar la distribución de las formas vivas. 
se pensó que bastaba con tener en cuenta las series zoológl1- 
cas lineares, relativamente poco numerosas, que varían por 
completo continua y rápidamente. 

Todos los animales actuales y fósiles, se pensaba entonces, 
debían alinearse con arreglo a un número limitado de líneas, 
a lo largo de las que venían a reemplazarse, en el curso del 
tiempo, tipos cada vez más complicados—todos los repre- 
sentantes de la forma N. revestían la forma N + 1. La 
transformación de los organismos sobre cada línea no tenía 
pausa, y el conjunto de todas las líneas constituía un haz 
relativamente simple; era fácil señalar los lugares vacíos, 
es decir, contar los eslabones que faltaban a lo largo de cada 
cadena viviente. Este abanico de formas divergía y se des- 
arrollaba, por lo demás, siguiendo ángulos, y con una velo- 
cidad apreciable, de manera que resultaba fácil captar el 
primer origen y la actual persistencia del movimiento de la 
vida. Por una parte, en efecto, las diversas líneas animales, 
retrocediendo hacia el pasado, debían unirse sensiblemente 
en un mismo punto de dispersión morfológica, situado en las 
proximidades del Cámbrico. Por otra parte, una experimen- 
tación un poco atenta no podía dejar de revelar la plasticidad 
de la materia organizada. No sólo el hecho, sino el meca- 
nismo de la evolución parecían clarísimos: para explicar la 
metamorfosis de la vida, bastaba con recurrir a la adaptación 
o a la selección natural, y a la herencia. He aquí, un poco 
esquematizada, la imagen del transformismo desde Lamarck 
hasta Haeckel. 

La observación de nuevos hechos, y sobre todu, un deseo 
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de verdad (que es, por mucho que se diga en ocasiones, la 
actitud dominante entre los hombres de ciencia), han obli- 
gado a retocar singularmente, desde hace treinta años, estas 
representaciones demasiado imprecisas. 

En primer lugar, se ha visto que muchas series de vi- 
vientes, consideradas como genealógicas (filéticas), sólo eran 
morfológicas, es decir, no habían sido establecidas más que 
siguiendo la variación de un órgano particular. Tal animal, 
considerado en principio como el antepasado de otro, se 
reconocía ulteriormente que había vivido al mismo tiem- 
po que él; o bien se observaba en él, junto a caracteres 
«adaptativos» sobre: los cuales se habían fundado las rela- 
ciones genealógicas, tal o cual índice de divergencia positiva 
que impedía situar esas formas como prolongación la una 
de la otra, si se consideraban no ya sólo las patas, O los 
dientes, o el cráneo aislado, sino todas estas partes simul- 
táneamente. El caso del hipparion, considerado al principio. 
por sus patas de tres dedos, como predecesor del caballo, 
pero que en realidad es más complicado que él por la 
estructura de sus dientes, el caso de los aceratherium, más 
primitivos que los rinocerontes por la ausencia del cuerno 
nasal y, sin embargo, contemporáneos suyos, son bien cono- 
cidos. Sería muy fácil multiplicar los ejemplos ilustrativos de 
aquellas equivocaciones de la primera hora que ha sido pre- 
ciso corregir. Al hacer un estudio más a fondo de los restos 
fósiles y de la estratigrafía, las especies tan elegantemente 
alineadas por los primeros transformistas, se han desplazado 
las unas con respecto a las otras en estos últimos tiempos; y 
en vez de dibujar como antes una curva regular, se disponen 
con frecuencia a un lado y a otro de este eje, convertido en 
algo ideal, como las barbas divergentes de una pluma a lo 
largo del cañón que las sustenta. Mientras bajo el análisis 
de quienes trabajan en laboratorio, las líneas trazadas an- 
taño por el transformismo se iban disgregando de esta suerte, 
las nuevas exploraciones hacían aparecer en masa, en las 
capas geológicas, restos animales completamente nuevos que 
obligaban a multiplicar las familias y los órdenes zoológicos, 
es decir, que sobrecargaban en exceso el cuadro pergeñado 
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por los primeros paleontólogos. Las hojas empezaban a ocul- 
tar los ramos, y los ramos, demasiado numerosos, cada vez 
ocultaban más las ramas. Con ello, la vida se iba haciendo 
agobiante para el clasificador, debido a la riqueza de sus 
formas. Muy pronto hubo de confesarse que la vida se hacía 
terriblemente caprichosa, y desmesuradamente antigua, en 
sus desarrollos. 

Fue necesario, ante todo, renunciar a la idea de una 
evolución regular, continua, total. Las terebrátulas de nues- 
tras costas, las liguladas y los limulos del Pacífico, las tro- 
ganias de Austria, las blattas, los escorpiones, etc., son seres 
irremediablemente fijados, auténticos fósiles vivientes. aque 
no se han apartado en uno solo de sus rasgos importantes del 
tipo que tenían en el Secundario, en la edad de la Hulla. 
o incluso en el Cámbrico. Mientras unas regiones del mun- 
do animal se renovaban totalmente, otras han permanecido 
rigurosamente estacionarias. He aquí algo curioso. Y lo que 
todavía es más desconcertante, los tipos inmovilizados que 
hallamos en la naturaleza no son sólo extremidades del ramo, 
especies encasquilladas, diríamos, en un callejón sin salida 
morfológico. El nautilus del océano Indico, o el daman 
de Siria, o el lemúrido de Malasia, o el criptovrocto y los 
lemúridos de Madagascar, si se conocieran tan sólo en estado 
fósil, podrían desempeñar sin grandes dificultades el papel 
de intermediarios genealógicos. Ahora bien: los unos y los 
otros se mantienen vivos en torno a nosotros, incambiados 
desde hace períodos inmensos. La multiplicidad de las for- 
mas animales que pertenecen a un mismo período de la vida 
no es la única dificultad que hallaron en su camino los cons- 
tructores de genealogía. El entrelazamiento de todos los bro- 
tes nacidos en una misma primavera se halla complicado por 
la persistencia de muchos tipos arcaicos cuyas ramas mo- 
nótonas hienden por todas partes la nueva floración. 

¿Hasta dónde sería preciso descender en los estratos geo- 
lógicos para llegar a los orígenes de estas ramas solitarias? 
Hace sesenta años, al descubrir los trilobites, podía hablarse 
de «fauna primordial». Gracias a los célebres descubrimien- 
tos del paleontólogo americano Walcott, en Colombia bri- 
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tánica, hoy sabemos que los esquistos más antiguos del 
mundo (Algonkiano) contienen ya crustáceos muy diferen- 
ciados; y en pleno Cámbrico podemos estudiar, hasta en el 
detalle de sus partes blandas, no sólo crustáceos pertene- 
cientes a todos los grandes órdenes actuales, sino anélidos 
y siponcles semejantes a los actuales, y holoturias extrema- 
damente especializadas. Este «tremendous discovery», como 
decía su autor, significa que si por arte de magia nos hallá- 
ramos transportados a las orillas de un océano primario. ve- 
ríamos trepar y correr sobre una arena y unas rocas análogas 
a las de nuestras playas animales semejantes a los que nos 
acompañan hoy día. Tan sólo la ausencia de aves sobre el 
mar, y acaso de peces en las aguas, tan sólo además, la obser- 
vación más atenta de los crustáceos disimulados en las pie- 
dras, o en los charcos, podrían advertirnos del tremendo 
fracaso de nuestra experiencia sobre el pasado. Por una 
parte importante de su fauna, el mundo viviente nos pare- 
cería tan viejo como hoy. Tras haber retrocedido millones de 
años, no tendríamos la impresión de habernos acercado mu- 
cho a los orígenes de la vida. 

Contrariamente a lo que podían esperar los primeros trans- 
formistas, el centro de dispersión de las formas vivas se nos 
escapa todavía. Cada vez retrocede más; y este movimiento 
de retroceso se transmite a todos los detalles de la construc- 
ción evolucionista. Ahora conocemos mamíferos en el Triá- 
sico, murciélagos y edentados en el Eoceno inferior, y monos 
auténticos en el Oligoceno, etc. Todo es más antiguo de lo 
que pensábamos en el mundo de la vida. Y todo es además 
mucho más estable... 

La vida, cuando por vez primera la consideramos a la 
luz del transformismo y de las leyes de adaptación, toma 
la imagen de un río móvil y flúido, capaz de amoldarse 
a todas las orillas y de discurrir por entre todas las grietas. 
Parece que con sólo tender a él la mano sentiremos cómo 
se nos desliza entre los dedos. Pues bien, desde hace medio 
siglo, legiones de trabajadores se han ingeniado para someter 
esta materia, en apariencia tan plástica, a toda suerte de 
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modificaciones internas y externas: hibridaciones, trauma- 
tismos, diversas inyecciones, todo se ha ensayado sobre ella. 
Todavía nos estamos preguntando si, en un solo caso, ha 
empezado en verdad a ceder. Semejante a las rocas, a veces 
tan Suavemente onduladas, que contienen sus restos, la 
vida, considerada en su conjunto y en sus resultados, es una 
imagen de variación simple y fácil. Intentad tocarla: y he 
aquí que se rompe sin plegarse. 

Complejidad, irregularidad, vetustez, estabilización apa- 
rente actual de la evolución biológica, son unas cuantas 
restricciones que los hechos han impuesto a las primeras 
ideas de los transformistas, y que los fijistas han considera- 
do como otras tantas derrotas infligidas por la naturaleza 
a sus adversarios. Este triunfo no está justificado. Sin duda, 
el transformismo ha necesitado precisarse. Ha debido corre- 
gir mediante términos suplementarios algunas fórmulas suyas 
demasiado simplistas. Pero estas transformaciones—no se 
engañe nadie—en nada lo han empequeñecido. Y en la 
hora presente puede decirse que aporta una solución muy 
satisfactoria para la interpretación de los hechos. 

Hoy, los naturalistas han renunciado a la idea de un des- 
arrollo vital demasiado simple y demasiado regular. Admiten 
que la vida no se descubre a nosotros sino ya muy vieja; 
y este hecho les viene ampliamente explicado por la recris- 
talización bien probada, sobre espesores inmensos, de las 
primeras capas sedimentarias. Ahora, reconocen que la vida, 
semejante en esto a un gran árbol, o a un gran pueblo, se 
transforma por regiones y a sacudidas: aquí estancada total- 
mente durante largos períodos, allí despertada bruscamente, 
y retornando a crecer, siempre ffesca, siempre ascendente. 
Saben también que en el interior de un determinado grupo 
zoológico tan sólo ciertos individuos pueden experimentar 
cambios, mientras otros permanecen inmóviles. De manera 
que junto a tipos nuevos siguen persistiendo durante mucho 
tiempo formas antiguas. Tan numerosas son las especies y 
tan raros los fósiles, que los transformistas desesperan de 
engarzar exactamente, brizna a brizna, las genealogías, y han 
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de contentarse con una seriación aproximada, única posible 
dados los elementos de que disponen. No se desconcertarían, 
en fin, si nuevos fracasos tendieran a probar que la vida no 
puede ya variar sobre la tierra, sea porque ya ha pasado el 
tiempo de su crecer, sea porque lo hace tan lentamente, tan 
espontáneamente, o en períodos tan distantes entre sí, que 
€s preciso abandonar la esperanza de poder percibir, y a 
fortiorí de poder modificar nosotros mismos sus movi- 
mientos. 

Este nuevo transformismo, madurado, prudente, está per- 
fectamente de acuerdo con las exigencias de la experiencia. 
Por lo demás, no hace sino hallar de nuevo en el terreno 
biológico las contingencias y las discontinuidades que se 
observan por todas partes, en torno a nosotros, en el des- 
arrollo de los individuos y de las civilizaciones. Por tanto, 
se presenta a nosotros con todas las apariencias de ser una 
buena explicación de la realidad. Pero se objetará: al hacer 
todas estas concesiones que le salvan, ¿no se hace a la vez 
indemostrable el transformismo? Si el mundo de la vida es 
tan oscuro en sus orígenes, tan complicado en su estructura, 
¿no quedamos en libertad de ver cuanto queramos en su 
caprichosa figura: transformismo, sí, pero además otras in- 
finitas cosas? 

Ante estas objeciones hay que responder resueltamente: 
no. No; incluso corregida, atenuada por múltiples restriccio- 
nes, la interpretación transformista de las cosas (si se reduce 
a un elemento esencial que se definirá más tarde) no deja 
de ser una solución que parece imponerse, Por el contrario, 
cada vez aparece más clara (con tal de que se mantenga en 
el plano experimental, histórico del Universo) como la sola 
explicación posible de la distribución morfológica, temporal, 
geográfica de los seres vivos. | 
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B) CRECIENTE CONFIRMACION POR LOS 
HECHOS DE CIERTO TRANSFORMISMO 


Muchas veces, los adversarios de la evolución biológica 
se imaginan que para juzgar acerca del valor explicativo 
de un transformismo les basta con abrir los ojos de cual. 
quier manera y en cualquier lugar de la naturaleza. Esto 
es un vicio elemental de método. Si los geólogos no tuvie- 
ran el espectáculo del Jura o de los Alpes para guilarles, 
les sería muy difícil interpretar la estructura de Bretaña o 
del país de Bray. Para ver desplegarse en plena claridad, 
con toda su fuerza persuasiva, el punto de vista transfor- 
mista, no se debe lanzar la mirada inmediatamente sobre 
cualquier región del mundo organizado. Procediendo de 
este modo se corre el riesgo de no quedar impresionado más 
que por las sacudidas y las lagunas de la vida en movi- 
miento, es decir, no ver sino desorden. Si alguien quiere 
comprender la figura de la vida, antes de considerar la na- 
turaleza en su totalidad o en sus capas antiguas, ha de educar 
paulatinamente su mirada y educarse la vista, fijando objetos 
limitados y característicos. Y para ello le es indispensable 
concentrar su atención sobre algún grupo animal de apari- 
ción y de expansión particularmente reciente, en donde toda- 
vía sean fáciles de discernir las ligazones entre las formas. 

Los mamíferos con placenta (1), cuya gran floración no 
parece remontarse allende los tiempos (muy misteriosos por 
lo demás) que separan al Secundario del Terciario, represen- 
tan por excelencia uno de estos grupos frescos sobre los cuales 
podemos aprender a leer las lecciones de la vida como sobre 
un texto claro y auténtico. ¿Qué nos enseña su observación? 

Un hecho fundamental, definitivamente adquirido por la 


(1) Este término designa a todos los mamíferos actuales de 
nuestros países, por oposición a los mamíferos sin placenta, o mar- 
supiales, tales como los canguros, acantonados hoy casi por com- 
pleto en Australia. 
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paleontología de los mamíferos, es que en la masa tan varia 
de especies desaparecidas, hoy es posible reconocer ciertas. 
líneas seguras de desarrollo. Antes aludíamos a las dificul- 
tades con que tropezaban los «filogenistas» en su esfuerzo: 
por reconstruir las genealogías verdaderas, es decir, series de 
formas vivientes que se suceden, en el tiempo, siguiendo la. 
evolución gradual, no de un solo carácter tomado aislada- 
mente, sino de todos los caracteres a un tiempo. La tarea ha 
resultado más ardua de lo que se pensaba al comienzo. Sin 
embargo, las partes esenciales del trabajo antiguo han resis- 
tido a las pruebas de una crítica más exigente cada vez, y a 
los nuevos descubrimientos. Incluso se han acrecentado con- 
siderablemente. La genealogía de los caballos, de los came- 
llos, de los elefantes, de los rinocerontes, de los tapires (1), 
de los perros, etcétera, se halla hoy establecida en sus rasgos 
principales, y nos permite remontarnos ininterrumpidamente.. 
desde los animales hoy día vivientes, hasta animalitos en los 
que una mirada no habituada buscaría en vano qué hav aus 
pueda recordar en ellos a los tipos que conocemos hoy. Estas 
descendencias establecidas sólidamente, en zoología, tienen 
la misma importancia que la medida de una base en geode- 
sia, O el establecimiento de una red en cristalografía. En efec- 
to, nos brindan ejes y una ley de periodicidad con arreglo 
a los cuales podemos ordenar progresivamente el tropel 
confuso de todos los demás vivientes. 

Sobre grupos convenientemente escogidos de ungulados. 
y de carnívoros (entre otros), vemos—sin que sea posible: 
dudar de ello—que hay reglas precisas, simples, constantes,. 
que presiden la complicación gradual y «dirigida» de los or- 
ganismos. En el tiempo, las formas se introducen las unas 
en las otras, al modo de ramificaciones, a lo largo de las 
que van acentuándose regularmente ciertos caracteres (talla, 


(1) Si conocemos especialmente bien la genealogía de los un- 
gulados es porque estos animales, que viven en grandes rebaños en 
las llanuras, son aquellos cuyos restos aparecen con mayor frecuen- 
cia. Los fósiles de ungulados constituyen al menos las cuatro quin- 
tas partes de los fósiles mamíferos que poseemos. 
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complicación o simplificación de lcs dientes, modificación 
de los miembros y de la forma del cráneo...). Cada una de 
estas ramas forma un todo, que tiene su clase de indi- 
vidualidad, de destino: nace, se desarrolla, se fija y, luego, 
desaparecz. En muchos casos podemos afirmar, inspec- 
cionando los caracteres de un hueso aislado, y sin temor a 
equivocarnos, cuáles son las etapas intermedias por que ha 
pasado este carácter antes de formarse. Una pata tiene un 
dedo o dos, por ejemplo, lo cual supone absolutamente la 
preexistencia, en algún lugar, de una pata con cinco dedos. 
Las defensas del elefante son incomprensibles zoológicamente 
sin la existencia anterior de un estado en el que el segundo 
incisivo superior era pequeño, y la dentición completa, etc. 

Cuando, mediante el estudio de algunos grupos mejor 
conocidos, nos hallamos en posesión de la idea preciosa de 
«variación orientada», la paleontología se halla entonces 
pertrechada para abordar el estudio de formas animales 
mucho peor representadas. Incluso allí donde sólo posee 
muestras incompletas, o desperdigadas, ahora ya se halla 
en grado de trazar esquemas de phyla o series genea- 
lógicas; y los supuestos que imagina para intervalos a veces 
muy grandes, son legítimos. Aun cuando no conociésemos 
más que un solo cráneo de gato, podríamos afirmar sin vacl- 
laciones que, por otros ejemplos conocidos, este animal, hoy 
armado, en su mandíbula inferior, de un solo molar talante. 
presupone unos carnívoros anteriores a él con tres molares 
incisivos (lo cual confirma la observación), es decir, que en 
cierta manera es la continuación de unos animales que nada 
se parecen a los gatos. Este gato, que en nuestras colecciones 
se supone como único, representaría por sí solo una serie de 
tipos sucesivos muy segura. 

Sin cansarse, la paleontología de los mamíferos ha con- 
tinuado y continúa aún su paciente trabajo de fijación de 
miras válidas. Constituidos por largas líneas o por breves 
segmentos. señala cada vez un número mayor de phyla o 
de fragmentos de phylum sobre el mapa de la vida. Consi- 
deremos el croquis de conjunto obtenido mediante este pro- 
cedimiento. Por incompleto que sea, su significación es per: 
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fectamente clara, y salta a la vista: la distribución de las 
formas vivientes es un fenómeno de movimiento y de dis- 
persión. Las líneas son más numerosas y se recortan menos 
veces y menos cerca de nosotros de lo que pensábamos, 
¡bien!, pero existen y convergen hacia su parte baja. 


Las leyes generales del desarrollo orgánico han sido des- 
cubiertas sobre grupos restringidos. He aquí que ahora se 
aplican, sin esfuerzo, a unidades de magnitud creciente. No 
sólo familias y órdenes, sino faunas enteras, con todos los 
elementos zoológicos que comportan, se han movido, en blo- 
que, como simples especies. 

Cuando no reflexionamos, nos imaginamos que todos los 
mamíferos que han existido son del tipo de nuestros caba- 
llos, de nuestros perros, de nuestros elefantes... 

En realidad, este grupo familiar de animales del mundo 
antiguo no constituye más que una débil porción de lo que 
la vida ha realizado en la línea de los mamíferos. Durante 
el Terciario, vivió, en Patagonia, una multitud de animales 
extrañísimos. Estos seres fantásticos desdentados, no ungu- 
lados, etc. se hallan ligados a los mismos tipos fundamen- 
tales que nuestros mamíferos septentrionales; tienen el mis- 
mo origen, puede probarse; sólo que a fines del Cretáceo 
quedaron aislados geográficamente y tienen una historia 
completamente aparte. Análogamente, en Australia y en 
Nueva Zelanda, la variada serie de marsupiales representa, 
sin duda alguna, el resultado de los desarrollos experimen- 
tados aparte por un grupo de animales separados muy anti- 
guamente (quizá desde el Jurásico) de la gran masa de los 
mamíferos con placenta. 

Pues bien, cosa digna de mención, estas bestias extrañas, 
específicas del hemisferio austral, no constituyen un con- 
junto cualquiera desordenado; por el contrario, cada uno 
de los dos grupos propiamente dichos, sea en América del 
Sur, sea en Australia, tienen una estructura suya particular, 
paralela a la de la fauna de Europa, de América del Norte 
y de Asia. Cada uno de ellos comprende, en su estilo par-- 
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ticular, los mismos tipos morfológicos fundamentales. La 
Patagonia miocena tuvo sus solípedos, sus paquidermos ar- 
mados de defensas, sus pseudoliebres, sus animales con trom- 
pa. La Australia actual nos ofrece el espectáculo extraordi- 
nariamente instructivo de unos marsupiales, entre los que 
unos ocupan el lugar de los lobos; otros, de los ungulados; 
otros, de musarágnidos, hormigueros, topos, etc Diríase 
que cada fauna, para estar equilibrada, debe pertrecharse 
—como de otros tantos órganos—de carnívoros, de insec- 
tívoros, de herbívoros, etc. Todo ello denota movimiento, 
crecimiento, diferenciación. Tomado como una masa única, 
el grupo entero de los mamíferos obedece manifiestamente 
a una ley interna de aparición y de irradiación. Ahora bien, 
por grandes que nos parezcan sus proporciones, pronto per- 
cibimos que él mismo no es sino el radio de otra irradia- 
ción, una rama perdida en un ramaje mucho más vasto. 


Los primeros mamíferos son demasiado antiguos, de- 
masiado poco numerosos y demasiado pequeños para que 
podamos precisar las condiciones en que aparecieron (la 
geología y la paleontología, no dejaremos de repetirlo, no 
registran más que una serie de máximos en los movimientos 
de la corteza terrestre y de la vida). En cambio, antes de 
que desaparezcan por completo de nuestra vista en las pro- 
fundidades del tiempo, vemos que su exuberancia es rele- 
vada, en nuestras perspectivas, por una falange nueva y po- 
derosa de vertebrados, la de los reptiles. 

En el Secundario—ya no hay colegial que lo ignore—los 
reptiles ocuparon la tierra. Carecemos de documentos que 
nos ilustren sobre los detalles de su desarrollo. Pero las 
fases superiores de su crecimiento alcanzan lo gigantesco y 
lo extravagante; sin embargo, las acomodaciones múltiples 
de su tipo fundamental a la vida terrestre, acuática, aérea, 
acomodaciones que se traducen en una floración increíble- 
mente variada de formas natatorias, voladoras, herbívoras, 
carnívoras, son acaso un espectáculo de movilidad y de plas- 
ticidad sorprendentísimo. Sólo los dinosaurios, antaño con- 
siderados como seres excepcionales y rarísimos, parece que 
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formaron un conjunto tan poderoso, tan matizado, como 
todos los mamíferos juntos. Y, no obstante, ellos tampoco 
son más que una rama entre otras muchas. Muy por debajo 
de su capa, excavaciones recientes empiezan a descubrir, en 
toda su amplitud, otra expansión de vida, todavía más an- 
tigua, la de los teromorfos, ese curioso compromiso entre 
los anfibios, los reptiles y los mamíferos. Durante el in- 
menso período continental que ha seguido a la emersión de 
las cadenas carboníferas, cubrió la tierra una población ex- 
traña : salamandras provistas de cuatro patas, pesadas, como 
pequeños hipopótamos, reptiles con cabeza y con colmillos 
de perro, y con incisivos de roedor, o con cráneo lleno de 
protuberancias córneas, como el de muchos herbívoros. 
Todo esto tuvo tiempo de nacer y de morir. Y todavía nos 
hallamos muy lejos del origen de los vertebrados. Antes de 
los teromorfos hubo anfibios; y antes de los anfibios, sin 
duda otra cosa, animales que debían semejarse a ciertos 
peces que todavía vemos vivir en lo que queda de los con- 
tinentes y de estos tiempos extraordinariamente lejanos. A 
la distancia a que se hallan de nosotros, apresados en las 
capas del Carbonífero y del Permotrías, los teromorfos y los 
anfibios nos parece que duraron sólo un instante. Unos y 
otros, sin embargo, debieron vivir tanto como los dinosau- 
rios o los mamíferos. La mejor unidad de tiempo, acaso sea, 
en geología, la duración necesaria para que surja una cadena 
de montañas o se establezca una fauna universal. 

Así, las capas vivientes se suceden hasta perderse de 
vista, y sobre cada una de ellas, tanto como sobre todo 
el conjunto, continúa indefinidamente la estructura obser- 
vada primero sobre un grupo restringido de caballos o de 
elefantes. Cuanto más retrocedemos en el pasado, más re- 
ducidos nos vemos a no poder notar más que las ligazones 
de orden superior. Pero si la ley de desarrollo cambia un 
poco de forma y de objeto, si en vez de regular la simple 
aparición de un carácter a lo largo de una especie, ordena 
la reaparición de formas en el interior de poblaciones ani- 
males enteras, en el fondo, sigue siendo esencialmente la 
misma. Mediante unidades cada vez mayores, los vivientes 


32 


se relevan, se desarrollan, se ramifican, siguiendo el mis- 
mo ritmo. Y en esta armonía también los silencios tienen 
una significación precisa. 


Se han querido buscar objeciones al transformismo en 
la existencia de los hiatos formidables que separan hoy 
los vertebrados de los anélidos, de los moluscos, de los 
celentéreos, y quizá más todavía de los artrópodos. Mejor 
examinadas, estas lagunas aparecerán como lo que en rea- 
lidad son: una prueba nueva de la ley inrerna a que se 
halla sujeto el desarrollo de la vida. En efecto, observemos 
cómo se reparten las grietas que, en la naturaleza actual, 
y dados nuestros conocimientos del pasado, fragmentan el 
bloque de los vivientes. ¿Se hallan dispuestas al azar? En 
modo alguno. Obedecen a una ley de distribución perfec- 
tamente clara. Los engarces, que tanto le cuesta a la ana- 
tomía comparada unir entre sí y con los vertebrados, son, 
tenemos pruebas de ello, cepas zoológicas cuya vetustez 
confunde nuestra imaginación. Antes de que se depositen 
las capas geológicas más profundas accesibles para nues- 
tra investigación—ya lo hemos dicho—había terminado, y 
desde hacía mucho tiempo, la floración de estas formas pro- 
digiosamente viejas. Así, pues, el grupo ha de aparecernos 
como especialmente aclarado y estable. Sin duda, llegamos 
a distinguir en su ensamblaje, fácilmente, la huella de una 
expansión progresiva, análoga a la que ha señalado la his- 
toria de los reptiles o de los mamíferos. Hasta sorprendemos 
aquí y allí, sobre los tallos endurecidos, bruscas eclosiones 
que traicionan la vivacidad de las antiguas proliferaciones. 
Desde los tiempos primarios, los crustáceos han dado lugar 
a los decápodos y a los braquiuros. Las arañas han perdi- 
do sus segmentos. De los cefalópodos ha nacido la impor- 
tante legión de los amonites. Los lamelibranquios mismos 
han dado origen, de pronto, en el Cretáceo, a la curiosa 
familia de los rudistos, esos bivalvos que exteriormente se- 
mejan políperos, etc. A pesar de todo, los ramos zoológi- 
cos que se ofrecen a nuestra mirada, cuando penetramos 
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más allá de los vertebrados, son de una edad absolutamente 
distinta a la de la rama que nos sustenta a nosotros. Somos 
los últimos en llegar, y ellos son los primogénitos de la Na- 
turaleza. ¿Cómo puede ser que a este brusco salto en las 
generaciones no corresponda un vacío proporcional en nues- 
tro conocimiento? Los vacíos existen, pues. Pero, justamente 
porque jalonan y marcan el ritmo de la marcha natural de 
la vida, no nos estorban para ver. Por el contrario, nos 
ayudan a aprehender con más claridad y con mayor fuerza 
el encadenamiento de los seres organizados. Los mamíferos 
forman una maraña de especies vecinas tan tupida, que nos 
cuesta cierto trabajo distinguir en ellos las grandes líneas 
de la evolución. Por debajo de ellos, allí donde la prueba 
del tiempo ha aligerado el ramaje, el dibujo se hace más 
sencillo, y vemos con más amplitud. Se descubren primero 
las ramas maestras. Se suceden en profundidad, cada vez 
más descarnadas. En determinado momento, sólo distingui- 
mos flechas solitarias, que emergen, casi sin conexiones 
apreciables, de un mundo absolutamente desaparecido. "Todo 
este conjunto se hunde luego en profundidades inaccesibles, 
que nos ocultarán siempre el secreto de los orígenes. No 
echemos demasiado de menos esta noche. Lleva en sí su in- 
comparable majestad. Y lo que nos entrega basta para que 
ya no dudemos acerca de la naturaleza de la ley que, his- 
tóricamente, ha presidido los acrecentamientos del tronco 
de que hemos nacido. 

En verdad, es imposible contemplar, con una mirada un 
poco educada, el conjunto de formas zoológicas tal como 
se descubre a la paleontología, sin que sea forzoso reconocer 
que tan vasto edificio no es un mosaico de elementos agru- 
pados artificialmente, sino que la distribución de sus partes 
es efecto de un proceso natural. Aun cuando hoy fuera rí- 
gido como la piedra, el gran cuerpo de las especies animales 
que nos rodea adquiere inevitablemente a nuestra mirada 
la imagen de un movimiento (1). Desde el menor detalle 





(1) «Cuanto más se prolonga la reflexión, más claro resulta 
que sólo la idea de un desarrollo progresivo del mundo viviente, 
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hasta los conjuntos más amplios, nuestro universo viviente 
(lo mismo que nuestro universo material) ene una estruc- 
tura, y esta estructura no puede ser debida más que a un 
fenómeno de crecimiento. He aquí la gran prueba del trans- 
formismo y la medida de lo que esta teoría tiene ya de- 
finitivamente en su haber. 


C) LA ESENCIA DEL TRANSFORMISMO 


Una vez que nuestra mente ha aprehendido en torno a 
sí, en las cosas, un fragmento de orden, no es fácil que se 
resuelva a abandonar la realización de una comprensión 
total. Obstinadamente busca poder dar a la ley que ha visto 
vigente en un breve intervalo, una prolongación y una ex- 
plicación válidas. En el problema transformista se manl- 
fiesta enérgicamente esta tendencia a suplir y a interpretar. 
Apenas las ciencias naturales nos han descubierto la exis- 
tencia en la vida de una corriente, ya querríamos saber de 
dónde viene y adónde va esta corriente, qué fuerza de cohe- 
sión cimenta sus innumerables gotas y qué pendiente miste- 
riosa arrastra su fluir... 

¿Bajo qué forma habremos de representarnos la forma 
primordial de la vida sobre la tierra? ¿Apareció como una 
espora única, de la que emergió luego el árbol entero de las 
especies? O bien, por el contrario, ¿no se habrá conden- 
sado como un inmenso rocío, que bruscamente cubrió nues- 
tro planeta con miriadas de gérmenes iniciales, en los que 
ya estaba preformada la pluralidad futura de las formas 
vivientes? 

A través de las distintas capas zoológicas que consecu- 
tivamente se han ido extendiendo sobre el mundo, para 
luego desagregarse y ser relevadas por una fauna más jo- 





por vía de evolución, puede hacernos inteligible la obra del Crea- 
dor». Canónigo V. Grégoire, profesor de Botánica en la Universidad 
de Lovaina, Revue des Questions Scientifiques, t. XXIX, Bruselas, 
1921, pág. 400. 
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ven, ¿es posible seguir el crecimiento persistente y conti- 
nuo de un carácter profundo? ¿Tiene la evolución bioló- 
gica un sentido único o bien una visión objetiva de las cosas 
no nos permite percibir más que el brote irregular de ramas 
que crecen al azar? Desde muchos puntos de vista, una 
radiolaría, una holoturia, un trilobites, un dinosauro, son 
tan complicados como un primate. En cambio,-su sistema 
nervioso es mucho menos perfecto. ¿No habrá que buscar 
en esta dirección la ley secreta del desarrollo? ¿No habremos 
de decir que la rama principal del árbol zoológico ha subido 
constantemente en dirección de un cerebro mayor? 

Y ahora que con la aparición de la inteligencia humana, 
la «conciencia» ha alcanzado en la tierra un máximo que 
nos parece insuperable, ¿qué deberemos pensar del futuro 
de la evolución? ¿Podrá seguir avanzando la vida entre nos- 
otros sobre algún terreno nuevo o bien habremos llegado 
a la estación en que los frutos ya han madurado y las hojas 
empiezan a caer?... 

En fin, ¿qué es lo que ha empujado al mundo por los 
caminos de la vida? ¿Por el juego de qué fuerzas hemos 
sido producidos experimentalmente? Para explicar el estado 
biológico actual del universo, ¿basta con señalar entre el 
medio que nos rodea y los organismos, relaciones de adap- 
tación y de selección, fenómenos de armonización mecá- 
nica y de excitación funcional? O bien, ¿no debemos derivar 
hacia un centro psicológico de expansión vital y considerar 
como un avance positivo hacia la luz el verdadero dina- 
mismo de la evolución? 

Todas estas preguntas afloran a nuestros labios, cuando 
empezamos a captar en su conjunto la faz de la vida. Son 
legítimas y apasionantes. Pero es verdad al mismo tiempo 
que los problemas que plantean vienen lógicamente en se- 
gundo lugar, y las soluciones que a ellos puedan darse dejan 
intacto el problema del transformismo. He aquí lo que se 
trata de comprender con toda precisión. 

Quede bien sentado que ser transformista no quiere decir 
ser darwinista o lamarckiano, mecanicista o vitalista, mono 
o polifiletista. Ni siquiera es creer (por paradójica que pueda 
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considerarse semejante afirmación) que los vivientes des- 
cienden los unos de los otros por generación propiamente 
dicha. Los hombres que conocen la Naturaleza están lo 
suficientemente convencidos de su poder y de sus secretos 
para poder admitir que fenómenos orgánicos especiales 
—nunca hasta hoy observados por la mirada humana— 
pudieron en otro tiempo presidir el nacimiento de tipos 
zoológicos o la multiplicación de las especies. Esta hipó- 
tesis no es muy probable, pero sigue siendo posible. En todo 
caso, no será la que asuste a los transformistas. Lo que sos- 
tienen, hasta el fondo, los actuales naturalistas, a lo que se 
aferran como a una idea inquebrantable, a una convicción 
que jamás ha dejado de acrecentarse bajo discusiones super- 
ficiales, es al hecho de una ligazón física entre los vivien- 
tes. «Los vivientes se parecen biológicamente. Orgánicamen- 
te se rigen en su aparición sucesiva, de manera que ni el 
hombre, ni el caballo, ni la primera célula, pudieron haber 
aparecido ni antes ni después del momento en que apare- 
cieron. Á consecuencia de esta conexión manifiesta entre 
las formas vivientes, hemos de buscar, y podemos hallar, un 
fundamento material, es decir, una razón científica, que 
explique su encadenamiento. Los acrecentamientos sucesivos 
de la vida pueden ser objeto de historia.» He aquí el «credo» 
suficiente y necesario para ser transformista. Todo lo demás 
son discusiones entre sistemas, o bien pasiones extrañas, in- 
debidamente mezcladas con una cuestión de orden puramen- 
te científico. 

Reducido a esta última esencia, entendido como la sim- 
ple creencia en la existencia de una conexión física, expe- 
rimental, entre los vivientes (conexión de naturaleza todavía 
indeterminada), el transformismo aparece como extremada- 
mente inofensivo y extraordinariamente fuerte. No podrá 
dar sombra a ninguna filosofía, y, por otra parte, ocupa 
una posición que parece inexpugnable. Esto es lo que me 
queda por demostrar ahora. ] 

Para que el transformismo fuera peligroso para la ra- 
zón y para la fe, sería preciso pretendiera considerar inútil 
la acción del Creador, redujera el desarrollo de la vida a 
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una operación puramente inmanente de la Naturaleza y pro- 
base que «puede salir lo más, por sí mismo, de lo menos». 
En realidad, demasiados evolucionistas han cometido ese 
gravísimo error de considerar su explicación científica de la 
vida como una solución metafísica del mundo. Como el 
biólogo materialista que cree suprimir el alma al demostrar 
los mecanismos físico-químicos de la célula viviente, los 
zoólogos han creído que inutilizaban a la Causa primera al 
descubrir un poco mejor la estructura de su obra. Es hora 
de dejar un poco de lado un planteamiento del problema tan 
absurdo. No; el transformismo científico, estrictamente 
hablando, no prueba nada en favor o en contra de Dios. No 
hace sino recoger el hecho de un encadenamiento en lo 
real. Nos presenta una anatomía, y en modo alguno una 
razón última de la vida. Afirma: «Algo se ha organizado, 
algo ha crecido.» Pero es incapaz de discernir las condicio- 
nes últimas de este crecimiento. Decidir si el movimiento 
evolutivo es inteligente en sí, o si exige, por parte de un 
primer motor, una creación progresiva y continua, es un pro- 
blema que atañe a la Metafísica. 

El transformismo, es fuerza repetirlo sin tregua, no im- 
pone filosofía alguna. ¿Quiere esto decir que no insinúa 
ninguna por su parte? No, ciertamente. Pero aquí resulta 
curioso observar que los sistemas de pensamiento que me- 
jor se acomodan con él son precisamente, acaso, aquellos 
que se creía eran los más amenazados. El cristianismo, por 
ejemplo, se halla fundado esencialmente sobre la doble creen- 
cia de que el hombre es un objeto especialmente continuado 
por el poder divino a través de la creación, y de que Cristo 
es el término sobrenaturalmente, pero también físicamente, 
asignado a la consumación de la humanidad. ¿Puede pedir- 
se una visión experimental de las cosas más en consonancia 
con estos dogmas de unidad que aquella en que descubri- 
mos seres vivientes, no artificialmente yuxtapuestos los unos 
a los otros para un discutible fin de utilidad o de placer, sino 
ligados, a título de condiciones físicas, los unos a los otros, 
en la realidad de un mismo esfuerzo hacia más ser?... 

Sea lo que fuere de estas armonías O de su atractivo, una 
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necesidad más brutal nos obliga a tomar en consideración 
—gústenos o no nos guste—este transformismo «generali- 
zado» cuya esencia acabamos de precisar. No hay explica- 
ción científica alguna del mundo que esté en condiciones 
de adoptar el lugar que él ocupa. 

Criticar el transformismo resulta bastante fácil. Mas ¿có- 
mo es que resulta tan difícil hallar una solución que permita 
prescindir de él? Sin embargo, el problema de la distribu- 
ción de los vivientes en la Naturaleza se plantea para todo 
el mundo. Por tanto, es preciso hallarle una respuesta. Es 
preciso no por una fantasía condenable o por el placer de 
echar ramas, sino por el empuje de lo que hay de más 
sagrado en el hombre: la necesidad de saber y de orientarse. 

A los no transformistas les queda un solo medio lógico 
de explicar la unidad y el encadenamiento de la vida: es 
el admitir una ligazón ideal de las formas. Sostener que la 
ley de sucesión de los vivientes se halla por completo con- 
centrada en un pensamiento creador que desarrollase en 
puntos sucesivos, sucesivamente planteados, los designios 
que ha concebido en su sabiduría. En esta hipótesis, las 
formas vivientes se llamarían unas a otras a la existencia 
tan sólo en virtud de un relevo existente en el pensamiento 
divino. Serían puntos cósmicamente independientes los unos 
de los otros en cuanto a su origen, pero diseminados armo- 
niosamente sobre un haz de curvas ficticias. 

No me parece que esta solución pueda ser admitida por 
ningún naturalista; y ello por dos razones. 

En primer lugar, prácticamente resulta inaplicable, en 
cuanto su funcionamiento multiplica al infinito las crea- 
ciones independientes. ¿Por qué no admitir una creación 
especial para estas dos clases de avispas o de acederas, que 
en virtud de vuestras experiencias declaráis completamente 
fijas, si es que ha de haber una creación como origen de los 
roedores o de los perisodáctilos? Y: si admitís que fueron 
posibles pequeñas variaciones, ¿dónde detenéis la amplitud 
de estas variaciones tanto tiempo acumuladas? 

Todavía hay más. Aun cuando los fijistas llegasen a pre- 
cisar de manera no arbitraria el número y el lugar de los 
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cortes creadores (¡aun cuando sólo reclamasen uno!), trope- 
zarían con una dificultad fundamental: la imposibilidad en 
que se halla nuestro espíritu de concebir en el orden de los 
fenómenos un comienzo absoluto. Intentad representaros 
lo que en la Naturaleza podría ser la aparición intrusa de 
un ser que no «naciera» de un conjunto de circunstancias 
físicas preexistentes. O bien es que jamás habéis estudiado 
un objeto real, o bien renunciaréis a un intento que os apa- 
recerá como positivamente vano. En nuestro universo, todo 
ser, por su Organización material, es solidario de todo un 
pasado. Esencialmente es una historia. Y por esta historia, 
por esta cadena de antecedentes que le han preparado y le 
han introducido, enlaza sin interrupción con el medio en 
que se nos aparece. La menor excepción a esta regla tras- 
tornaría todo el edificio de nuestra experiencia. 

Se sigue repitiendo: «El transformismo es una hipótesis.» 
Lo cual es cierto cuando se alude a las teorías particulares 
de un discípulo de Lamarck o de Darwin. Mas si con ello 
se pretende decir que libremente podemos ver o no ver a 
los seres vivos como una serie de elementos aparecidos «en 
función física» los unos de los otros (sea cual fuere, por 
lo demás, la naturaleza exacta de esta función), entonces nos 
engañamos. Reducido a su esencia, el transformismo no es 
una hipótesis. Es la expresión particular, aplicada en el 
caso de la vida, de la ley que condiciona todo nuestro conoci- 
miento de lo sensible: no poder comprender nada en el 
dominio de la materia, como no sea bajo formas de series 
y de conjuntos. 

Traducida al lenguaje creacionista, esta ley es perfecta- 
mente simple y ortodoxa. Significa que, cuando la Causa 
primera obra, no se intercala entre medias de los elementos 
de este mundo, sino que actúa directamente sobre las na- 
turalezas, de manera que podría decirse: Dios, más bien 
que «hacer» las cosas, «las hace hacerse». 

Lo que entonces debe parecer sorprendente no es que 
los creyentes se adhieran a la verdad escondida en el fon- 
do del transformismo, sino que no reconozcan con más Ía- 
cilidad, en el lenguaje, a veces inaceptable, de los evolu- 
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cionistas, la tendencia católica y tradicional a salvaguardar 
la virtud de las causas segundas, a lo que, muy reciente- 
mente todavía, un excelente teólogo, que además es un gran 
científico, llamaba «naturalismo cristiano» (1)*, 


(1) «El espíritu del naturalismo cristiano siempre ha ocupado un 
puesto de honor dentro de la Iglesia, y sólo en las épocas de de- 
cadencia se ha visto que se debilitaba en cierta medida. Con el 
nombre de naturalismo cristiano quiero designar la tendencia a atri- 
buir a la acción natural de las causas segundas todo cuanto la ra- 
zón y los datos positivos de las ciencias de observación no prohí- 
ben que les sea acordado, y el no recurrir a una intervención espe- 
cial de Dios, distinta de los actos de su gobierno general, más que 
en caso de necesidad absoluta.» Henri de Dorlodot, profesor de 
Geología de la Universidad de Lovaina, antiguo profesor de Teo- 
logía del Seminario de Namur. Le Darwinisme au point de vue de 
lPorthodoxie catholique. Lovaina, 1913, pág. 93. Nueva Edición, Bru- 
selas, Vromant, 1921, pág. 115. 

*  Etudes, 5-20 de junio de 1921. 
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LA FAZ DE LA TIERRA 


Si encabezo estas páginas con el título escogido por el 
geólogo austríaco Suess para fijar en un libro la imagen 
del relieve general de nuestro planeta, lograda tras un ma- 
ravilioso esfuerzo de síntesis, es porque estas palabras «La 
Faz de la Tierra» expresan y resumen de modo admirable 
los resultados alcanzados tras medio siglo de labor por la 
ciencia geológica. 

La Tierra tiene una fisonomía, un rostro, una faz. 

Durante mucho tiempo pudieron imaginarse los hom- 
bres que el suelo que les sustentaba se extendía, horizon- 
talmente, en torno a ellos, hasta perderse de vista, o bien 
que terminaba bruscamente en países maravillosos, campos 
elíseos o regiones infernales. Para nuestros padres, el mun- 
do era tan claramente una superficie indefinidamente plana, 
que han sido necesarios siglos de reflexión y el realizar pe- 
ligrosísimos periplos para que se rompiese el encanto de las 
apariencias y diesen en sus mentes la vuelta al mundo. Hoy 
está a punto de ser realidad un nuevo esfuerzo en el mejo- 
ramiento de nuestras perspectivas. Tras haber cerrado el 
circuito de nuestro universo, he aquí que empezamos a des- 
cifrar sus rasgos. Colocados pacientemente uno tras otro, 
los innumerables detalles señalados sobre la superficie del 
globo se van disponiendo. Toman un sentido ante nuestra 
mirada. Muy pronto ningún hombre culto podrá ignorar 


43 


que la Tierra tiene una expresión, un rostro, cómo no puede 
ignorar que es redonda y que da vueltas. 

Intentemos entrever, en sus rasgos principales, este rostro 
nobilísimo y venerable. Y para ello preguntémonos qué as- 
pecto ofrecen para la ciencia actual las montañas, los con- 
tinentes, los océanos (1). 


I. LAS MONTAÑAS 


A) NATURALEZA GEOLOGICA DE 
LAS MONTAÑAS 


Hoy día, todo el mundo ha visto una montaña. Todo el 
mundo, la menos una vez en su vida, ha querido gozar de 
sus asperezas o de su pintoresquismo. Pero, entre la masa 
que anualmente visita las regiones accidentadas de nuestro 
planeta, ¿cuántas son las personas que de su excursión se 
llevan algo más que el recuerdo de las bellas colinas y de 
las cimas abruptas, cubiertas de pinos o tapizadas de bre- 
zos? ¿Cuántos son aquellos que al recorrer los Vosgos, los 
Alpes o los Pirineos han sospechado el secreto que se encie- 
rra en estos lugares excepcionalísimos? Para las gentes cul- 
tas, las partes montañosas del globo adquieren un aspecto 
mucho más extraordinario, revisten los montes una per- 
sonalidad distinta a la que ofrecen a los simples turis- 
tas. A la vista del geólogo no sólo es admirable el relieve 
exterior de las montañas, sino su sustancia, su materia 
misma €s cosa particular, tan particular, que basta muchas 
veces con ofrecerle un pequeñísimo fragmento, recogido 





(1) Si el P. Teilhard de Chardin hubiera revisado este artículo 
con vistas a su publicación, sin duda hubiera mencionado en notas 
los progresos más recientes realizados por la geología en cuanto 
a la investigación del origen de las montañas y de los continentes. 
Como no podemos suplirle, nos hemos limitado a unas cuantas 
indicaciones. (N. de los E.) 
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lejos, para que no vacile en decir inmediatamente: «Esta 
piedra se ha desgajado de una montaña.» 

¿Qué es, pues, lo que caracteriza a la materia de que 
están hechas las montañas? 

Cuatro cosas, sobre toda: el carácter marino de los se- 
dimentos, cuyo endurecimiento ha formado las capas ro- 
cosas; el espesor sorprendente de estos depósitos petrifica- 
dos; la transformación frecuente de la masa, originariamente 
barro, en verdaderas rocas cristalizadas; en fin. el plega- 
miento, y muchas veces el aplastamiento inimaginable pa- 
decido más tarde por esta enorme acumulación de piedras. 

Estos cuatro caracteres de las capas montañosas no son 
difíciles de captar. Basta con un solo ejemplo para com- 
prenderlos y retenerlos. 

Transportémonos mentalmente a una de esas canteras de 
las que se extrae el yeso, en las cercanías de París. Por 
ejemplo, Argenteuil o Romainville. Si vamos a estas can- 
teras, observaremos que, en un espesor de 50 metros, al- 
ternan una serie de lechos, perfectamente horizontales, de 
yeso duro y de arcillas blandas verdes o azules. Apoyados 
en los fósiles que se hallan en el selenito y en las arcillas, 
los geólogos sitúan estos terrenos en la formación que de- 
nominan Eoceno superior y reconocen allí el fondo, ape- 
nas modificado, de una laguna salada, en cuyas orillas vivía 
una población de herbívoros, pertenecientes a formas zooló- 
gicas desaparecidas desde hace ya mucho tiempo. Supon- 
gamos ahora que nos alejamos de París hacia el sudeste 
y que podemos seguir paso a paso, hasta los Alpes, la capa 
de sedimentos depositados sobre Francia en la misma épo- 
ca que las yeseras de París (resultado a que se ha llegado 
por métodos indirectos). Al acercarnos a los Alpes obser- 
varíamos que se ha producido una modificación singular 
en el aspecto de los depósitos. En primer lugar, las capas 
geológicas se hacen más espesas y varían de naturaleza. Ya 
no hay restos de mamíferos terrestres ni de conchas de agua 
dulce: hay tan sólo restos de moluscos marinos, y muy 
pronto, únicamente caparazones de foraminíferos muy pe- 
queños, diseminados en un océano de légamo endurecido. 
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Avancemos todavía más hacia la zona central de los Alpes: 
se hace entonces extremadamente difícil incluso descubrir 
estos humildes fósiles. Allí, en efecto, en donde el espesor 
de estas capas alcanza un máximo (cientos de metros), la 
roca adquiere otra contextura: de arcillosa se convierte pro- 
gresivamente en cristalina, a veces tanto como el granito. 
Y, además, cambia de pliegue: las capas se hacen lamina- 
das, arrugadas, machacadas. Los restos Orgánicos general- 
mente han desaparecido por completo del seno de esta tor- 
menta de piedra. A pesar del caos del detalle, la estructura 
general (el aspecto del conjunto) de las capas no es desorde- 
nado: la elaboración de los mapas geológicos ha descubierto 
la existencia, en los Alpes, de muchos pliegues, reclinados los 
unos sobre los otros, a veces tan inclinados que, separados 
de su base, han podido resbalar (ser acarreados) los unos 
sobre los otros, a lo largo de una distancia que puede ser 
del orden de hasta 100 kilómetros (1). 

Pues bien: este experimento, que hemos supuesto reali- 
zábamos entre París y las altas cadenas alpinas, puede vol- 
ver a hacerse en el caso de todos los terrenos y de todas 
las montañas. El resultado de estas observaciones reite- 
radas sería siempre el mismo. Siempre, yendo de la lla- 
nura a las montañas, se observa que los sedimentos geo- 
lógicos primero se espesan y luego se altera su íntima es- 
tructura, al mismo tiempo que se perturba su arquitectura 
general (2). Sin duda que disposiciones tan especiales tie- 
nen su razón de ser, Su explicación se ha buscado en la 
hipótesis de los «geosinclinales». 

Para la geología moderna, un geosinclinal es una región 
de la Tierra en la que, primero, la resistencia de la corte- 
za terrestre (litosfera) es menor que en otra parte, y en 
donde luego la sedimentación se realiza a una velocidad 
especial. Imaginemos en cualquier parte una región de 
esta índole. Bajo el peso continuamente creciente de los 





(1) Sin duda, el autor hubiera rectificado esta cifra. (N. de los 
editores.) 

(2) Esto es verdad sobre todo para los Alpes, los Pirineos y 
el Jura. (N. de los E.) 
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sedimentos, la litosfera, relativamente blanda—Hhemos su- 
puesto—, cede, se hunde, forma una bolsa. El fondo de la 
bolsa, descendiendo hacia zonas en las que la temperatura 
y la presión aumentan y en donde—además—la influencia 
de ciertos disolventes se muestra como especialmente activa, 
sufre una transformación, una recristalización, hay una «me- 
tamorfosización» de los materiales fangosos que encierra. 
He aquí la historia de un geosinclinal durante su fase de 
rellenamiento; es decir, durante el período de «gestación» 
de las montañas. Si luego se produce (probablemente bajo 
la acción de la contracción del globo) un esfuerzo lateral que 
presione (al mismo tiempo, sin duda, que un esfuerzo verti- 
cal que levante) la masa de depósitos acumulados lentamente, 
la bolsa se comprimirá; su contenido se plegará interior- 
mente en todos los sentidos y tenderá a subir a la super- 
ficie en forma de arruga. Es la montaña naciente. 
Comenzamos ya a comprender lo especial y complicado 
que resulta el fenómeno llamado «orogénesis». Una mon- 
taña no puede surgir en cualquier momento ni en cual- 
quier lugar en la superficie de la Tierra. Una montaña es 
el resultado de un proceso mil veces secular, primero de 
sedimentación, después de exteriorización. Sólo se alza en 
lugares escogidos, tras una maduración interminable. 


B) DISTRIBUCION GEOGRAFICA DE LAS 
CADENAS MONTAÑOSAS 


Puesto que los «terrenos de montañas» no se hallan uni- 
formemente repartidos sobre nuestro globo, se ha pensado 
que debería ser interesante seguir y entender su reparto a 
través de los actuales continentes. En razón de la inmensidad 
de las distancias cubiertas por las regiones montañosas, 
y debido también a la necesidad en que nos hallamos de se- 
parar las cadenas de diversas edades, el trabajo de señala- 
miento era a la vez extremadamente laborioso y sumamente 
delicado. Sin embargo, se ha llevado a buen término, y el 
resultado de estas investigaciones, a la vez geológicas y geo- 
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gráficas, ha sido el comprobar que los geosinclinales se 
distribuyen en torno a nuestro planeta con arreglo a un de- 
terminado plan. De este modo han empezado a perfilarse 
para nosotros los rasgos de la faz de la Tierra. 

Antes de nada consideremos las montañas que mejor 
conocemos, porque son las últimas que se han formado: los 
Alpes, y las cadenas terciarias contemporáneas de los Alpes. 


Princes, 


pelada 
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Mapa tectónico del mundo (según Umpgrove, simplificado). 


Cediendo a las denominaciones geográficas, imaginamos a 
veces que los Alpes no se extienden fuera de Suiza o de los 
países vecinos a Suiza. La geología reconoce a las formacio- 
nes alpinas una individualidad mucho más fuerte. Sea que 
se considere la unidad dinámica del movimiento que los ha 
hecho surgir, sea que se analice el carácter estratigráfico de 
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las capas que los componen, los «Alpes mayores» dan la 
vuelta a la tierra sin solución de continuidad (1). 

Hacia Occidente, vemos que constituyen el espinazo de 
la península italiana, las crestas septentrionales del Atlas, 
los Pirineos, y luego, abismándose en las aguas del Atlán- 
tico, reaparecen en la región de las Antillas. Al Este, sus 
pliegues forman los Cárpatos, una parte de los Balcanes, 
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el Cáucaso, Atraviesan Cilicia por el Taurus, Irán. Más le- 
jos se llaman Himalaya. En fin, alcanzan las islas de la 
Sonda. Allí, bruscamente, cambian de aspecto. Hasta en- 


(1) Se trata aquí, como indican las comillas, de la cadena al- 
pina en su sentido lato, «porque en lo que concierne a los Alpes 
propiamente dichos, los movimientos verdaderamente alpinos han 
comenzado desde el Lias. En América, los movimientos que han 
plegado las cordilleras andinas (movimientos andinos), datan del final 
del Jurásico, y tienen una fase paroxísmica alpina hacia fines del 
Cretáceo. En fin, en los Pirineos, la primera fase de plegamiento 
data del Cretáceo medio». Précis de géologie, L. Moret. (Mas- 
son, ed.) (N. de los E.) 
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tonces muy compactos y dispuestos en forma de cinturón 
burdamente ecuatorial, se desdoblan y trazan, en torno al 
Pacífico, por Nueva Guinea y Nueva Zelanda, por el Ja- 
pón y las Aleutianas, por las cordilleras americanas del Norte 
y del Sur, un círculo amplio, casi meridiano, que se suelda, 
a la altura de Méjico, al ramo montañoso que abandonamos 
antes en las proximidades de las Antillas. Llevemos sobre 
un planisferio este trazado general: los Alpes se nos apare- 
cerán rodeando la Tierra, como una sortija que engastaría, a 
modo de inmenso engarce, las grandes extensiones marinas 
del Pacífico. Coincidencia importante: precisamente siguien- 
do los contornos de este anillo misterioso el suelo tiembla 
hoy más y se encienden más volcanes. 

¿Qué significa este contorno de cadenas alpinas si tra- 
tamos de aplicarles la idea de «geosinclinal» tal como la 
hemos formulado antes? 

En primer lugar, significa que hasta. después de media- 
dos los tiempos terciarios reinaba en torno de la tierra un 
foso grande y profundo. Este foso corría primero parale- 
lamente al Ecuador, desde las Antillas a las islas de la 
Sonda ; luego describía, transversalmente a esta primera ban- 
da marina (llamada Tethis o Mesogeo por los geólogos), una 
lazada circular (denominada, naturalmente, geosinclinal cir- 
cumpacífico) alrededor del Pacífico, 

Vemos inmediatamente que en el momento en que este 
abismo dos veces circular empezaba a llenarse, entraron 
en juego poderosas fuerzas, que gradualmente fueron com- 
primiendo, plegando y, finalmente, eyectaron las enormes 
reservas de barros más o menos endurecidos que contenían. 
De este modo, el foso circunterrestre se transformó en una 
larga arruga de pliegues estrechamente unidos. 

Estos pliegues, podemos observarlo, son casi siempre asi- 
métricos y están tendidos tan pronto hacia el Norte (por 
ejemplo, los Alpes propiamente dichos) como hacia el Sur 
(por ejemplo, las cadenas asiáticas). Además, ondulan do- 
blemente, transversal y tangencialmente, con relación a la 
superficie terrestre. Tangencialmente trazan una serie de fes- 
tones (visibles especialmente a lo largo de Asia meridional 
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y oriental), cuyo borde interno, y más especialmente todavía, 
los puntos de retroceso sobre sí misma están marcados por 
volcanes. Transversalmente emergen O se sumergen alter- 
nativamente, erigiéndose tan pronto en altas crestas, como 
reduciéndose luego al nivel de las llanuras (o incluso por 
debajo de ellas), los mismos estratos que, a poca distancia 
de allí, se cubren de nieves eternas. 

Y ahora, si—sobre todo mediante los fósiles—intentamos 
introducir cierta cronología en estos acontecimientos tremen- 
dos, nos quedamos desconcertados en presencia de dura- 
ciones de tiempo interminables puestas al descubierto por 
su desarrollo. Por una parte, en efecto, sólo el rellenamiento 
del geosinclinal alpino (en sus partes más recientes) ocupa 
toda una era geológica: la Secundaria. Por otra parte, el 
surgimiento de la cadena circunmundial que estaba alimen- 
tando, no se ha realizado en un espacio de tiempo mucho 
menor. El sistema de los pliegues alpinos no se ha formado 
bruscamente. Semejante a las arrugas que vemos prolongarse 
lentamente sobre la superficie de un líquido en vías de soli- 
dificación, fue apareciendo gradualmente en varias fases. 
Desde fines del Cretáceo, los Pirineos comenzaron a elevarse. 
Luego les tocó el turno a los Alpes. El Himalaya es consi- 
derablemente más joven. En fin, acaso algunas regiones de 
Alaska o de los Andes no hayan terminado aún de plegarse 
y de elevarse. Todas estas cadenas forman, pues, un sistema. 
Señalan los instantes sucesivos de un mismo movimiento. 
Pero el ritmo de este movimiento es de tal lentitud (con 
relación a nosotros), que uno de sus segundos equivale 
aproximadamente a una de nuestras épocas geológicas. El 
final (la cabeza) de la arruga se halla todavía en vías de 
elevación, mientras sus primeros anillos están ya en plena 
descomposición —muy quebrados, como los Alpes suizos, 
o completamente abiertos por la erosión, como los Piri- 
neos—. En resumen, las cadenas alpinas llenan con su his- 
toria los dos tercios de nuestra geología conocida. Cuando 
comenzaban a prepararse, todavía no había pájaros, ni peces, 
ni mamíferos como los nuestros. Los reptiles todavía esta- 
ban muy lejos de haber alcanzado su apogeo. Tal vez nuestra 


51 


generación humana desaparezca antes de que hayan acabado 
de constituirse completamente. 

En verdad que estas consideraciones dejan al descubierto 
espacios de tiempo increíbles. Y, sin embargo, los Alpes 
mayores no son más que una onda aislada en el oleaje de 
las montañas que ven pasar los geólogos, desde siempre, 
sobre la faz de la Tierra. Antes de esta última ola, que 
todavía dura, tenemos pruebas de que hubo otras, y aun 
muchas, ondulando sobre la litosfera. 


C) PERIODICIDAD DE LAS CADENAS 
DE MONTAÑAS 


Limitemos, primero, nuestra mirada sobre las regiones del 
hemisferio boreal situadas al norte de estas fosas marinas 
que hemos llamado Mesogeo, y supongámonos trasladados 
a las épocas lejanas en que iban a empezar a acumularse los 
primeros depósitos de la era secundaria. ¿Qué vemos? Al 
norte del largo mar transversal en donde todavía dormitan 
nuestros Alpes modernos, allí donde hoy se extienden las 
suaves ondulaciones o las llanuras monótonas de Bretaña, 
de Flandes, de las Ardenas—otros Alpes forman en el hori- 
zonte una barrera gigante—, Alpes tan orgullosos como los 
nuestros, y distribuidos, en una latitud pocos grados supe- 
rior, más o menos como los nuestros, en torno a la Tierra : 
los Atlaides, la cadena herciniana, los Alpes carboníferos (1). 

Análogamente, hemos dicho, todo el Secundario y el Ter- 
ciario se hallan ocupados por la gestación y el nacimiento 
de los Alpes actuales; así, los dos últimos períodos geoló- 
gicos de la era Primaria, es decir, el Devónico y el Antra- 
colítico (véase cómo se achican nuestras perspectivas), repre- 
sentan la duración precisa para la formación, la erección y, 
es preciso añadir, la destrucción de una cadena montañosa 
circumpolar (y tal vez circumpacífica) tan importante como 








(1) Estas diversas formas de plegamiento aparecen hoy como 
menos similares entre sí. (N. de los E.) 
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las cadenas que emergieron a fines del Terciario de las pro- 
fundidades del Mesogeo y del geosinclinal circumpacífico. 

¿Qué queda hoy de estas magníficas montañas carbonífe- 
ras que en otro tiempo circundaron la Tierra? Para el 
turista, absolutamente nada. Para el geólogo, hueilas, «raí- 
ces», Miremos un mapa geológico de Bretaña y veamos 
cómo están dispuestas las bandas de color que figuran los 
terrenos más antiguos. Se creería ver lo que queda de un 
apilamiento de telas, de varios tonos, tras haberles dado 
un corte vertical con las tijeras. He aquí lo que podemos 
observar más claramente, en Francia, por lo que hace a los 
plegamientos hercinianos. Por aquí, seguro, ha pasado una 
cadena de montañas: los pliegues y los tejidos de la piedra 
dan fe. Es la misma cadena cuyos vestigios podemos descu- 
brir a través de Europa, Asia y del otra lado del Atlántico, 
en América septentrional: se reconoce por sus terrenos es- 
peciales, por sus fósiles particulares y por el hecho de que, 
en los cortes a veces verticales de sus capas dislocadas, hay 
sedimentos relativamente jóvenes, que se extienden en capas 
horizontales. Pero esta cadena se ha nivelado por completo. 
¿Desde cuándo? Estudiemos de más cerca los sedimentos 
horizontales que la recubren. Veremos que son contempo- 
ráneos de las rocas que sabemos metidas y plegadas en el 
corazón mismo de las cadenas terciarias. Todavía no habían 
comenzado a moverse y ya se extendía en lugar de las mon- 
tañas carboníferas una llanura, pronto seguida por el mar (1). 
Añadamos, pues, a toda la duración que llena la construc- 
ción del sistema alpino el tiempo necesario para que estas 
cimas (por erosión y por el aplastamiento continental) vuel- 
van al nivel de los mares, y con ello tendremos una idea de 
los siglos que representa la mitad segunda y menor de los 
tiempos primarios. La duración de este ciclo perturba nues- 
tras mentes. Sin embargo, será preciso doblarla si queremos 
retroceder más lejos en la historia de la Tierra. 

Cuando sobre el lugar de la cadena carbonífera, arrasada 





(1) Más exactamente: batida por el mar que conquistó poco a 
poco la superficie. (N, de los E.) 
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antes de la crecida de los Alpes, se extendía aún un mar 
profundo, cada vez más al Norte, bordeando este mar, exis- 
tía una tercera cadena de montañas, tan vieja (1) con res- 
pecto a los Alpes carboníferos, como la son éstos con rela- 
ción a nuestros Alpes terciarios: los Alpes silúricos, la 
cadena caledónica. ¿Quién se atrevería a medir con cifras 
el abismo de los tiempos que han transcurrido? Una vez 
más, aquí, para señalar la duración de tiempo inmenso, ne- 
cesaria para la construcción y la destrucción de estos ple- 
gamientos cuya red ha debido envolver la Tierra, tan sólo 
disponemos de dos pequeños períodos geológicos: el Cám- 
brico y el Silúrico. Pero es por efecto de lejanía. Los comien- 
zos de los tiempos primarios, con sus millares de metros de 
sedimentos monótonos, acaso representan otros tantos años 
que han transcurrido desde que decimos que acontecieron. 
Debido a su prodigiosa antigiiedad, la cadena silúrica es 
más difícil de seguir que la cadena herciniana. Sin embargo, 
podemos reconocerla muy claramente sobre una larga zona 
que pasa por Terranova, Escocia, Escandinavia, Spitzberg 
y el norte de Groenlandia. En Noruega, sus cimas parecen 
rivalizar con las de montañas mucho más recientes; pero 
esta altitud le es ajena: la debe a una superelevación tardía 
del zócalo continental en que se hunden sus raíces. 
¿Habremos terminado al fin con esas olas de piedra que 
no cesan de alzarse ante nosotros cada vez que intentamos 
progresar un poco más en el pasado y por el Norte? No; 
todavía no. Sobre la orilla septentrional del mar, en donde se 
preparaban en el Cámbrico las cadenas caledónicas, ya había 
montañas de las que hallamos huellas en verdad sorprenden- 
tes en Canadá, en las Hébridas y al oeste de Noruega: la 
cadena huroniana, los Alpes precámbricos. El estudio de 
estos Alpes es muy difícil, no sólo porque ha desaparecido 
totalmente su relieve, sino porque sus raíces han sido arra- 
sadas casi hasta en su base. No hay fósiles para fechar sus 
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(D) En realidad, incluso más antigua. La más antigua que pue- 
da fecharse por los fósiles; contaría ya, según los más recientes 
cálculos, más de cuatrocientos millones de años. (N. de los E.) 
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capas y sólo contamos con los indicios suficientes para tener 
la seguridad de que se trata de viejos sedimentos plegados. 
En realidad, la cadena huroniana es la última cuyos con- 
tornos puede pretender hallar la geología actual. Pero no 
por esto es la última cuya existencia descubrimos. Si estudia- 
mos con mucha atención los materiales rocosos que consti- 
tuyen las montañas precámbricas, podemos advertir que estos 
materiales han sido plegados varias veces y arrasados antes 
de que sirvieran para formar la última de las cimas. Muchas 
veces, allí donde se halló la cadena más antigua que poda- 
mos definir, hubo geosinclinales, luego montañas, luego, de 
nuevo, geosinclinales. A lo largo de los tiempos geológicos 
no distinguimos más que cuatro ondas montañosas que des- 
cienden del polo hacia el Ecuador. Pero no podemos ase- 
gurar que antes de esta serie de plegamientos no haya habido 
otras conmociones, indescifrables para nosotros, sobre la 
superficie de la Tierra. Para la geología que considera el 
pasado no hay nunca a la vista una última cadena... 

Abandonemos estas perspectivas sin fin, tan importantes 
para nuestra visión exacta de la realidad, pero que escapan 
al análisis de nuestras ciencias, y volvamos a considerar 
las cuatro grandes cadenas: alpina, herciniana, caledónica 
y huroniana, cuyo trazo conocemos aproximadamente. No 
hemos acabado de penetrar su fisonomía. Para comprender 
bien el lugar que, en efecto, ocupan sobre la superficie del 
globo sus cuatro ceñidores formidables, más o menos con- 
céntricos, es preciso haber visto que representan otras tantas 
zonas de avance de la corteza terrestre consolidada sobre la 
banda móvil de los geosinclinales. Y esto nos lleva a estudiar 
las regiones o áreas continentales. 


II. LOS CONTINENTES 


Hasta aquí, porque nos absorbía por completo el origen 
de las montañas, no hemos dejado de considerar los fondos 
marinos de donde emergían, una a uno, los pliegues de la 
corteza terrestre; y porque hemos seguido este movimiento 
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remontándonos hacia el pasado, hemos podido ver el Me- 
sogeo, relativamente estrecha en el Terciario, creciendo des- 
mesuradamente en los tiempos precámbricos. Para asistir 
al nacimiento de los continentes (al menos en nuestro hemis- 
ferio) nos va a bastar con seguir el fenómeno en sentido 
inverso, es decir, volver hacia el presente, observando esta 
vez no la faz meridional, marina, de los plegamientos en pro- 
gresión, sino su faz septentrional, que había permanecido 
oculta para nosotros. | 

Tomemos el movimiento en sus comienzos (para nos- 
otros); es decir, situémonos en los tiempos en que en la 
latitud media de las Hébridas, el gran mar transversal ba- 
tía los contrafuertes de la última de las cadenas precám- 
bricas. ¿Qué encontraríamos caminando hacia el Norte a 
partir de esta orilla? Una larga extensión solidificada. 
Tras los picos huronianos, tenemos pruebas de ello, se abri- 
gaba una región emergida, de relieve probablemente tabu- 
lar, construida sobre varios pisos de montañas sometidas 
a la abrasión, pero definitivamente incapaz de plegarse sobre 
sí misma. Una especie de escudo de roca cubría el Canadá, 
y se extendía a través del Atlántico actual hasta las islas 
Lofoten. Otros escudos semejantes ocupaban el lugar de 
Finlandia y de Siberia meridional. Consideremos con interés 
estos fragmentos de concha apenas elevados por encima de 
las aguas. Ignoramos la clase de vida—o incluso si hubo 
vida—sobre este suelo cien veces barrido, desde el Primario, 
por toda suerte de glaciaciones y diluvios. Pero sabemos que 
sus superficies reunidas poco a poco y acrecentadas, acaba- 
ron por crear la buena tierra firme que sostiene y mantiene 
nuestra civilización. 

Los primeros esbozos continentales que percibimos for- 
maban, pues, una serie de elementos separados y estaban 
situados casi sólo borealmente. A los sucesivos plegamien- 
tos de la corteza terrestre les estaba reservado el cimentar las 
piezas y dilatar las orillas de este estrecho dominio. En pri- 
mer lugar, fue la construcción y la destrucción de la cadena 
caledónica lo que extendió por delante de la plataforma 
huroniana una ancha cinta de gres ferruginoso. Después, le 
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llegó el turno a la cadena herciniana, que trazó, por delante 
de esta banda roja, la aureola espesa y negra de sus terrenos 
hullíferos. En último lugar llegó el turno a las cadenas al- 
pinas, que tras haber rechazado lejos lo que quedaba del 
Mesogeo, jalonaban las últimas zonas conquistadas sobre 
las aguas de un círculo de nieve. 

Así, poco a poco, tomó cuerpo, a partir de ciertos nú- 
cleos primitivos, una vasta tierra nordatlántica, tan grande 
como Europa, Asia y América del Norte unidas—tierra 
muchas veces invadida parcialmente por mares superficia- 
les, tierra (diremos inmediatamente) susceptible de romper- 
se, pero tierra capaz de dar nacimiento a nuevas montañas. 
Para la geología, un continente no es fundamentalmente 
suelo emergido. Es suelo que se ha hecho rígido, y al que 
a partir de ahora sólo le está permitido un único movimiento, 
con excepción de la ruptura: un lento movimiento alterna- 
tivo de rebajamiento y de alzamiento en bloque—— como si 
la tierra respirase—, a no ser que las oscilaciones seculares 
de las orillas, que advertimos siempre con sorpresa, sean 
el contragolpe de invisibles perturbaciones que conmueven 
el fondo inaccesible de las grandes aguas. 

Sin embargo, a la vez que el continente septentrional ha- 
cía que gradualmente descendieran sus orillas hasta la lati- 
tud de nuestro Mediterráneo, otra gran tierra, semejante 
a la nuestra, salía a su encuentro, surgida de profundidades 
australes, Al menos para las épocas muy antiguas, la his- 
toria de las cadenas situadas al sur del Mesogeo sigue siendo 
oscurísima. Sin embargo, algunos indicios permiten creer 
que varias ondas de la litosfera, simétricas de las que aflo- 
raron por el Norte, se fueron elevando sucesivamente por 
el Sur, ensanchando cada vez más las superficies continen- 
tales y estrechando otro tanto las áreas marinas. Se sospecha 
que una cadena caledónica atravesó el Sahara. En la com- 
posición del Atlas meridional entra, sin duda, una cadena 
herciniana. En fin, los Alpes se prolongan visiblemente a lo 
largo del litoral argelino. En el espacio circundado por estos 
diversos pliegues encajados entre sí, es decir, situados simé- 
tricamente al continente nordatlántico con respecto al Meso- 
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geo, existió durante mucho tiempo una tierra en verdad des- 
mesurada, la tierra de Gondwana (como la llama Suess), 
cuyos gres tabulares y fósiles especiales (supervivientes hoy 
día en los peces «dipneustos» de Queensland, del Africa cen- 
tral y del Brasil) vuelven a encontrarse en toda la superficie 





+: glaciar. carboniferas | 


Paleogeografía uralo-pérmica (R. Furon). 


de América meridional, de Africa, de Madagascar, de India 
y de Australia (1). 

¿Habrá que pensar, con algunos grandes geólogos, que 
había un tercer gran continente, formado también por 


A. 





— 


(1) El 8 de noviembre de 1951, desde Buenos Aires, escribía el 
P. Teilhard de Chardin: 

«(...) Finalmente, me habrá servido de mucho el pasar por Ar- 
gentina, precisamente al dejar Africa del Sur, para sentir en mí, 
a un tiempo, bruscamente (both from the geological and anthropo- 
logical point of view) las analogías y los contrastes entre los dos 
continentes. Emociona encontrarse aquí con un glaciar pérmico y 
gres devónico semejantes a los que acababa de dejar en Durban y 
en El Cabo (un punto para Wegener...); y en cuanto al Hombre, 
es otro choque, inmediatamente tras haber dejado el hogar de la 
«explosión» de la industria paleolítica (en Africa), captar aquí la 
onda a toda marcha, es decir, en su punto de extrema expansión, 
tras haber atravesado Asia a lo ancho, y América a lo largo (...)» 
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cadenas anulares adicionadas, ocupando hasta una fecha 
bastante reciente la enorme superficie cubierta por el Pa- 
cífico?... Si es así, son entonces tres grandes escudos, cada 
uno de ellos del tamaño de un tercio de la Tierra, los que 
a fines del Terciario establecieron entre sí contacto, a con- 
secuencia de la emersión geosinclinal alpina; el mar habría 
desaparecido sí el efecto de engrandecimiento de los con- 
tinentes, debido al juego de los pliegues, no se hubiera equi- 
librado en el curso del tiempo por un fenómeno brutal y a 
la vez inquietante, del que todavía hemos de decir unas pala- 
bras: los hundimientos generadores de los ccéanos. 


HT. LOS OCEANOS 


Aun cuando a primera vista las extensiones de agua sa- 
lada ros parezcan ser todas semejantes entre sí, los gran- 
des océanos actuales, dentro de la fisonomía de la Tierra, 
constituyen un elemento aparte, completamente distinto, en 
su Origen y en su historia, de las zonas inmersas, en las 
que hemos visto acumularse los materiales destinados a las 
futuras montañas. Lo mismo que la geología distingue en- 
tre tierras y tierras (tierra de depósito continental y tierra 
de plegamiento), también distingue entre mares y mares. Los 
grandes canales circulares que hemos denominado geosin- 
clinales rodeaban a los continentes de fosas anulares, y 
hemos visto cómo esas fosas iban rellenándose y estrechán- 
dose. Los océanos forman grandes áreas deprimidas, en las 
que puede ser nula la sedimentación ; y desde los comienzos 
de los tiempos geológicos, parece que su dominio haya ido 
creciendo gradualmente. Los geosinclinales son abismos que 
emergen. En cambio, lo que los océanos ganaron lo ocultan 
sus profundidades. He aquí lo que hace tan enigmática su 
naturaleza. Y he aquí lo que hace al geólogo quedar medita- 
bundo cuando, de pie, sobre la orilla del mar, ve ondularse, 
en torno al suelo que sustenta la existencia humana, esa 
masa enorme, líquida y profunda. 
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Sigamos brevemente el establecimiento del régimen oceáni- 
co sobre la superficie de la Tierra. 

Al final de los tiempos carboníferos parece que el mar 
haya estado concentrado en los dos grandes canales medi- 
terráneo y circumpacífico. Fuera del océano Artico (que 
parece haber existido siempre) y de los geosinclinales, no 
vemos por todas partes sino tierra: la tierra Pacífica (¿es 
posible?); el continente nordatlántico, sin duda, extendido 
desde China hasta las Rocosas, a través de Europa; y luego, 
obstruyendo el hemisferio austral, la inmensa tierra de 
Gondwana. Apresurémonos a contemplar estas extensiones 
majestuosas, tales como jamás conocerá otras nuestro globo. 
Eran demasiado grandes para durar, y la mitad de la geo- 
logía, desde la Era Secundaria, no es sino la historia de su 
dislocamiento. 

La más frágil fue la más extensa. El primero en fisurarse 
fue el continente austral. Primero, una grieta, todavía visible 
en el canal de Mozambique, separó de Africa y del Brasil 
(siempre unidos) el bloque indo-malgache. A este corte, tan 
viejo como el final del Trías, sucedieron otros muchos a lo- 
largo del Secundario: hacia fines del Cretáceo, India estaba: 
separada de Madagascar, y Australia se hallaba ya para 
siempre cortada de los demás continentes, apresando en su 
territorio una fauna única en su género, en la que la ciencia 
halla uno de los testimonios más sorprendentes que da la 
Naturaleza en favor de las variaciones graduales de la vida. 
Así se vació, en plenas tierras continentales, lo que llamamos 
Océano Indico. El Océano Atlántico parece ser mucho más 
reciente. En sus comienzos (a principios del Terciario), nos 
parece verlo como un ancho brazo de mar que avanza lenta- 
mente hacia el Sur, entre Africa y Brasil. Pero se trata sólo 
de una mera suposición, basada sobre todo en consideracio- 
nes de orden zoológico. Pronto, ya no hay duda posible, las 
aguas van ganando ampliamente el Norte. Rebasan la línea 
mediterránea, que, por el otro lado de Africa, había respe- 
tado la serie de grietas índicas. A finales del Terciario, sin 
que sepamos exactamente ni cuándo ni cómo, se rompe de- 
finitivamente la bella unidad nordatlántica; y como vesti- 
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glos de su antigua unidad, no quedan sino restos de cade- 
nas hercinianas y alpinas, que, semejantes a los pilares de 
un puente roto bajo las aguas, se enfrentan de orilla a orilla, 
entre el Antiguo y el Nuevo Mundo. Del continente Pacífico 
(si es que existió) no queda resto alguno, como de esos na- 
víos que el mar se traga: perdidos en la hondura... 

¿Cómo se hunden las tierras firmes para dar nacimiento 
a los océanos? Ya lo hemos comprendido: por quebradu- 
ras y por desmoronamientos. 

Hemos visto que los continentes son escudos rígidos, in- 
capaces de plegarse. Pero pueden romperse, como el hielo 
sobre los lagos. Y se rompen tanto, en realidad, que por 
todas partes se hallan presentes a nuestra mirada los diver- 
sos efectos de sus rupturas, regularmente acompañados de 
volcanes y de derramamientos de lava. A veces, en la super- 
ficie misma de estos continentes, el suelo se halla recorrido 
por un sistema de hendiduras paralelas que determinan la 
formación de casilleros alargados, capaces de hundirse los 
unos con respecto a los otros, tales como la Limagne de 
Auvernia y la depresión del Rhin. Otras veces las fracturas 
se recortan y dibujan un damero cuyos compartimentos, Ji- 
mitados por ángulos pronunciados, se ven forzados a levan- 
tarse, dando origen a macizos poligonales: tales como los 
Vosgos o la Meseta central. Y, en fin, a veces no hay hendi- 
duras rectilíneas; pera algunas regiones, rodeadas de una 
cadena plisada, se despegan, en cierto modo, y se aplastan 
en medio de su funda montañosa. La llanura húngara, en 
medio de los Cárpatos, es ejemplo de un hundimiento «en 
amigdala». Llevemos ahora nuestra mirada sobre los océa- 
nos: inmediatamente observamos que se hallan limitados 
exactamente por la misma clase de fisuras. El mar Rojo, 
prolongado al Sur por la depresión en que se alinean los 
grandes lagos africanos, tal vez inmensa, es una fosa. Groen- 
landia, Crimea, Sinaí, India, Africa del Sur y tantas otras 
penínsulas triangulares son «horst». El Mediterráneo no es 
más que una serie de núcleos hundidos, todavía ceñidos por 
montañas. Y el mismo Pacífico entero se parece enormemen- 
te a una amígdala gigante. 
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En verdad, se diría que hoy, tras la era de las ondulaciones 
y de los encabalgamientos, se abre sobre la faz de la Tierra 
la era de los derrumbamientos. Los efectos de la ruptura 
de los continentes parecen más importantes en torno a nos- 
otros y más recientes que los efectos de los plegamientos, 
constructores de montañas. Si por un instante pudimos creer 
en la emersión total de los fondos marinos, ahora vemos que 
más bien vendrá un día en que el mar universal cubrirá la 
faz de la Tierra. 

Henos aquí llegados al fin de nuestro estudio. Los océa- 
nos, los continentes, las montañas. Estos monótonos acci- 
dentes de nuestro globo, estas roturas, estas extensiones par- 
das y azules, que desde la infancia hemos contemplado con 
aburrimiento en nuestro atlas, ¿no han comenzado a adquirir 
para nosotros una especie de vida, de rostro? ¿Cómo po- 
dríamos traducir, para terminar, la expresión que ofrece a 
nuestros ojos este rostro? 

Hay que confesarlo. Ante la fisonomía de nuestro pla- 
neta, tal como hoy la hemos descifrado, no podemos sentir 
satisfacción total. En primer lugar, existen lagunas. En gran- 
des regiones (por ejemplo, Asia Central y Nueva Guinea), 
la estructura de la corteza terrestre todavía es desconocida ; 
y estos blancos nos perturban. Pero hay algo más grave. La 
descripción de nuestro mundo en lo que tiene de particular 
no nos satisface. Querríamos saber si el sistema de pliegues, 
de compartimentos, de casillas, que la geología desentraña, 
representa unos rasgos accidentales, «individuales» de la 
Tierra o si, por el contrario, representa una ley general de 
solidificación, de «cristalización» (1), común a todos los pla- 
netas. Muchas veces se ha intentado reducir a una forma 
simple (tetraedro, o bien otra) la figura geométrica que ha 
tomado nuestro globo. Siempre fueron vanos semejantes 1n- 
tentos. ¿Es que nunca llegaremos a que resulte no sólo clara, 
sino inteligible a nuestra mente la faz de la Tierra? 








(1) Evidentemente, el autor, al recurrir a esta metáfora, no pre- 
tende asimilar los fenómenos geológicos a los de la cristalización. 
(N. de los E.) 


No nos desesperemos. La geología está muy lejos de haber 
dicho su última palabra. No sólo las facilidades rápidamen- 
te crecientes de viaje precipitarán la exploración de las capas 
superficiales de la Tierra, sino que se preparan nuevos mé- 
todos de investigación, que nos permitirán penetrar hasta la 
vida íntima del astro que nos lleva encima. Ya el análisis 
de las vibraciones de la Tierra (en efecto, la Tierra vibra, 
como un gong, en cada sistema) empieza a darnos una idea 
de la distribución de las densidades y de las rigideces subya- 
centes a la costra pedregosa disecada por los geólogos. Pron- 
to, espero, mediante una red apretada de puntos geodésicos 
(establecida con absoluta precisión, gracias a la transmisión 
instantánea de la hora por la radio), se fijará en cada instan- 
te, tan exactamente, la forma geométrica del globo, que será 
posible conocer, al mismo tiempo que la figura exacta del 
geoide terrestre, las variaciones de esta figura: entonces se 
nos manifestarán los alargamientos, las contracciones, los 
espasmos de toda especie, que probablemente afectan, bajo 
causas múltiples, la gota de materia todavía fundida, cuya 
marcha nos lleva también a nosotros. Llegados a esta perfec- 
ción en nuestras mediciones, comprenderemos ciertamente 
mucho mejor bajo la influencia de qué factores y bajo el 
dominio de qué leyes, los rasgos fundamentales del relie- 
ve geográfico se han ido formando sucesivamente y luego 
han ido desapareciendo. “Tras haber reconstituido paso a 
paso, pacientemente, las grandes líneas del mundo, por fin 
seremos capaces (éste es el ideal de toda ciencia) de dedu- 
cir, partiendo de algunos datos simples, la figura de la 
Tierra. 

Pero se dirá: ¿para qué tanto trabajo? ¿Por qué razón 
tanto deleite en ver mejor la fisonomía de esta enorme y 
pesada bola, cuya superficie nos aprisiona? ¿Quién arrastra 
al hombre, invenciblemente, hacia la labor inútil de com- 
prender la Tierra? 

La respuesta es fácil. 

Lo que, desde hace un siglo sobre todo, sostiene el esfuer- 
zo de miles de exploradores y de geólogos—lo que todavía 
no hace un mes lanzaba hacia los desolados hielos antárticos, 
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entre entusiastas aplausos de un pueblo, al comandante 
Shackleton—es el sagrado deseo de saber. 

Obstinadamente, porque le empuja un instinto secreto, 
y le ha aleccionado una larga experiencia, el hombre cree 
que no hay una sola parcela de verdad que sea estéril y que 
el menor de los descubrimientos científicos es un elemento 
irreemplazable, sin el que no se despertará del todo su con- 
ciencia, es decir, la plenitud de su alma. La Tierra se hallaba 
ligada a él coma un problema monstruoso. Se lanzó sobre 
ella. ¿Quién se atreverá a decir que de este contacto con lo 
ignoto no ha salido engrandecido? 

Haber llegado a dominar, como la dominamos hoy, la 
forma presente y pasada de la Tierra, es una victoria cuá- 
druple y magnífica sobre estas realidades abrumadoras, ma- 
terializantes, que se llaman lo extenso, la duración, los falsos 
inmutables, la dispersión de las cosas y de las fuerzas. 

Victoria sobre lo extenso, primero, porque siendo seres 
microscópicos, seres confinados en un horizonte de unos 
pocos kilómetros, hemos llegado a superar la distensión 
casi infinita de la materia, cuya proximidad nos aplasta, 
y a sintetizar en un punto de nuestra mente la desesperan- 
te extensión de mares y de continentes. 

Victoria, además, sobre la duración, porque, natural- 
mente apresados en una parcela casi instantánea de tiem- 
po, hemos llegado al cabo de ese esfuerzo que consiste en 
descubrir los planos del pasado y en mantenerlos a la vista, 
separados los unos de los otros, en una perspectiva satis- 
factoria... Recordemos las cadenas terciarias ya en ruinas 
en los Pirineos, mientras todavía se mueven en los Andes 
o en Alaska. Recordemos las olas de piedra que suben in- 
terminablemente de las profundidades del pasado; los Al. 
pes carboníferos antes de los Alpes terciarios; los Alpes si- 
lúricos antes todavía de los Alpes carboníferos; Los Alpes 
huronianos antes de los Alpes silúricos; y, en fin, antes 
de los Alpes huronianos toda la serie de cadenas anónimas, 
tan gastadas, que cada una de ellas no forma ya, por así 
decir, sino una capita en el zócalo del más antiguo de los 
continentes... 
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Victoria también sobre los falsos inmutables, es decir, 
sobre la ingenuidad que nos hace creer que todas las cosas 
fueron siempre como las ve la humanidad desde que las 
recuerda. Pensemos en los continentes que se extendieron 
un día desde Siberia al Canadá, desde Australia al Brasil, 
a través del Atlántico... Pensemos en el profundo oleaje 
bajo el emplazamiento de los Alpes y del Himalaya... ¿Es 
que nuestra mente, pensando en estas cosas, no se abre 
a la perspectiva de otros muchos cambios?... 

Victoria, en fin, sobre la dispersión. Y éste es el triunfo 
que resume todos los demás porque es una especie de 
creación. Lo mismo que en una vida de hombre trabajada 
y consciente, los elementos originariamente dispersos de las 
pasiones hereditarias y de las cualidades adquiridas, acaban 
por labrar una personalidad original, que es el hombre ver- 
dadero, así también los rasgos desunidos de la topografía 
terrestre han adquirido bajo nuestro esfuerzo cierta figura. 
Allí donde la primera mirada de nuestros ojos no percibía 
más que una distribución incoherente de altitudes, de tie- 
rras y de aguas, hemos llegado a unir una red sólida de 
auténticas relaciones. Hemos animado la Tierra al comu- 
nicarle algo de nuestra unidad. 

Ahora bien, he aquí que por un rebrote fecundo esta vida, 
que nuestra inteligencia ha infundido a la mayor masa ma- 
terial que nos haya sido dado tocar, tiende a resurgir en 
nosotros bajo una forma nueva. Tras haber dado, en nues- 
tra visión, su «personalidad» a la Tierra de piedra y de 
hierro, sentimos un deseo contagioso de construir en nos- 
otros mismos, a nuestra vez, con la suma de nuestras almas, 
un edificio espiritual tan vasto como el que contemplamos 
salido del trabajo de las causas geológicas. En torno a la 
esfera rocosa cuyas vicisitudes había descrito tan magistral- 
mente Suess—recordado ya al comienzo de estas líneas—, 
señala que se extiende una capa auténtica de materia ani- 
mada, la capa de los vivientes y de los humanos, la bios- 
fera. El gran valor educativo de la geología es que al des- 
cubrirnos una Tierra auténticamente una, una Tierra que 
no forma sino un solo cuerpo, puesto que sólo tiene un 
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rostro, nos recuerda las posibilidades de organización cada 
vez mayores que hay en la zona de pensamiento que envuel- 
ve al mundo. En verdad, no es posible fijar habitualmente 
la mirada sobre los grandes horizontes descubiertos por la 
ciencia, sin que un deseo oscuro surja entre los hombres: 
el anhelo de ligarse entre sí por una simpatía y un conoci- 
miento mutuo crecientes, hasta que, bajo efectos de alguna 
atracción divina, no existan más que un solo corazón y un 
alma sola sobre la faz de la Tierra * 


Los fragmentos que damos a continuación, sacados de las car- 
tas dirigidas por P. Teilhard de Chardin al eminente geólogo H. Ter- 
mier, recogen posiciones más recientes del autor de este artículo: 


25 de enero de 1953: «(...) Fundamentalmente, usted se queda 
con la idea de movimientos geológicos de tipo puramente repeti- 
tivos, no aditivos. Es decir, sostiene usted que fuera de la Vida 
que evoluciona aditivamente, todo lo demás permanece constante, 
«actual», en el juego oscilante de la sedimentación. 

¿Es esto seguro?, me pregunto. 

En cuanto a mí, no puedo rehuir la evidencia (o al menos la 
sospecha) de que bajo el ritmo pulsador de las transgresiones y de 
las regresiones, se continúan una serie de «mareas» o derivas de 
fondo. ¿Evoluciones lentas y continuadas de la composición de la 
atmósfera y de la hidrosfera, acaso? Pero, sobre todo, expansión 
y surgimiento irreversible y gradual de los continentes (¿por gra- 
nitización de la litosfera ?). 

Desde este punto de vista, el estudio geológico de la Biosfera 
no sería más que simplemente el análisis de la Especiación animal 
y vegetal en relación con una oscilación monótona de los contor- 
nos geográficos de la Tierra. Pero el problema auténtico sería en- 
tonces ¿cómo descubrir y definir las relaciones (o no-relaciones) 
entre dos evoluciones que se van persiguiendo simultáneamente en 
el curso de los tiempos geológicos? 

«Evolución de los continentes» y «biogénesis», o lo que es lo 
mismo, y más preciso: 

«Continentalización» y «especiación» (o «cerebración»). 


17 de marzo de 1954: «(...) Lo que sería interesante para us- 
tedes, los petrólogos, es descubrir que bajo las sucesivas olas de 
dramas se esconde una marea (deriva) que expresa (a pesar de los 





*  Etudes, 5-20 de diciembre de 1921. 
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fenómenos de vuelta a las magmas a varios millones de años de 
distancia) cómo en la litosfera continúa produciéndose algún cam- 
bio químico. Al espesarse los continentes, las extrusiones de 
«plutonio» sin duda se hacen más raras o menos abundantes. 
Pero ¿no se tratará, además, de que haya algunas modificacio- 
nes graduales del mismo plutonio? 

En cuanto a la megatectónica (...) sólo diré: 


1) Que no creo mucho en los hundimientos de los continentes; 


2) Y tampoco me infunde mucha confianza la importancia que 
se confiere a los geosinclinales. No es que niegue su existencia, 
pero acaso se les adjudique una especie de valor absoluto, y una 
localización definitiva de que tal vez carecen. Instintivamente, pues, 
a la geología de las transgresiones marinas, y a la geología de los 
sinclinales (dos cosas tan del gusto del gran Haug, al que todos 
echamos tanto de menos) prefiero por mi parte una geología basada 
y centrada sobre la Génesis de los continentes.» 


11 de noviembre de 1954: «Tengo ante mí su libro (Formation 
des Continents et Progression de la Vie) (...) Lo que más me agra- 
da, en su intento de síntesis, es esa tesis fundamental de que hay 
génesis gradual en el Sial, y de que los continentes no son más 
que la suma de diversos núcleos (acrecentados periféricamente, y 
poco a poco soldados entre sí) de esta silicificación progresiva de la 
litosfera. 

(...) Cada vez me inquieta más el pensamiento de si el Glacial 
cuaternario no sería justamente, en la historia de la Tierra, al me- 
nos por su intensidad, un fenómeno de tipo absolutamente nuevo; 
precisamente ligado a un valor crítico que alcanzó la Continenta- 
lización planetaria a fines del Terciario... Desde este punto de 
vista, las glaciaciones permo-carboníferas «gendwanianas» y pre- 
cámbricas habrán de interpretarse como debidas a sacudidas «pre- 
amonestadoras» en la continentalización; pere no tuvieron ni mu- 
cho menos la intensidad (ni el carácter de «régimen establecido») 
de las glaciaciones cuaternarias. Y no habría habido realmente 
períodos glaciares entre el Pérmico y el Cuaternario. (Naturalmente 
que no creyendo en la Deriva, sino en la Expansión de los Conti- 
nentes, no puedo tomar en serio la idea de la migración de las 
calotas glaciares que antaño admitía Grabau y, todavía muy recien- 
temente, me parece, K. M. Creer, de Cambridge, basándose en 
el magnetismo residual de las rocas.) 

Estas reflexiones un poco wild (en bruto), como dicen aquí, le 
probarán hasta qué punto me han «estimulado» sus páginas. 

Continúe recordando a los geólogos que, al cabo de tanto aná- 
lisis, quizá sería llegado el momento prudente de sintetizar. A fuer- 
za de contar las olas, nos estábamos olvidando de la marea... He 
aquí lo que usted nos ha venido a advertir. Y tiene toda la razón.» 
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ACERCA DE LA LEY 
DE IRREVERSIBILIDAD EN EVOLUCION 


Esta ley no es una ley especial de la Paleontología ; cons- 
tantemente se da por supuesta o se ratifica en todas las cien- 
cias que se ocupan de las realidades físicas (sociología, lin- 
giística, física...). Se aplica siempre allí donde hay herencia. 
En efecto, una vez que un ser ha almacenado las huellas de 
cada una de las fases que atravesó, es incapaz, por cons- 
trucción, de volver exactamente a ninguno de los estados 
por los que ha pasado ya. 

En teoría, la ley de irreversibilidad parece, pues, poseer 
una existencia indiscutible. En la práctica, su empleo es 
muy delicado, porque la irreversión (cierta a priori) puede 
ser difícil de comprobar, sobre todo cuando se trata de for- 
mas o de estados simples, entre los que la convergencia pue- 
de tomarse fácilmente por una identidad. 

Parece que muchas de las dificuliades halladas en la 
aplicación paleontclógica de la ley de irreversibilicad, pro- 
ceden de que se confunden irreversibilidad y ortogénesis, 
Las dos ideas son, evidentemente, muy distintas la una de 
la otra. La irreversibilidad no siempre, ni mucho menos, se 
manifiesta por un desarrollo en el mismo sentido (orto- 
génesis). Por el contrario, admite en la historia de las for- 
mas que le obedecen, toda especie de vueltas atrás y de 
rodeos (por ejemplo, un diente con tubérculos punzantes 
puede disminuir de tamaño, y luego hacerse muy grande, 
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tomando forma de muela). Por no haber comprendido esta 
flexibilidad, se ha considerado no válida la ley «de Dollo», 
o bien, para salvarla, se ha creído necesario multiplicar 
exageradamente las descendencias genealógicas. 

Bien entendida, la ley de irreversibilidad parece poder 
librarse de todas las objeciones de hecho que hasta ahora 
se han podido acumular en contra de ella. En la aplicación 
«tiene éxito». Y este éxito es para nosotros una gran for- 
tuna: porque si la reversión fuera posible nos hallaríamos 
en Paleontología con una madeja de formas imposible de 
desenredar *. 


* L'Antropologie, T. XXXIM. Comunicación hecha por Pierre 
Teilhard de Chardin en la sesión del 21 de marzo de 1923 a la 
Sociedad de Antropología. 
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LA HOMINIZACION 


INTRODUCCION AL ESTUDIO CIENTIFICO 
DEL FENOMENO HUMANO 


Las páginas siguientes no intentan presentar directa- 
mente ninguna filosofía. Por el contrario, pretenden ser vá- 
lidas por el cuidado que se ha tenido en ellas de no recu- 
rrir en modo alguno a la metafísica. Su propósito es dar 
una visión lo más objetiva y lo más ingenua posible de la 
Humanidad considerada (en su conjunto y en sus cone- 
xiones con el Universo) como un fenómeno. 

¿Qué impresión nos produciría la Humanidad si llegá- 
semos a considerarla lo mismo que consideramos a los tri- 
lobites o a los dinosaurios? Y de rechazo, ¿cómo se nos 
aparecerían zoológicamente los trilobites y los dinosaurios 
si pudiésemos introducirlos en nuestras perspectivas, en 
serie con la Humanidad? He aquí el problema que se abor- 
da en este estudio, 

Este problema ha de ser planteado y resuelto. Hay una 
infinidad de científicos que estudian anatomía, fisiología, 
psicología y sociología humanas. Otros muchos estudian 
las propiedades o la historia de la vida y de las sustancias 
infrahumanas. Ahora bien, realmente, hasta el día no se 
ha hecho casi nada para intentar armonizar estos dos cam- 
pos. Por íntimamente ligados que aparezcan en la natura- 
leza lo Humano y lo no Humano, nos obstinamos en 
considerarlos desde dos puntos de vista absolutamente dis- 
tintos: en la práctica, si no teóricamente, los investigadores y 
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los pensadores actúan casí siempre como si, incluso ante la 
Ciencia (que no se ocupa, sin embargo, más que de las apa- 
riencias y de los antecedentes), el Hombre fuera un Universo, 
y cuanto no es el Hombre fuera otro Universo. Casi puede 
decirse que sólo la Anatomía y la Morfología han inten- 
tado realizar una soldadura, es decir, considerar resuelta- 
mente al Hombre como un elemento para sus construccio- 
nes científicas. Pero sea que han operado sobre un campo 
estrecho, o con procedimientos limitados, ello es que han 
mutilado el valor humano, han vaciado el fenómeno hu- 
mano de sus propiedades específicas, y la mayoría de las 
veces no han logrado sino enturbiar nuestra visión del 
lugar que el Hombre ocupa en la naturaleza. 

Ha legado el momento de volver a plantear, sobre ba- 
ses más amplias ahora, un problema legítimo. 

Puesto que todos nos damos cuenta de que no puede 
ser admisible que haya dos modos distintos de ver y de 
evaluar las cosas, según acontezcan dentro o fuera del gru- 
po zoológico en que nos hallamos instalados, intentemos 
considerar al Hombre, como puros naturalistas, sin aña- 
dirle nada, pero sin quitarle cosa alguna de cuanto seña- 
laríamos en cualquiera otra especie viviente descubierta 
en la tierra o en otro planeta. Y el resultado obtenido me- 
diante esta «aprehensión» se lo entregaremos, para que, 
sobre él discutan, a los profesionales de la metafísica. 

El esfuerzo que sugerimos no es fácil; si ya resulta in- 
cómodo para el biólogo y para el físico el ajustar a sus 
perspectivas el mundo de los seres vistos «a tamaño na- 
tural» y el mundo de los infinitamente pequeños descu- 
biertos por el cálculo, o percibidos con el aumento del mi- 
croscopio, el trabajo es mucho mayor para nuestra inteli- 
gencia cuando se trata de prolongar en un primer mundo, 
captado absolutamente por lo exterior (el mundo de los 
minerales, de las plantas, de los animales...) un mundo 
segundo (el mundo humano) visto casi totalmente en su 
interior. Para nosotros, se trata realmente de emerger de 
nuestra esfera y contemplarnos, al menos un instante, como 
si no nos conociéramos. Semejante desdoblamiento, o si se 
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prefiere, semejante despersonalización, es tan contraria a 
nuestras costumbres que esperamos más bien dar la idea 
de lo que es este gesto, que no ejecutarlo. Lo que podemos 
asegurar es que sólo el haberlo intentado y esbozado tiene 
ya una recompensa, al descubrir el interés ingente, dramá- 
tico, que adquieren las vulgaridades humanas cuando son 
redescubiertas desde este punta de vista. 

Quien vuelve la mirada hacia los Hombres con los ojos 
deshumanizados (con esos ojos, por ejemplo, que se tienen 
tras un largo viaje realizado por las zonas profundas de 
la Materia y de la Vida), este tal queda estupefacto al des- 
cubrir que la Humanidad, tan poco interesante para nues- 


tras ya cansadas miradas, en el mundo experimental repre- 
senta, de hecho: 


— una región dotada de propiedades extraordinarias ; 


— que constituyen dentro del Universo una zona indepen- 
diente y nueva; 


— y nacida, sin embargo, en cierto modo, de la madu- 
ración de la Tierra entera; 


— mediante un proceso todavía medio consciente ; 


— en el que podemos descubrir el resorte y el sentido 
de la evolución general de la Vida. 


He aquí lo que querría intentar que el lector por sí mis- 
mo experimentara, aun cuando sea débilmente. 


da 


I. LAS PROPIEDADES EXPERIMENTALES 
DE LA HUMANIDAD 


A) LA ESCASA DIFERENCIACION DEL CUERPO 
HUMANO 


El primer carácter del Hombre, observado desde el pun- 
to de vista estrictamente zoológico en que nos hemos si- 
tuado, resulta bastante desconcertante, y no parece estar de 
acuerdo con la magnitud de las perspectivas que anunciamos 
antes. Somáticamente, y teniendo en cuenta la importancia 
que ha adquirido en la capa terrestre viviente (o Biosfera), 
el hombre difiere asombrosamente poco de las formas anl- 
males en medio de las cuales emerge. Es extremadamente 
Primate, y en cuanto tal, conserva, con excepcional frescor, 
los rasgos zoológicos propios de los Mamíferos conocidos. 
Reducción del rostro, acrecentamiento de la parte cerebral 
del cráneo, posición bípeda coincidiendo con una refundi- 
ción total del equilibrio del cuerpo, pero que no implica 
ninguna transformación profunda de los huesos tomados 
aisladamente: he aquí todo lo que la Osteología puede se- 
ñalar para distinguir al Hombre de los Antropoides. Forma 
de los miembros, número de dedos, diseño de los dientes, 
tan curiosamente «primitivos», que evocan una edad del 
mundo en la que todavía no vivían ni Carnívoros ni Ungu- 
lados de los que hoy pueblan los continentes: tales son los 
caracteres que sorprenden al paleontólogo cuando estudia 
la morfología humana. Medida con arreglo a los índices 
adoptados generalmente para separar y seriar entre sí las 
formas animales, el Hombre difiere menos de los monos 
que el pájaro de los reptiles, o la foca del resto de los Car- 
nívoros. Zoológicamente, no merece formar más que una 
femilia o un subgrupo: los Homínidos o los Hominianos. 

Esta primera singularidad del Hombre (a saber, su es- 
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casa diferenciación morfológica, desproporcionada, en apa- 
riencia, con la magnitud de su influencia biológica) no es, 
a pesar de lo que pudiera creerse, un carácter restrictivo 
o negativo. Todo lo contrario; asociada a las demás propie- 
dades de la especie, veremos que adquiere una significación 
discretiva y positiva que lo sitúa entre los índices más sin- 
tomáticos de las trascendencias del fenómeno humano. Sin 
embargo, hay que reconocerlo bien: la ausencia de rasgos 
clara y absolutamente distintivos en la fisonomía exterior de 
nuestra raza inclina fácilmente a los clasificadores a subes- 
timar la importancia científica de nuestra aparición. En todo 
caso, ha contribuido, sin duda, a extender entre los natu- 
ralistas la impresión de que el Hombre es, para la Ciencia, 
un ser mixto, paradójico, al que no se pueden extender con 
seguridad las construcciones alzadas para las demás cate- 
gorías de animales, El hombre corre riesgo de pasar inadver- 
tido, desconocido en medio de los vivientes que le rodean, o 
bien, por el contrario, parece hallarse entre ellos desarraiga- 
do, sin una medida común. 

Para captar la magnitud del hecho zoológico humano, 
sin resbalar sobre sus apariencias comunes, ni sacarlo del 
cuadro experimental, es preciso que nos fijemos en una se- 
gunda propiedad de la Humanidad, en la que empieza a 
revelarse más distintamente, aun cuando siempre dentro 
del campo de las cosas tangibles, la originalidad sorpren- 
dente de nuestro grupo animal: quigro decir, su poder en 
verdad único de extensión y de invasión. 


B) LA INVASION HUMANA 


Atendiendo sólo al punto de vista geográfico, la exten- 
sión de la especie humana es extraordinaria, tan extraor- 
dinaria, que se requiere toda la nefasta influencia ejercida 
por la costumbre sobre la vivacidad de nuestras impresiones, 
para que no sintamos lo que tiene de prodigioso el espec- 
táculo de la subida humana a través de la Vida, el es- 
pectáculo de la marea humana que recubre la Tierra. Dejemos 
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a un lado las enormes masas de materia viva (de los mi- 
crobios, del plancton, etc.) que constituyen el fondo casi 
amorfo de la Biosfera; operación legítima, puesto que en 
estas zonas inferiores todavía dominan junto con la peque- 
ñez extrema de los elementos, la acumulación inorganizada, 
la pasividad global, y todo género de analogías con los: 
círculos azoicos del mundo. Limitemos, por tanto, nuestras 
observaciones y nuestras comparaciones a las categorías su- 
periores de los vivientes, es decir, a aquellas en donde do- 
minan distintamente: sobre los fenómenos osmóticos O 
capilares, la forma específica del organismo; sobre los fe- 
nómenos de flotación o de pululamiento casi vegetal, las 
disposiciones espontáneas de las parejas y de los individuos. 
Hagamos, además, un esfuerzo saludable en nuestro pensar, 
y emigremos momentáneamente de nuestra Tierra actual 
para ver, con la Geología y la Paleontología, la imagen ya 
desaparecida de las edades antiguas. Volvamos luego sobre 
nosotros mismos; quedaremos sorprendidos frente al triun- 
fo zoológico de la Humanidad. 

En ciertas épocas, sin duda, veíamos los continentes cu- 
biertos de anfibios y de diversos reptiles. Pero estas invasio- 
nes sucesivas, que no sin razón nos admiran, son muy distin- 
tas a la invasión humana. Anfibios o reptiles, para no hablar 
sino de ellos, no representan simples capas de vida. Bajo 
estos nombres un poco ficticios, que expresan un tipo ge- 
neral de vida más bien que un conjunto rigurosamente tra- 
bado, reunimos una inmensa variedad de cosas complejas, 
englobamos una red muy distendida de formas separadas 
o bien hostiles entre sí. Por el contrario (y decimos que éste 
es su primer carácter para el naturalista), la Humanidad 
constituye un todo morfológico de una sencillez y de una 
homogeneidad casi desconcertantes. Osteológicamente ha- 
blando, es poco lo que la distingue de los demás Primates. 
Simples matices, muchas veces difíciles de precisar, separan, 
al menos en nuestros días, a las razas que la componen. 
Pues bien, con esta unidad, hecha en cierto modo de casí 
nada morfológicamente (a pesar de esta unidad), los Hom- 
bres dan al zoólogo ejemplo de un éxito vital incomparable. 
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Si sobre nuestra tierra, supuesta totalmente fósil, cayera un 
paleontólogo de otro planeta, por la simple inspección de 
nuestros esqueletos, reconocidos y situados, sin siquiera 
tener en cuenta los restos de nuestras construcciones y de las 
conexiones de que habremos de ocuparnos, concluiría que 
el Cuaternario terrestre se señala por un fenómeno bioló- 
gico que no ha tenido equivalente en ninguna otra época 
geológica. Con una rapidez prodigiosa (teniendo en cuenta 
el ritmo lento de los acontecimientos generales de la Vida), 
el Hombre invadió la Tierra. Como fuego, nefasto a veces 
a fuerza de activo, asimila o elimina toda Vida que no es 
de un orden o de una magnitud demasiado distintos a los 
suyos. Y, si, aquí y allí, otros grupos vivientes parece que 
compiten con él en capacidades cosmopolitas, es que a 
menudo los lleva consigo, y les hace beneficiarse de su ex- 
traordinario poder de diseminación y de conquista. Guste 
o no guste, el hombre está en vías de transformar, o de dar 
muerte a su sombra, al resto de los animales. ¿Na era el 
profesor Osborn el que no ha mucho preguntaba con cier- 
ta angustia si podríamos salvar a los Mamíferos? 

En ninguna época ha ocupado jamás la Tierra un ser 
viviente superior tan extensivamente como el Hombre. He 
aquí un hecho brutal, tangible, que debe atraer la atención 
de las mentes más positivas sobre el acontecimiento humano, 
y hacerles sospechar que haya cierto misterio. Vayamos ade- 
lante en el análisis de este hecho, y preguntémonos ahora 
si no se podría caracterizar cualitativamente (siempre, no 
obstante, desde un punto de vista estrictamente experimen- 
tal) la capa de la Humanidad, cuantitativamente tan extra- 
ordinaria. Parece ser que sí. Con el Homb:e aparecen dos 
propiedades absolutamente nuevas en la historia de la Vida, 
que científicamente no pueden ignorarse sin que se haga 
entonces inexplicable en su proceso, y sin que se desfigure 
en su término el hecho de la invasión mencicnada. Son, a 
saber: el descubrimiento realizado del instrumento artificial 
por los individuos; y la realización por la colectividad de 
una unidad ligada orgánicamente. Estudiemos de cerca, uno 
después del otro, estos dos aspectos del fenómeno humano. 
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C) LA FASE INSTRUMENTAL DE LA VIDA 


Antes del Hombre, y fuera del Hombre, el instrumento 
no está ausente, sino todo lo contrario; pero, salvo en ca- 
sos de excepción, casi aberrantes, y siempre estrictamente: 
limitados (1), ofrece la particularidad de confundirse con 
el organismo que Jo emplea. L. Cuénot es el primero, que 
yo sepa, en haber hecho esta observación (muy simple, pero 
profunda) de que cuanto llamamos phyla zoológicos no re- 
presenta más que la transformación de un miembro o de 
todo el cuerpo en instrumento. El topo es un instrumento 
excavador, y el caballo un instrumento corredor, como la 
marsopla lo es nadador, y el pájaro volador. En estos diver- 
sos casos hay una especialidad instrumental por género, por 
familia o por orden zoológico. En otros casos, entre los 
insectos gregarios, por ejemplo, sólo individuos escogidos se 
transforman más o menos totalmente en instrumentos de 
guerra o de reproducción. Pero en todos estos casos el útil 
se confunde con el cuerpo, el viviente pasa a ser su invención. 

En el Hombre todo es distinto. El instrumento resulta ser 
cosa exterior al miembro que lo emplea ; este modo novísimo 
de actuar implica en sí dos consecuencias que afectan de 
modo profundo a la historia de la Vida, a partir de la 
Humanidad: en primer lugar, es evidente, hay un extraor- 
dinario acrecentamiento del poder (en variedad y en inten- 
sidad), en el que se puede buscar uno de los principales 
factores experimentales del éxito humano; en segundo lugar 
—y se trata de un hecho más inesperado—, hay un brusco 
descenso de la aparente capacidad de los organismos para 
evolucionar. 

Esta última proposición puede parecer algo extraña. Pen- 





(1) Por ejemplo la tela de araña. Ultimamente se ha citado 
el caso curioso de algunas hormigas que cosen hojas valiéndose de 
sus larvas, dotadas de la propiedad de segregar una ESpeaS de seda, 
como de agujas. 
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sándolo bien, se ve que es totalmente plausible, y he aquí 
las razones: si en verdad las diferenciaciones somáticas que 
preocupan a todos los zoólogos van unidas a la transforma- 
ción de los órganos en instrumentos, el Hombre, capaz de 
fabricar instrumentos sin encarnarse en ellos, queda libre 
de la esclavitud de transformarse para actuar. Puede, por 
tanto, progresar sin cambiar de forma, variar indefinida- 
mente en su psiquismo sin modificar su tipo zoológico. ¿No 
se hallará aquí la solución parcial de esa paradoja que supone 
una Humanidad en la que los caracteres de «clasificación» 
tienen un valor insignificante junto a la importancia adquiri- 
da por el grupo en la Biosfera? La Humanidad se nos apa- 
rece mucho más poderosa biológicamente de lo que puede 
serlo sistemáticamente. Y es que cometemos un error claro 
en nuestro modo de extender al hombre las reglas de la Sis- 
temática. Para apreciar al Hombre en su auténtico valor 
zoológico, sería preciso no separar, tan absolutamente como 
separamos en nuestras perspectivas, lo «natural» de lo «arti- 
ficial», es decir, considerar el barco, el submarino, el avión, 
como si nada tuvieran que ver con las refundiciones animales 
que han originado el ala o las aletas. En esta perspectiva, la 
Humanidad tendría, al menos, las dimensiones, el valor de 
un orden zoológico (tal como conviene a su enorme exten- 
sión); pero acontece que estas «radiaciones» adaptativas 
permanecen en cierto modo exteriorizadas con respecto a él. 
El mismo individuo, alternativamente, puede ser topo, pája- 
ro O pez. Sólo el Hombre, entre todos los animales, tiene la 
facultad de diversificar su esfuerzo sin scr definitivamente 
esclavo del mismo. 

Gracias a su prodigioso poder instrumental, la Humani- 
dad cubre los continentes con una envoltura casi continua 
de construcciones; modifica los climas y los regímenes de 
erosión, hace que los mares se comuniquen entre sí; intro- 
duce a torrentes en la circulación natural nuevas sustancias, 
modifica la faz de la Tierra en proporciones que deberían 
advertirnos de que su aparición señala para nuestro planeta 
los comienzos de una nueva fase. Pero esta reelaboración 
de los materiales que, por su importancia geológica, puede 
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competir con las huellas dejadas en la corteza terrestre por 
las especies más poderosas aparecidas en el seno de las for- 
mas vivientes, no es todavía absolutamente nada junto a otro 
hecho capital que se nos revela en nuestra inspección de su 
capa humana. La Humanidad no sólo emplea su dominio 
instrumental de la Tierra para suplantar toda concurrencia 
vital y construirse un Mundo: la emplea para establecer a 
través de sí misma una auténtica unidad orgánica. 


D) LA UNIDAD CRGANICA DE LA HUMANIDAD 


Tal es, en efecto, el carácter instintivo y admirable de 
la envoltura tejida por la Humanidad al globo terrestre; 
esta envoltura no se halla formada de elementos burdamente 
yuxtapuestos o distribuidos irregularmente, sino que tiende 
a constituir una red recorrida por una vitalidad común. 

Evidentemente, esta cohesión consciente que pretendemos 
es cosa particular del grupo humano, no representa en el 
mundo un fenómeno totalmente nuevo. La Humanidad no 
se halla fuera de la Vida, sino en la prolongación de la Vida. 
Ahora bien, lo mismo que la materia físico-química nos 
parece incomprensible fuera de alguna unidad profunda 
hallada por la pluralidad corpuscular en una realidad común 
que llamamos unas veces éter, otras espacio-tiempo ; lo mis- 
mo que las gotas de agua perdidas en el seno de las capas 
oceánicas participan en toda suerte de ligazones comunes, 
químicas, térmicas o capilares; así, en un grado superior de 
lo real, ninguna masa viviente (trátese de la Biosfera entera 
o de una fracción suya) puede concebirse por la Ciencia si 
no es como recorrida y animada por ciertas fuerzas de soli- 
daridad que equilibran las formas particulares, y rigen las 
corrientes de conjunto en el interior del Todo. Entre los in- 
sectos gregarios, sobre todo, estas fuerzas colectivas adquie- 
ren una individualidad y una precisión extraordinaria. En 
verdad, reconocemos que una unidad de este tipo es la que 
nos presenta la Humanidad tomada en su conjunto. Se trata 
incluso de la misma unidad fundamental—ya volveremos 
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sobre ello—. ¡Pero qué amplitud inusitada y qué perfección 
explicitada y acrecentada hay en ella! 

La Humanidad, puede decirse, es un hormiguero. Pero 
cómo no ver que se distingue de un hormiguero por dos 
rasgos que modifican profundamente su naturaleza. En pri- 
mer lugar es universal, puesto que se extiende a la Tierra 
entera ; y veremos que este valor totalitario parece tener una 
significación cualitativa particular. Además, y he aquí el 
punto que debe retener nuestra atención, se halla dotada de 
órganos especiales de enlace, que no sólo aseguran una 
comunicación rápida entre sus elementos, sino que poco a 
poco transforman su conglomerado en una especie de orga- 
nismo que sería falso considerar como simplemente meta- 
fórico. 

En verdad, hay que repetirlo, nuestra mirada sobre la Vida 
se Oscurece, se inhibe, por el corte absoluto que damos cons- 
tantemente entre lo natural y lo artificial. Por haber sentado 
en principio que lo artificial no tiene nada de natural (es 
decir, por no haber visto que lo artificial es natural humani- 
zado) desconocemos analogías vitales tan claras como las 
existentes entre el pájaro y el avión, el pez y el submarino. 
Bajo la influencia del mismo y nefasto supuesto previo, hace 
años que venimos considerando, sin comprender, cómo se 
forma ante nuestros ojos el sistema sorprendente de los ca- 
minos terrestres, marinos y aéreos, de las vías postales, de los 
hilos, de los cables, de las pulsaciones etéreas que cada vez 
ciñen más estrechamente la faz de la Tierra. «Comunicaciones 
de negocios o de placeres, nada más, se dice; establecimiento 
de vías utilitarias y comerciales...» No, en modo alguno, di- 
remos; sino algo más profundo que todo esto, creación de 
una conciencia común, consideración masiva (en el campo 
psicológico, y evidentemente sin supresión de los individuos) 
de la muchedumbre de los humanos. Al desarrollar los ca- 
minos, los ferrocarriles, los aviones, la prensa, la radio, cree- 
mos tan sólo divertirnos, o tan sólo negociar, o tan sólo 
extender ideas... En realidad, a la vista de quien se detenga 
a contemplar en su conjunto el cuadro general de los movi- 
mientos humanos y el de los movimientos de todo organismo 
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físico, nosotros no hacemos más que continuar, en un plano 
superior y con otros medios, el trabajo ininterrumpido de la 
evolución biológica. 

Valdría la pena descubrir y definir a lo largo de un estu- 
dio especial cada uno de los distintos órganos, en apariencia 
artificiales, en realidad naturales y profundos, mediante los 
que se establece y se desarrolla la vida propia de la capa 
humana. Entonces se descubriría que instituciones tan con- 
vencionales como nuestras bibliotecas, y fuerzas tan extrín- 
secas a nuestros cuerpos como la educación, no se hallan tan 
lejos, como pudiera pensarse, de constituir para la Humani- 
dad una memoria y una herencia. Dejemos a un lado estos 
desarrollos en los que tan fácil resulta exagerar las analo- 
gías, como injusto el menospreciarlas, o peligroso el negar- 
las; y terminemos nuestro inventario de las propiedades 
experimentales de la Humanidad señalando que manan las 
unas y las otras de dos factores psíquicos especiales, tan 
comprobables científicamente como cualquier energía men- 
surable: la reflexión y (empleando la expresión de ERRE 
Le Roy) la «conspiración». 

La reflexión, de donde ha salido el descubrimiento del 
instrumento artificial, y, en consecuencia, la invasión del 
mundo por la especie humana, es la facultad que posee cada 
conciencia humana de replegarse sobre sí misma para reco- 
nocer las condiciones y el mecanismo de su acción. 

La «conspiración», de donde ha nacido la forma noví- 
sima de unión que distingue a la capa humana de todos 
los demás departamentos de la vida terrestre, es la aptitud 
de las diversas conciencias, tomadas en grupo, para uniíse 
(por el lenguaje y mil lazos más oscuros), de modo que se 
constituya un gran Todo en el que, de un modo reflexivo, 
cada elemento sea consciente de su agregación a los demás. 

Reflexión, «conspiración»: con el discernimiento de es- 
tas dos propiedades esencialmente humanas llegamos al ú!- 
timo límite, que es también el límite superior, de lo que podía 
enseñarnos nuestra visión del Hombre y de la Vida, en 
cuanto naturalistas puros. Nos parece que sin haber dejado 
el terreno de los hechos, tenemos en la mano lo que mejor 
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puede reavivar en nosotros la percepción de lo que hay de 
especial y de único en el fenómeno humano. Ha llegado, 
pues, el momento de abordar la fase siguiente de nuestra en- 
cuesta. En nuestras representaciones del Mundo, ¿qué lugar 
zoológico, sistemático, podemos asignar a esta sorprendente 
producción biológica de la Humanidad? 


II. POSICION SISTEMATICA DE LA HUMANIDAD: 
LA ESFERA HUMANA O NOOSFERA 


La posición sistemática del Hombre en la serie zoológica 
se nos ha manifestado como un problema serio, tan pronto 
como hemos empezado a medir la desproporción flagrante 
que existe entre la débil variación morfológica de donde ha 
salido el pensar reflexivo, y la conmoción tremenda que ha 
producido en la distribución general de la vida terrestre esta 
facultad nueva. 

A este problema le hemos dado un comienzo de solución 
al señalar que la homogeneidad morfológica de la raza 
humana, tan extraordinaria cuando se compara con la di- 
versificación interior que se produce en otras capas animales 
grandes, era sólo aparente y debida a la invención de instru- 
mentos artificiales. La Humanidad, decimos, como todos 
los grupos vivientes que en un momento dado han cubierto 
la Tierra, tiene sus phyla internos, sus radiaciones—o verti- 
cilos—de formas; pero estos phyla se halian disimulados o 
diseminados, porque están representados no por líneas de 
seres diferenciados en la medida de su especialización, sino 
por categorías de instrumentos de los que puede servirse 
sucesivamente un mismo individuo. Á partir de entonces, la 
especie humana se nos revela como un poco menos paradó- 
jica. A pesar de su escasa diferencia morfológica con rela- 
ción a los demás Primates, y a pesar de su aparente pobreza 
en cuanto a ascendencias diferenciadas, tiene las dimensio- 
nes, el valor, la riqueza no sólo de un «orden», sino de un 
grupo natural todavía más vasto. Zoológicamente representa 
por sí sola no sólo tanto como los Carnivoros o los Roedo- 
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res, sino como los Mamíferos en conjunto. He aquí la prime- 
ra verdad que se descubre. Más, puesto que la Humanidad 
equivale a un orden, o incluso a una clase, ¿habrá de hacerse 
de ella verdaderamente un orden o una clase? Esto es otro 
asunto. | 

Sin duda, esta nueva manera de comprender la posición 
y el valor sistemático del Hombre será más objetiva, respe- 
tará mejor la magnitud del hecho humano, que no la que 
consiste en sumergir a nuestro grupo en medio de los monos 
a título de suborden o de familia. En cambio, ofrecerá un 
grave inconveniente: el de deformar la armonía de nuestras 
divisiones zoológicas, sin por ello poner más de manifiesto 
el valor y la novedad específica de la especie humana. Elevar 
a la dignidad de orden o de clase a la Humanidad, implicaría 
que entrase sin mutilación ni deformación en un sistema de 
clasificación construido expresamente para una zona de la 
vida en la que cada cambio activo se traduce en un cambio 
de órgano. Ahora bien, no sólo el hombre escapa a esta ley, 
sino que escapa a ella por el juego mismo de las propie- 
dades psíquicas que se hallan en el surgimiento de su impor- 
tancia biológica experimental. 

Aquí acaba de descubrirse la gravedad del problema que 
la existencia del Hombre plantea a las ciencias naturales. 
Nótese bien: cuando hablamos de aumentar el valor sis- 
temático del grupo humano, no se trata de magnificar ten- 
denciosamente este valor con vistas a una tesis espiritualista 
cualquiera. Se trata únicamente de salvar la Ciencia. ¿Es 
posible salvaguardar el valor de los caracteres somáticos 
adoptados por la sistematización para jerarquizar los seres, 
y al mismo tiempo la originalidad suprema (unida al pro- 
fundo enraizamiento dentro del mundo experimental) del 
fenómeno? En el fondo, he aquí el problema. | 

No vemos haya más que un medio de obviar esta dificul- 
tad. El de expresar mediante la consideración de categorías 
sin par, que el Hombre, por ligado que se halle al des- 
arrollo general de la Vida, representa una frase absoluta- 
mente nueva al término de este desarrollo: el de asimilar su 
aparición, no sólo al aislamiento en el seno de la Vida de 
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una clase o incluso de un reino, sino a algo como la eclosión 
de la Vida misma en el seno de la Materia. Ermmpezamos a 
comprender que la división de los elementos de la Tierra, 
por muy natural que quiera ser, ha de realizarse por zonas, 
por círculos, por esferas; y que entre estas unidades concén- 
tricas ha de hallar su lugar la misma materia organizada. 
Con mayor claridad que otros, el geólogo Suess definió el 
valor telúrico de la misteriosa envoltura viviente que nació 
en los albores de los tiempos geológicos en torno a nuestra 
unidad estelar. Pues bien, lo que aquí proponemos, a pesar 
de lo que este punto de vista puede tener al pronto de des- 
mesurado y de fantástico, es considerar la envoltura pensante 
de la Biosfera como del mismo orden de magnitud zoológica 
(o si se quiere telúrica) que la propia Biosfera. Cuanto más 
se considera esta solución extrema, tanto más aparece como 
la única sincera. Si no renunciamos a hacer entrar al Hombre 
en la historia general de la unidad terrestre sin mutilarlo, a 
él—sin desorganizarla, a ella—hay que situarlo por encima 
de ella, sin, no obstante, desarralgarlo de ella. Y esto nos 
leva, de una u otra manera, a idear, por encima de la Bros- 
fera animal, una esfera humana, la esfera de la reflexión, de 
la invención consciente, de la unión sentida de las almas (la 
Noosfera, si se quiere), y a concebir, en el origen de esta 
entidad nueva, un fenómeno de transformación especial que 
afecta a la vida ya preexistente: La Hominización. La Hu- 
manidad no puede ser menos que esto sin perder lo que 
constituye sus caracteres físicos más seguros, o sin conver- 
tirse (lo cual sería también perjudicial) en una Realidad im- 
posible de localizar científicamente entre los demás objetos 
terrestres. O bien es un hecho sin precedente y sin medida ; 
y entonces no entraría en nuestros cuadros naturales, es de- 
cir: vana es nuestra Ciencia. O bien representa un nuevo 
giro en la espiral ascendente de las cosas; y en este caso no 
vemos otro giro que le corresponda por abajo, si no es la 
organización primordial de la Materia. Que pueda ser com- 
parada con el advenimiento de la conciencia reflexiva, no 
tenemos otra cosa que la aparición de la conciencia 
misma. 
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Hemos llegado al punto culminante del presente estudio. 
Muchos se negarán a seguirnos por más tiempo, y declara- 
rán que estamos soñando. Es que todavía no deben haber 
abierto los ojos sobre la singularidad extraordinaria del acon- 
tecimiento humano, Mas admitamos que se trata, efectiva- 
mente, de un sueño: nos complacemos en seguirlo hasta el 
final y ver cómo la inmensidad y la profundidad del Mun- 
do se armonizan mejor en nuestro sueño que en la estrecha 
realidad en la que se quería retenernos. Situar en nuestra 
representación científica del mundo terrestre un corte na- 
tural de primer orden en la base de la capa humana es ex- 
plicar en primer lugar, sin violencia alguna, las propieda- 
des principales de esta capa; y en segundo lugar, aclarar 
con una luz verosímil los pasos más íntimos de la Evolución 
biológica. 


A) NACIMIENTO Y ESTRUCTURA DE LA CAPA 
HUMANA: LA HOMINIZACION 


Discontinuidad no quiere decir ruptura. Toda la pers- 
pectiva cuya objetividad defendemos aquí está supeditada 
a la clara visión de esta verdad elemental, sobre la que 
podemos estar seguros apoyados en multitud de analogías 
tomadas del estado físico de los cuerpos y del desarrollo 
de las figuras geométricas. 

Consideremos, por ejemplo, un cono, y en este cono sl- 
gamos la disminución gradual de las secciones rectas en 
el curso de un desplazamiento continuo dirigido desde la 
base hasta la punta. Nada más distinto de un punto que 
una superficie. Y, sin embargo, por el sentido del movi- 
miento que hemos escogido, y dadas las propiedades del 
cono, resulta que semejante progresión, siguiendo el eje del 
cuerpo, tras no haber tenido por resultado durante un tiem- 
po sino el reducir el área de las superficies halladas, sin 
modificar su naturaleza, hará que en un momento dado a 
la superficie la sustituya un punto. El cono habrá engen- 
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drado su vértice. Por la evolución se descubre y se establece 
un Orden nuevo de realidades. 

Apliquemos este símbolo al problema que nos ocupa: lo 
que constituye la dificultad de entender científicamente la 
Humanidad, decíamos, es la mezcla perturbadora que re- 
presenta de caracteres ciertamente antiguos y absolutamente 
nuevos. En presencia de tal asociación, las mentes vacilan y 
se dividen. Unas, demasiado zoólogas, nos sumen en la 
masa animal inferior: sólo ven la evolución. Otras, inge- 
nuamente espiritualistas, nos aíslan y convierten nuestro 
grupo en una especie de restos flotantes y sin raíces, hués- 
pedes de las grandes aguas del Mundo: sólo son sensibles 
a la discontinuidad. Sin duda, en ambos casos se trata de 
dos excesos contrarios, debidos a lo incompleto del inven- 
tario de las especies de cambios, y, por tanto, del número 
de grados zoológicos posibles en el Universo. Para explicar 
la génesis aparente del mundo no se quieren oponer más 
que dos términos: completa estabilidad y cambio continuo. 
Bajo la presión de los hechos, decidámonos a introducir en 
Historia Natural la idea de puntos singulares, o de cambios 
de estado. Hace unas líneas considerábamos el punto geo- 
métrico común formado por la lenta cocentración de una 
superficie. Intentemos ahora considerar científicamente a la 
Humanidad como naciendo, por un esfuerzo de generación 
total, y al mismo tiempo a través de un punto crítico, de la 
maduración entera de la Vida, es decir, de la Tierra misma. 
Por tanto, creemos en nuestras divisiones de lo real un nuevo 
compartimento, consecutivo al de la vida puramente animal, 
y, sin embargo, heterogéneo con respecto a él. En otros tér- 
minos, admitamos que en la estructura del mundo terrestre 
no sólo hay clases, engarces, reinos, sino que han de verse 
también esferas, de las que nosotros constituimos la úl- 
tima. Inmediatamente, fácil es de colegir, se reduce la anti- 
nomia humana y desaparece la turbación de nuestros puntos 
de vista. 

En varias ocasiones ya lo hemos observado: si se deja 
de colocar una barrera absoluta entre lo que llamamos ar- 
tificial y lo que llamamos natural, la estructura de los grupos 
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zoológicos inferiores aparece prosiguiéndose claramente a 
través de la capa humana. No sólo por sus formas, sus ac- 
titudes, sus instintos individuales, sino por las asociaciones 
y las ramificaciones colectivas de sus actividades, los hom- 
bres constituyen un conjunto faunístico y zoológico. He 
aquí que el cono y su sistema complicado de generatrices se 
prolonga en la complejidad puntiforme e indisoluble del 
vértice, 

Por otra parte, aunque lo artificial sea muy engarzable 
a lo natural, difiere de ello profundamente. Lo artificial 
es «natural reflexivo», acompañado de ese poder misterioso 
de cohesión consciente entre los individuos que permite su 
inclusión en una capa única, consciente de su ligazón. To- 
das las manifestaciones inferiores de la Vida se renuevan 
y se superaniman en el Hombre, a un mismo tiempo reco- 
nocibles y desconocibles. He aquí la simplicidad sin par de 
semejante vértice, que refunde en su rica unidad el pluralis- 
mo de la capa que se repliega en ella. 

Por una vez, la geometría nos ha servido para mejor 
comprender la Vida, y gracias a ella habremos puesto el 
dedo en lo que tiene de odiosamente absurdo y de funda- 
mentalmente verdadero esta frase, repetida por tantísimas 
bocas ignorantes y por infinitos manuales pedantes: «El 
Hombre desciende del mono.» Esto es verdad, si se preten- 
de significar que, en la perspectiva geológica, el Hombre 
apareció al término del mismo movimiento que ha soldado 
y Organizado las zonas inferiores de la Vida. Pero es absur- 
da si, como tantas veces sucede, quiere significar que el 
Hombre ha nacido accesoriamente en un compartimento es- 
trecho de la Biosfera, y que su advenimiento no supuso la 
liberación de ningún nuevo poder terrestre. 

El Hombre, considerado zoológicamente, constituye un 
nuevo rellano (tal vez terminal) en la serie de estados fun- 
damentales por los que la Vida ha de pasar forzosamente, 
y, por tanto, la materia terrestre. En cuanto tal, y a pesar 
de la localización de su punto de inserción en una deter- 
minada región del árbol zoológico, representa una zona 
necesaria para el equilibrio general. He aquí la verdadera 


88 


concepción científica a que nos vemos llevados mediante 
la inspección leal de todas las propiedades experimentales. 
Y he aquí, además, la que puede llevarnos mejor a com- 
prender el mecanismo de los desarrollos generales de la 
Vida, incluso fuera de la Humanidad. Una vez admitida la 
realidad científica y la especificidad del fenómeno que hemos 
denominado Hominización, no sólo el Hombre deja de ser, 
en el mundo, una excrecencia paradójica, sino que se con- 
vierte, como es normal, en la clave de nuestras explicaciones 
del Universo. Y esto es lo que nos falta por aclarar. 


B) EL HOMBRE, CLAVE DE LA EVOLUCION 


En ciencia, mucho más que en filosofía, siempre nos 
inclinamos a mirar del lado de la Materia, es decir, hacia 
la que hay de más lejano en el mundo y de más extraño 
a nuestro pensamiento, con el fin de hallar un principio de 
comprensión para las cosas. Este gesto instintivo, que nos 
hace tender las manos hacia lo más tangible, procede de 
una suprema ilusión. La reflexión más elemental debería 
hacernos comprender esto: así como el conocimiento de 
las determinaciones materiales y el análisis de las comple- 
jidades corpusculares son indispensables para nuestra inves- 
tigación de las energías cósmicas y la extensión de nues- 
tra visión sobre la estructura del Universo, asimismo ocurre 
que no puede todo ello ser sino de pobre ayuda cuando se 
trata de penetrar la naturaleza y la historia de los desarro- 
llos en el Universo. Cuanto más próximas se hallan las 
cosas a nosotros por su edad y por su naturaleza, más es- 
peramos hallar intacto su ensamblaje y tanto más sus vici- 
situdes pueden parecernos familiares, es decir, cognoscibles. 
A este doble título lo que mejor conocemos del Universo 
es la vida; y en la Vida, las zonas que se han formado más 
tardíamente y más cerca de nuestro grupo zoológico. Nadie 
pone en duda que para mejor conocer la existencia y los 
procedimientos de una evolución animal haya que estudiar 
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la rama de los Vertebrados, y sobre ella, el último llegado 
de los ramos, el de los Mamíferos. 

¿Por qué no llegar hasta el final por este lógico discu- 
rrir y pedir al propio Hombre que nos explique los Mamí- 
feros? Si la Humanidad fuera una formación absolutamente 
heterogénea, puesta artificialmente sobre la Biosfera, se com- 
prendería que la tratáramos como «más oscura», cosa de 
lo que no puede esperarse claridad alguna que ilumine el 
resto de la Vida. Pero si, en verdad, como hemos admitido, 
la capa humana, a pesar del cambio profundo y crítico 
que señala su aparición, no se halla en tal modo cortada 
de las zonas animales inferiores que no sea prolongación de 
su estructura fundamental, entonces, no hay duda, a ella, a 
la más joven de las producciones de la Vida, y cuyo inte- 
rior nos es, además, el mejor conocido, habremos de recurrir 
para reconstruir el movimiento de donde hemos salido. 

Intentemos, pues, comprender la Biosfera por la Noos- 
fera. Pidamos a los primeros planos de nuestra mundo, 
y no a sus horizontes más alejados, que hagan surgir ante 
nuestros ojos la perspectiva cierta de las cosas; y nos sor- 
prenderá el observar cómo, descifrado por este método, el 
dibujo del Mundo adquiere una figura sencilla y verosí- 
mil; y no podremos dejar de observar cómo, recíproca- 
mente, por este éxito, se confirma fuertemente la realidad 
científica de una «Hominización» de la Vida. 

A doble título, y tan sólo a condición de que se vea 
como prolongación orgánica (y no sólo ideal) de la vida 
animal, la Humanidad nos revela el Mundo: primero, en 
tanto que grupo zoológico excepcionalmente fresco y casi 
naciente, porque todavía captamos en formación (y, por 
tanto, no podemos negar su naturaleza evolutiva) los ca- 
racteres principales que marcan las unidades zoológicas más 
antiguas y más fijas; y luego, en tanto que grupo que es 
el nuestro, porque (en el movimiento mismo que lleva y di- 
versifica a la especie humana) nos hallamos capacitados para 
distinguir, en el fondo de nuestra conciencia, sus resortes 
ocultos, partiendo de la evolución que reconocemos como 
verdadera en torno a nosotros. 
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1) La evolución biológica captada en el curso actual 
de la Humanidad 


Cuando tras una encuesta laboriosa a través del labe- 
tinto de formas animales, vivientes y desaparecidas, vol- 
vemos la mirada sobre la historia humana, por fuerza hemos 
de confesarnos que si nuestros ojos estuvieran más habi- 
tuados a captar el relieve y la ligazón de los seres vivos, 
no habríamos de ir tan lejos en busca del descubrimiento 
del hecho y de las leyes fundamentales de la Evolución. Todo 
cuanto la observación de los tipos zoológicos recogidos en 
los cuatro puntos cardinales del espacio y del tiempo nos 
ha hecho descubrir de armonioso, O percibir como para- 
dójico en la ley que ha distribuido los organismos en la su- 
perficie de la Tierra, y a través de las capas geológicas, lo 
vemos, en un tono diferente, pero con las mismas particu- 
laridades, reproducido en torno a nosotros, sin que para 
ello sea preciso salir de la Humanidad. 

El transformismo construido experimentalmente nos in- 
clina a pensar que los grupos vivientes aparecen, se suce- 
den e interfieren un poco como ondas. Cada grupo, parece, 
nace en un campo zoológico y geográfico restringido a par- 
tir de individuos poco numerosos, llegados a un mismo 
estadio orgánico y situados en una posición de medio se- 
mejante; y a partir de aquí, se establece con mayor o menor 
éxito sobre la superficie de la Tierra. Indiscernible primero, 
debido a su pequeñez, crece gradualmente en importancia, 
hasta que le es dado dejar tras de sí, por medio de fósiles, 
las huellas indelebles de su pasado; crece, pero al mismo 
tiempo se disgrega y se endurece. Desunido por la exten- 
sión misma de su capa, que le es preciso diferenciar para 
subvenir a las necesidades de su equilibrio interno, irradia 
verticilos de formas adaptadas a medios especiales de ac- 
tividad o de habitabilidad ; y cada una de estas formas, se- 
mejante a un tallo lignificado o a una hoja ya demasiado 
recortada, muy pronto se muestra inepta, por falta de fle- 
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xibilidad o por exceso de complicación, para toda nueva 
conquista morfológica. Así disociados o inmovilizados, la 
clase, el orden, el género o la especie dejan de extenderse ; 
se fragmentan, y luego, al cabo, desaparecen en medio de ca- 
pas vivientes más jóvenes y más vigorosas, entre las que 
pueden arrastrarse como ruinas, casi indefinidamente, unos 
restos suyos aislados. 

He aquí, esbozado someramente, el cuadro que han lle- 
gado a trazar los zoólogos de los desarrollos de la Vida. 
¿En verdad lo han descubierto fuera de ellos mismos? O 
bien, sencillamente sin darse cuenta, ¿se han reconocido 
y expresado a sí mismos en él? Hay un hecho cierto, y 
es que, rasgo por rasgo, al ejecutar este cuadro, han ido 
reproduciendo la imagen de la Humanidad. 

El Hombre, hasta donde podemos comprenderlo cien- 
tíficamente, apareció muy humildemente, en una región 
estrechamente limitada de la Vida y de la Tierra. Honda- 
mente enraizado en medio de los Primates, nacido verosí- 
milmente en una zona muy poco extensa del Mundo An- 
tiguo, ha llegado, casi sin cambios morfológicos notables, 
a invadir y a dominar toda la Tierra. Muchas veces nos 
preguntamos, no sin emoción, cómo pueden formarse las 
especies O los géneros. ¿Por qué no hemos de informar- 
Bos sobre un ejemplo que nos atañe? El Hombre, a quien 
no separa somáticamente de otros animales mucho más que 
el intervalo de una mutación, ¿no se ha hecho más pode- 
roso y (si sabe verse) más diferenciado que cualquier or- 
den y aun que una clase? Para guiar o para tranquilizar 
nuestra imaginación, descarriada ante las consecuencias del 
transformismo, y desarmada ante todos los «comienzos», 
miremos a la Humanidad. 

Muchos serán, sin embargo, los que no quieran mirar- 
la o no puedan hacerlo. Por cercano que esté a nosotros, 
comparado con otros orígenes, el nacimiento de la Huma- 
nidad es todavía un hecho lejano o muy discutido. Dejé- 
moslo, pues. Y para contar con algo seguro, indiscutible, 
miremos todavía más cerca de nosotros. El movimiento 
general tiene sus réplicas. En el mismo seno de la capa 
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humana continúan sin fin las ondas zoológicas, y siguen 
naciendo y encontrándose sobre grupos cada vez más ele- 
mentales. Mediante infinidad de reducciones de la evolu- 
ción fundamental de la especie, las razas, las civilizaciones 
se van sucediendo en el interior de la Humanidad. Surgen, 
se establecen, se entrecruzan, mueren; y como la playa 
tras una serie de mareas decrecientes, cada continente está 
aureolado de espuma, y de los restos sucesivamente aban- 
donados por sus ondas. Nadie intentará negar que estas 
armonías reducidas de la gran oscilación humana son de 
naturaleza evolutiva. Pues bien, ¿qué vemos aquí, si no es 
la repetición, y, por tanto, la confirmación o el esclareci- 
miento de lo que puede enseñarnos la observación de las 
Capas extra-humanas de la Vida? 

En la historia de los pueblos que crecen o se suplan- 
tan, llegamos a veces a distinguir la tribu o el poblado 
cuyo éxito ha dado nacimiento a una gran civilización. 
Pero las más de las veces tropezamos con la ley implaca- 
ble que, al suprimir la visión de los comienzos (demasiado 
humildes para poder ser percibidos), no nos deja ya ver el 
movimiento del pasado más que bajo forma de una serie 
de elementos fijos, de máximos ya crecidos, de éxitos cier- 
tos. Y he aquí, exactamente reproducida, la distribución 
continua de los seres, tan familiar a la Paleontología. Con- 
sideremos ahora en su detalle las ramas humanas que abun- 
dan: podremos coleccionar a nuestro antojo todos los di- 
versos tipos de azar que constituyen la complejidad y la 
dificultad de las descendencias zoológicas. He aquí, en pri- 
mer lugar, la raza empobrecida, estancada, que no cambia 
ya desde antes de la historia, y parece vaya a perecer antes que 
a cambiar; y he aquí, junto a ella, el pueblo fuerte, con- 
quistador, que crece sin tregua, llama a sí toda la savia y 
parece representar no sólo la extremidad activa de una 
rama secundaria, sino la misma guía de la Humanidad. He 
aquí ahora a los grupos simples, en donde todo el mundo 
hace lo mismo, y he aquí a las naciones complicadas, in- 
ventoras, en donde los individuos se reparten en toda especie 
de categorías especializadas. He aquí, además, los gran- 
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des períodos de inmovilidad, el invierno de los pueblos, du- 
rante el cual no se mueven, y he aquí las fases de eclosión,. 
en el curso de las cuales, misteriosamente y en mil dife- 
rentes puntos de la capa humana, germinan de pronto las. 
mismas ideas, las mismas aspiraciones y las mismas inven- 
ciones. He aquí, a su vez, la larga serie de los fracasos vita- 
les: el agotamiento y el envejecimiento de las razas, su 
adormecimiento por cansancio, su encostramiento bajo envol- 
turas sociales transformadas en cuadros dorados y estériles, 
su endurecimiento bajo la rutina colectiva O individual; 
y, en fin, por encima de esta neomateria en vía cons- 
tante de formación y de repulsa, he aquí a la inmensa y 
antigua materia que vuelve a aparecer. Como un velo tan 
impoderable como el de lo inorgánico, el determinismo de: 
los grandes números y la fricción dolorosa de los conjuntos 
inorganizados recubren y nivelan, bajo una máscara impasi- 
ble de leyes estadísticas, la capa interior palpitante de la 
Noosfera. 

Nos persuadimos siempre de que estas analogías son com- 
paraciones literarias. ¿Cómo no vemos que son la misma 
cosa? Y entonces, para comprender científicamente la Vida, 
¿cómo podemos dudar en interrogarnos a nosotros mismos? 


2) La Esencia psíquica de la Evolución 


Desde el comienzo de estas páginas, al hacer observar lo 
que hay de natural en el fondo de lo artificial humano, 
introducimos en germen la explicación de la Vida por la 
que queremos cerrar aquí las perspectivas que hemos ex- 
puesto acerca de la Hominización. 

Hemos dicho y repetido que el instrumento es el equi- 
valente en la serie humana del órgano diferenciado en la 
serie animal; el equivalente, es decir, el auténtico homó- 
logo, y no una imitación superficial nacida de una conver- 
gencia banal. Pero, una vez admitida esta paridad, en el 
producto de una operación que llamamos unas veces indus- 
triosa en el Hombre, y otras orgánica en el animal, nos ve- 
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mos llevados a suponer cierta paridad y cierto parentesco 
en la propia operación: porque a lo inventado corresponde 
la invención. Y, como a través de una brecha abierta, ve- 
mos inmediatamente que las energías psíquicas invaden in- 
teriormente el dominio del Transformismo. 

Cierto que no se trata aquí de trasladar antropomór- 
ficamente a las esferas base de la Vida los métodos y la 
reflexión que son característicos de la Noosfera. Tampoco 
se trata de volver perezosamente a la consideración de fuer- 
zas vitales que nos dispensarían de encontrar analíticamen- 
te las energías elementales que ha tejido inconscientemente 
la Vida para envolver sus necesidades de percibir y de ac- 
tuar. Lo que queremos decir es que, al comprobar las co- 
nexiones que religan la actividad artificial del Hombre a 
las actividades naturales de la Vida, nos vemos llevados a 
concluir que aquélla no es más que una prolongación trans- 
formada, una facies superior de éstas. Nuestras aspira- 
ciones y capacidades inventivas se descubren al desnudo 
como el mismo poder organógeno de la Vida, «hominizado». 
Y, recíprocamente, todo el proceso evolutivo del mundo or- 
gánico se hace comprensible por analogía reducida con los 
desarrollos de nuestro mundo humano. 

Esta perspectiva, que estamos lejos de pretender sea nue- 
va, pero a la que pretendemos conferir aquí solamente un 
valor experimental, tiene como primera ventaja armonizar 
con lo que advertimos existe exteriormente en el nacimicn- 
to, el desarrollo y la muerte de las razas zoológicas; todos 
ellos son fenómenos que, ya hemos dicho, recuerdan cu- 
riosamente lo que acontece en torno a nosotros en el domi- 
nio de las ideas, de las lenguas, de los descubrimientos fí- 
sicos y de las instituciones sociales. Pero tiene una virtud 
todavía más valiosa: es la de informarnos acerca de lo que 
constituye el motor profundo del movimiento vital. Admi- 
tamos (ya lo hacemos) que la Vida orgánica, bajo la cober- 
tura de los determinismos que desmonta la Ciencia bioló- 
gica, es un indefinido tanteo y un perpetuo descubrimiento. 
lo mismo que nuestra vida consciente. Hay que dar un paso 
más ahora. ¿Por qué investigamos y por qué inventamos 
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nosotros mismos? Para ser mejor, y sobre todo para ser 
más, más fuertes y más conscientes. ¿Por qué, pues, se agita 
el resto de la Vida? También ella, sin duda alguna, para 
ser más, para comprender mejor. ¡Y es forzoso, puesto que 
inventa! , | 

Y he aquí el rayo que ilumina hasta sus profundidades 
la Biosfera, en el instante mismo en que se ha restablecido 
el contacto natural entre sus capas más bajas y su cober- 
tura humana. Por un método que se eleva apenas sobre la 
simple observación, he aquí que alcanzamos las instituciones 
que tienden a fijar cada vez más la metafísica. Nada existe 
verdaderamente en el Universo, sino miriadas de esponta- 
neidades más o menos oscuras, cuyo apresurado impulso 
fuerza gradualmente la barrera que le separa de la libertad. 
De arriba abajo en la serie de los seres, todo se mueve, todo 
se eleva, se organiza en un mismo sentido, que es el de una 
mayor consciencia. He aquí por qué, desde los orígenes de 
la Vida, los sistemas nerviosos, en todas las ramas animales. 
han ido siempre aumentando y perfeccionándose, hasta el 
punto de que desde la aurora de los tiempos geológicos, la 
masa de materia cerebralizada nunca ha sido más conside- 
rable que hoy. 

Hay que afirmarlo: los científicos tienen razón mil ve- 
ces cuando señalan las huellas marcadas por la Vida en la 
carne viviente, o las que deja abandonadas sobre los restos 
fósiles. Mas que se guarden en el curso de esta tarea de per- 
der o de invertir el sentido de los valores que mantienen. 
No son los tejidos, los huesos quienes han formado a Jos 
vivientes. Huesos y tejidos no son más que los caparazones 
en que se han envuelto sucesivamente las tendencias psí- 
quicas salidas de la misma aspiración fundamental de cono- 
cer y de obrar. 

Y henos aquí llevados a una mejor comprensión de este 
punto singular, crítico, cuyo hallazgo ha marcado para la 
Vida terrestre la aparición de la Humanidad. En virtud de 
un propiedad, difícil de comprender para nuestras mentes, 

ero cuyos hechos nos vienen impuestos por la realidad, 
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comprobamos que el psiquismo animal (1) no podía ir uni- 
ficándose indefinidamente sin verse como forzado a un ceam- 
bio de naturaleza. A fuerza de empequeñecerse, las secciones 
del cono llegan a adquirir su vértice puntiforme. Análoga- 
mente, en virtud de las leyes orgánicas del movimiento que 
le animaba, la conciencia terrestre ha llegado a un estadio 
nuevo. Á fuerza de aproximarse entre sí, sus generatrices, 
hasta entonces confusas, se han ligado en un centro defini- 
tivo, y en un solo golpe, ha adquirido las tres propiedades 
fundamentales que caracterizan a los elementos de la Noosfe- 
ra: se ha visto a sí misma por reflexión; se ha hallado ca- 
paz de colaborar en sus progresos ulteriores por invención; 
en fin, se ha hecho apta para vencer, por relación y simpatía 
espirituales, el efecto disolvente que acompaña a toda indi- 
vidualización. Ha aparecido como el elemento posible de una 
especie de organismo superior que se formaría por conspi- 
ración, uno a partir de todos. 

Ahora vemos un poco mejor por qué el Hombre se dife- 
rencia al mismo tiempo tanto y tan poco de la gran masa 
de los demás animales. Especializado en el eje mismo de la 
Vida, no tuvo necesidad (y hubiera sido una debilidad irre- 
mediable para él) de contraer ninguna de las formas particu- 
lares que son, a los ojos del zoólogo, la marca y lo intere- 
sante de los demás grupos animales. En el hombre, el pro- 
greso se ha realizado no mediante la adquisición de órganos 
particulares, sino por el desarrollo de las fuentes mismas 
de la acción. Por eso ha conservado hasta el máximo su 
libertad de movimientos. En medio de la densidad increíble- 
mente varia de formas animales, el hombre ha seguido sien- 
do por excelencia (incluso juzgado desde un simple punto 
de vista zoológico) el Vertebrado, el Mamifero, el Viviente. 

Muy probablemente, el tipo exterior humano ya no cam- 
biará. La vida terrestre, cuya savia más pura ha pasado 





(1) Sostenido, es evidente, por alguna fuerza creadora profunda. 
Si no hablamos más explícitamente de ella es porque, repetimos, 
nuestro fin es seguir la marcha de la curva aparente de los fenóme- 
nos, sin escrutar las condiciones metafísicas de su existencia. | 
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a la Humanidad, no parece guardar en reserva ninguna 
forma que pueda jamás venir a relevar a nuestra raza en 
su subida hacia la mayor conciencia. 

La Hominización ha desencadenado una fuerza inmensa 
sobre el Mundo: tal es el hecho material que hasta aquí 
hemos estudiado. Pero, al mismo tiempo, correlativamente, 
ha introducido en la marcha de la Vida riesgos formida- 
bles, en donde la ciencia humana descubre en su origen el 
problema del Mal. He aquí indicado someramente el rasgo 
por el que queremos terminar nuestro esbozo de la grandeza 
y de la novedad del fenómeno humano. 

Hasta el Hombre, los seres, ignorantes de su fuerza y de 
su futuro, trabajaban inconscientemente (y, por tanto, fiel- 
mente) por el progreso general de la Vida. Atraídos por ne- 
cesidades inmediatas o solicitados por instintos oscuros, 
avanzaban hacia adelante sin saberlo. El mal físico les agui- 
joneaba porque, enraizada en lo más íntimo de la Materia, 
existe un incoherencia inicial, fuente del dolor y de la muer 
te. Pero los infinitos tanteos de la Vida trabajaban pacien- 
temente por dar fin a este desorden. Y si entre los indivi- 
duos se manifestaban ya (signos precursores de los tiempos 
venideros) tendencias a la inercia o a la indisciplina, la enor- 
me tropa de los vivientes polarizada en su masa hacia el 
más, o mejor ser, se elevaba en conjunto, sin vacilar, hacia 
las regiones superiores del ser. En aquel trempo, la Vida, 
mediocremente armada contra los enemigos de fuera, nada 
tenía que temer de sí misma. Para ella el gran peligro, al 
mismo tiempo que la gran fuerza, se descubrieron el día que 
tomó conciencia de sí misma al dar a luz a la Humanidad. 

El Hombre tiene, con la libertad de prestarse o negarse 
al esfuerzo, la temible facultad de medir o de criticar la 
Vida. Cuando el Hombre abre los ojos sobre el Mundo, 
percibe y compara los trabajos y las ventajas. Las dos leyes 
férreas a las que los animales se doblegaban sin compren- 
derlas (y por tanto sin sufrimiento), la necesidad de renun- 
ciarse para crecer y la necesidad de morir, las deduce el 
hombre y las experimenta (tanto más cuanto es más hom- 
bre) y le pesan odiosamente. Entonces, volviéndose me- 
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diante la reflexión hacia la realidad universal que le ha 
dado nacimiento, por obligación de pensar se ve en la ne- 
cesidad de juzgar a su propia madre. Inevitablemente, en 
virtud incluso de las fuerzas incontrolables que presiden 
la eclosión consciente del Mundo, la tentación de la re- 
belión y los riesgos que implica para el futuro del ser se 
manifiestan en un momento dado en el Universo. Que nos 
falten la fe o el valor ante el esfuerzo que hemos de rea- 
lizar, ante la prueba de la muerte que hemos de pasar; que 
en el fondo de nuestra prisión nos retraigamos en un aisla- 
miento terco; O que, en un esfuerzo auténtico por romper 
nuestras cadenas, nos malgastemos en esfuerzos desespe- 
rados; O que, para adormecer nuestra angustia, nos disol- 
vamos en el placer; inmediatamente el ímpetu de la Vida 
se hace lento, vacila, baja. 

Esta crisis de la acción humana es, por naturaleza, tan 
vieja como el Hombre. No hay que limitarla, es claro, a 
unos breves instantes, o siquiera a los orígenes de nuestra 
raza. Nacida con la inteligencia, la tentación de la rebelión 
deberá variar constantemente, crecer con ella. Y he aquí por 
qué nunca se ha manifestado tan aguda, ni tan universal- 
mente como ahora. 

Decíamos hace un instante que la era zoológica presente 
está llena de una extraordinaria novedad. Positivamente re- 
nueva la faz de la Tierra. Si sabemos comprender en su jus- 
to valor la lucha moral que se ha entablado bajo nuestra mi- 
rada, hemos de ir más lejos y declarar que en el propio 
interior de esta era humana atravesamos precisamente una 
época crítica y singular. A lo largo de todas las épocas de 
la historia los últimos llegados de entre los hombres se han 
hallado siempre en posesión de una herencia acrecentada de 
saber y de ciencia, es decir, frente a una elección más cons- 
ciente posible entre la fidelidad y la infidelidad a la Vida, 
entre el Bien y el Mal. Pero lo mismo que en la existencia 
de los individuos hay algunas horas de vigilia, tras de las 
cuales—debido a una brusca transformación—salimos adul- 
tos, así, en el desarrollo general de la conciencia humana, 
hay siglos durante los cuales se precipita el drama de la 
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iniciación al Mundo, y, por tanto, la lucha interior. Estamos 
viviendo en uno de estos momentos. 

Los prehistoriadores lo han señalado desde hace mucho. 
Si se intenta dar cabida a nuestra historia contemporá- 
nea en el cuadro general del pasado humano (siguiendo el 
método que nos ha servido para volver a situar al pasado 
humano dentro de la evolución general de la Tierra), nos 
vemos llevados a pensar que en la hora actual nos hallamos 
situados no sólo en un cambio de siglo y de civilización, 
sino en un cambio de edad. Hasta estos últimos tiempos nada 
había modificado esencialmente el estado de cosas estable- 
cido en la capa humana prehistórica por el advenimiento de 
los pueblos cultivadores. Ni se había descubierto ninguna 
nueva fuente de energías; el Hombre seguía valiéndose del 
mismo fuego que habían encendido sus padres, los paleo- 
líticos; y, en conjunto, seguía limitado en sus perspectivas 
del Universo, débil en medio de sus energías naturales, dis- 
perso en sus esfuerzos por realizar la unión. Y luego, de 
pronto, preparado por la introducción de los métodos cien- 
tíficos y experimentales, se inicia el gran cambio. El Hombre 
descubre las leyes de la energía química, capta el poder del 
éter, analiza los abismos atómicos y estelares; descubre 
infinitas prolongaciones de su historia en el pasado; infinito 
acrecentamiento de su poder de acción sobre la Materia, 
infinitas esperanzas abiertas a sus construcciones espiritua- 
les. Y he aquí propiamente el advenimiento de un nuevo 
ciclo. A la edad neolítica que apenas si ha terminado, su- 
cede en este momento, en torno a nosotros, la edad de la 
Industria, la edad de las Internacionales, y al mismo tiempo, 
y por excelencia, la edad de las revoluciones y la edad de la 
huelga. No sólo por la Humanidad en la Vida, sino por 
nuestro siglo en la Humanidad, nos hallamos situados en 
una época prodigiosamente interesante de la historia de la 
Tierra. Los hombres, jamás tan conscientes como hoy de 
su fuerza individual y de su fuerza colectiva, pero como 
nunca tan llenos de repulsión hacia las fuerzas injustificadas 
y de horror ante la muerte sin compensación, los hombres 
están de nuevo en trance de optar antes de enrolarse al ser- 
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vicio de la Evolución. «La Vida que nos ha hecho lo que 
somos, ¿merece ser llevada adelante?» Bajo esta aguda for- 
ma moral se transpone a la hora actual, en el fondo de cada 
uno de nosotros, el gran esfuerzo de la Hominización. 

En medio de esta conmoción profunda y universal, ¿dón- 
de hallaremos la luz que nos alumbre y la fuerza para se- 
guirla? Sólo en una visión más clara y más realista de la 
causa magnífica contra la que estaríamos tentados de rebe- 
larnos. Crisis de naturaleza y de magnitud cósmica, la fer- 
mentación social que hace hervir hoy a las capas humanas 
no podrá ser dominada ni encauzada sino por una fe más 
clara y más consciente del valor supremo de la Evolución. 

Se repite constantemente que la Evolución es una perni- 
ciosa doctrina, que no vale sino para difundir el materialismo 
y las ideas de lucha universal. Para calmar o moralizar al 
mundo se intenta disminuirla y desacreditarla. Funesta tác- 
tica, gritamos nosotros, y precisamente la más adecuada para 
acelerar esa crisis que se pretende sofocar. Asusta la sed 
de independencia y de placer que se extiende como un incen- 
dio a través del mundo. Se busca un medio de disciplinar 
el individualismo y de suprimir la cobardía. Y no se halla 
otra cosa sino exaltar ante los hombres la magnitud de cuan- 
to desconocen, y cuyo éxito está a punto de comprender su 
egoísmo. Mientras en la aventura terrestre les parezca que 
sólo se halla comprometido su mejoramiento individual, y 
mientras no se sientan ligados al trabajo sino por una con- 
signa externa, los hombres de nuestro tiempo jamás somete- 
rán sus mentes ni sus voluntades a lo que no entiendan. En 
cambio, descúbraseles la majestad de la corriente de que 
forman parte. Hágaseles sentir el peso inmenso de los es- 
fuerzos emprendidos, y cuya responsabilidad les pertenece. 
Obténgase que se reconozcan elementos conscientes de la 
masa entera de los vivientes, herederos de un trabajo tan 
viejo como el Mundo y encargados de transmitir el capital 
acrecentado a los que han de venir; y entonces, de golpe, se 
habrá vencido su tendencia a la inercia y al desorden, y se 
les habrá hecho ver, a los hombres, qué era lo que ellos mis- 
mos adoraban, sin saber el nombre. 
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Porque aquí yace el interés supremo de la fase humana 
actual de la historia terrestre; a saber: que la crisis moral 
que nos ataca se halla compensada por la renovación y el 
acrecentamiento sobre nuestros seres, bajo la forma doble 
de necesidad y de incentivo, por una presión divina emanada 
de un Absoluto. 

Para mantener sometida al trabajo vital a la masa indisci- 
plinada de las mónadas pensantes, decimos que no existe 
más que una posibilidad: hacer que prime en ella la pasión 
del todo sobre el egoísmo elemental, es decir, prácticamente 
acrecentar en esta masa la conciencia de la evolución gene- 
ral de que forma parte. Pero ¿por qué someterse a esta 
evolución si no se encamina hacia algo que sea para siempre? 
Cada vez más claramente, al menor de los trabajadores 
de la Tierra se le descubre el dilema en que se halla la acti- 
vidad humana: 

—O bien la Vida no va hacia ningún término que recoja 
y consume su Obra; y entonces el Mundo es absurdo, des- 
tructor de sí mismo, condenado por la primera mirada refle- 
xiva que ha dado a luz al precio de un esfuerzo inmenso; y 
de nuevo viene la rebelión, no ya como una tentación, sino 
como un deber. 

—O bien Alguna Cosa (Alguien) existe, en donde cada 
elemento halla gradualmente, en su unión al Todo, la ter- 
minación de lo que se ha construido de salvable en su indi- 
vidualidad : entonces vale la pena doblegarse, y hasta entre- 
garse a la labor; pero en un esfuerzo que adquiere forma de 
adoración. 

Así, el equilibrio interior de lo que hemos llamado Noos- 
fera exige la presencia percibida por los individuos de un 
polo o centro superior que dirige, sostiene y reúne el haz 
entero de nuestros esfuerzos. ¿Sería ir demasiado lejos, y 
abandonar el campo experimental, el introducir aquí una 
nueva comprobación? Este centro divino, que requiere la 
naturaleza de las cosas para legitimar nuestra acción, ¿no 
es justamente El, cuya influencia se deja sentir positiva- 
mente en nosotros a través de la tendencia hacia más cohe- 
sión, y más justicia, y más fraternidad, lo cual es, desde 
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hace un siglo, el más tranquilizador de los síntomas obser- 
vable en torno a nosotros, en el desarrollo interior de la 
Humanidad? 

Es verdad que un viento de rebelión sopla sobre nuestras 
mentes. Pero, nacido de los mismos acrecentamientos de la 
conciencia, hay otro soplo que atraviesa la masa humana: 
el que a todos nos atrae, por una especie de afinidad vivien- 
te, hacia la espléndida realización de cierta unidad presen- 
tida. Negadas, sospechosas, muchas veces puestas en solfa, 
por todas partes nacen en torno a nosotros aspiraciones uni- 
tarias en política, en pensamiento, en mística; y porque tie- 
nen por tema no lo que es material y plural, sino lo que es 
espiritual y común a todos y a cada uno de nosotros, no hay 
fuerza de rutina ni egoísmo que aparezca como capaz de 
detenerlas: irresistiblemente se infiltran y disuelven poco a 
poco los cuadros envejecidos y las barreras falsas. 

En esta manifestación suprema de fuerzas biológicas que 
nos rodean nos gusta buscar una razón última y directa para 
admitir la existencia cierta y poder creer en el seguro futuro 
de la Noosfera. El aliciente infalible que, superando desde 
siempre los caprichos del azar, el desorden de la Materia, la 
pereza de la carne y el orgullo del espíritu, ha sentido siem- 
pre el Hombre, y que contribuye a enlazar casi sensiblemen- 
te, a través de nuestras almas, con una realidad superior, 
este aliciente, digo, resume y consagra (en un hecho, en una 
fe) todo cuanto nos ha revelado——en el curso de este estu- 
dio—el análisis del fenómeno humano. Por su continuidad, 
demuestra la coherencia del movimiento profundo que cul- 
mina en el espíritu a partir de la Materia. Por la forma 
superior que reviste en nuestras facultades de reflexionar y 
de amar, señala la clase de consumación que para la vida 
terrestre representa el despertar del pensamiento humano. En 
fin, por su propio éxito y su perpetuo nacimiento, atestigua 
que ya se ha establecido una ligazón vital entre nuestros es- 
fuerzos que apresuran, y el Término superior que dirige, los 
progresos de la Hominización *. 





* Inédito. París, 6 de mayo de 1923. 
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LA PARADOJA "TRANSFORMISTA 


A PROPOSITO DE LA ULTIMA CRÍTICA 
DEL TRANSFORMISMO, HECHA POR VIALLETON 


Durante los últimos treinta años, los descubrimientos pa- 
leontológicos han sido tan abundantes que han superado 
todas las esperanzas. Las excavaciones sistemáticas realiza- 
das en América, Asia, Africa, han acrecentado de manera 
inesperada nuestros conocimientos de la vida del pasado. 
Reptiles primarios de Karoo, Dinosaurios de las Montañas 
Rocosas y del Gobi, Proboscidios de Fayum, grandes 
Monos de Siwaliks, Ungulados innumerables, y hasta ahora 
sin nombre, del Far West chino O americano, constituyen 
otros tantos nuevos grupos, apenas explorados, en los que 
vemos con estupor revelarse la inmensidad y la fecundidad 
de la naturaleza viviente. 

A través de esta enorme proliferación de la vida terrestre, 
la Paleontología halla su camino sin dificultad alguna. Por 
vasta y complicada que se descubra la Biosfera, cada vez son 
más reconocibles las amplias corrientes que en otros tiempos 
la conmovieron sin casi dejar huellas, y las que hoy todavía 
se dejan sentir, moribundas O nacientes, en torno a nosotros. 
Ya no sólo la sucesión general de los grandes grupos anima- 
les, sino el desarrollo de las familias zoológicas particulares 
se dibuja con creciente claridad. No hace mucho todavía, la 
única serie filética que podía presentar el Transformismo (y 
bastante trabajosamente engarzada) era la de los Caballos. 
Ahora, conocemos en sus grandes líneas (para limitarnos a 
los Mamíferos) la historia de los Camélidos, de los Prima- 
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tes, de los Proboscidios, de los Rinocerontes, de los Titanóte- 
ros, de numerosos Carnívoros. En el grupo de los animales 
superiores, puede decirse que ya no existe una sola forma 
que se halle absolutamente aislada. Hoy, como nunca, la 
impresión dominante que produce el espectáculo de la vida 
es, por mucho que quiera decirse, la impresión de un des- 
arrollo único, bajo una extraordinaria variedad. 

En estas condiciones, parecería que, sobre un terreno defi- 
nitivamente conocido y descombrado, la ciencia de las for- 
mas vivientes desaparecidas no tenga ya sino dejarse escu- 
rrir, aplicando sin esfuerzo alguno a los nuevos fósiles, a 
medida que van apareciendo, las reglas inmutables de cla- 
sificación y de filiación. 

Este descansar sobre la verdad conquistada, supuesto que 
fuera deseable, no sería humano. Ni en Biología, ni en Físi- 
ca, lo Real tolera que se lo considere nunca agotado. En el 
instante preciso en que se cree haber llegado al fondo suyo, 
bruscamente crece, y nos deja perplejos ante un nuevo do- 
minio abierto en el que hemos de penetrar. 

Hubo un tiempo en que los naturalistas sólo tenían mirada 
para las ligazones y las continuidades naturales, que, vistas 
primeramente por Lamarck y Darwin, liberaban a la Histo- 
ria Natural de las frías y abstractas categorías linneanas. Si 
en nuestros días aquellos primeros transformistas volvieran 
a los museos de Londres, de Nueva York o de París, creerían 
en el triunfo puro y simple de sus teorías. Sin embargo, si 
nos interrogasen a nosotros, a los artífices de las resurrec- 
ciones que colman sus deseos, verían que estamos insatisfe- 
chos, porque, tras lo que a ellos pudiera parecerles luz meri- 
diana, nosotros vemos de nuevo extenderse las sombras. Si 
Se observa a distancia y en conjunto, decíamos, la vida re- 
sulta todavía más una, y sus phyla evidencian una continul- 
dad mucho mayor que antiguamente. Pero hemos procurado 
considerarla de más cerca. Y he aquí que nuestra inspección 
minuciosa nos muestra como dislocadas la unidad y la con- 
tinuidad, tan alabadas, de las formas vivientes. Así como los 
físicos al entrar en los decimales han hallado divergencias 
entre sus mediciones y las más bellas leyes matemáticas del 
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Universo, así también los naturalistas, al aprehender de más 
cerca la morfología de los seres vivientes y desaparecidos 
descubren anomalías perturbadoras. 

Primero, dentro de cada phylum acontece que ninguna de 
las formas que situamos en serie se coloca en realidad punta 
áa punta con la que le sigue. Siempre presenta un carácter 
«inadaptativo», una especialidad particular, que le hace sa- 
lirse de la línea, y diverger levemente. La clásica aventura 
del Hipparion, situado un tiempo entre los antecesores del 
Caballo debido a sus dedos laterales, pero mucho más com- 
plicado que él en la forma de sus dientes, parece que se 
repite, menos acentuada, en la mayoría de nuestros inten- 
tos genealógicos. A medida que conocemos más completa- 
mente los fósiles que catalogamos, más difícil resulta man- 
tener la preciosa regularidad de su distribución. Aumentadas 
con lupa, nuestras líneas filogénicas más puras se descubren 
<omo formadas por pequeños segmentos imbricados y que 
se envuelven, se revelan, pero no se prolongan exactamente 
el uno en el otro. 

Si, ahora, en vez de formas vecinas situadas sobre un mis- 
mo phylum (el de los Equidos, por ejemplo), comparamos 
dos formas pertenecientes, la una a un ramo principal, y la 
otra a un ramo derivado, no sólo existe entre estas formas 
la divergencia prevista por la teoría transformista, sino 
que además esta divergencia es tal que no vemos bien cómo, 
mecánicamente, ha podido hacerse el paso de la una a la 
otra. En un importante libro, últimamente analizado en 
estas mismas páginas por Manquat (1), el señor Vialleton, 
eminente anatómico, ha analizado despiadadamente las im- 
posibilidades que descubre una apretada morfología para 
sacar gradualmente un Ave de un Reptil, un Murciélago de 
un Insectívoro trepador, una Foca de un Carnívoro andador. 

En resumen, y esto es lo que llamamos la «paradoja trans- 
formista», los últimos hallazgos de la Paleontología nos han 
llevado a descubrir lo rígido y lo fijo bajo lo blando y lo 


(1)  «Membres et ceintures des Vertébrés tétrapodes. Critique mor- 
phologique du Transformisme». Véase la Revue des Questions Scien- 
.tifiques, abril de 1924, pág. 370. 
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movible. La vida, vista en un primer progreso de la ciencia 
como una continuidad fluyente, se revuelve en términos in- 
sociables y discontinuos con el progreso ulterior de nuestras 
investigaciones. 

Por molesta que sea esta paradoja, parece que su descu- 
brimiento no haya hecho vacilar a los naturalistas en cuanto 
a lo sólido de su primer descubrimiento. ¿Es que no perte- 
nece a la esencia de todo movimiento real (espacial, químico, 
biológico...) el poder descomponerse, bajo análisis, en ele- 
mentos inmóviles? 

En realidad, por mucho que se sorprendan los señores 
Depéret y Osborn al ver que el phylum de los Probosci- 
dios, tan bien seguido en apariencia, se les disocia entre sus 
manos sagaces en innumerables series genealógicas distintas, 
sin embargo, ninguno de los dos vacila en cuanto a lo seguro 
de cierto transformismo. Lo mismo hacen la gran mayoría 
de los naturalistas. Intrigados por la curiosa aptitud de la 
vida para no revelar movimiento alguno, si se intenta captar 
su movilidad dentro de un campo restringido, no se creen por 
ello obligados a renunciar a la visión insustituible y fecunda 
que brinda una evolución biológica. 

No obstante, algunos (y señalo que no se trata de paleon- 
tólogos) parecen desconcertados al descubrir en ellos mismos 
a Zenón. Vialleton es especialmente pesimista en el libro a 
que acabamos de aludir: según él, después de leídos los tra- 
bajos de la escuela transformista, no sabemos más sobre la 
vida de lo que sabíamos antes. Saliendo de persona tan auto- 
rizada, semejante confesión de desaliento puede imaginarse 
si ha sido comentada ruidosamente en medios absolutamente 
ajenos a las Ciencias naturales. ¡No ha llegado incluso a 
anunciarse «el derrumbamiento del Transformismo» ! 

Para entibiar estos excesos, para explicar y legitimar la 
fe evolucionista que, hasta donde colijo, es la mejor guía y 
el soporte más fuerte de todos los paleontólogos actuales, me 
propongo en las páginas siguientes: 

1.2 Hacer ver que la paradoja transformista, por fundada 
que sea, deja subsistir los puntos de vista y las exigencias 
fundamentales del Transformismo. 
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2. Atenuar la fuerza de esta paradoja mostrando que si, 
por una parte, puede que se deba a un simple efecto de pers- 
pectiva, puede también forzarnos a realizar progresos feli- 
císimos en la idea que nos hemos hecho de las formas vi- 
vientes. 

Terminaré recordando, una vez más, en qué consiste el 
postulado esencial que se oculta tras las expresiones trans- 
formistas, y que se desprende de ellas poco a poco; postu- 
lado al que no puede renunciar, sin contradecir sus propias 
investigaciones, ningún científico moderno. 


A) LOQUE NO AFECTA A LA PARADOJA TRANS- 
FORMISTA: EL«LUGAR NATURAL» DE LOS SERES 


Empecemos por admitir que las apariencias contradicto- 
rias de movimiento flexible y de fijeza rígida que la vida 
presenta alternativamente, según se considere desde cerca o 
dsde lejos, en conjunto o en detalle, no son un simple juego 
de luces. Admitamos, además, que en este conflicto de nues- 
tras experiencias, la realidad se halle entera del lado de lo 
fijo y de lo rígido, de manera que la serie de las especies vi- 
vientes mejor conocidas ha de revelarse siempre a nosotros 
como una serie de compartimientos, repartidos según la figura 
del movimiento, pero cada uno de ellos inmóvil, y todos 
parapetados entre sí. 

En esta hipótesis, la más desfavorable posible para el 
Transformismo, ¿qué será de la obra de los naturalistas evo- 
lucionistas? ¿Qué quedará del período transformista brillan- 
te. pero pasajero? 

Por lo menos, quedará un hecho capital, enorme, cuyas 
consecuencias es extraño que no sean consideradas urgen- 
temente por sus adversarios: se trata del hecho de la distri- 
bución natural de las formas vivientes. 

Por considerable que deba ser la proporción estadística 
reintroducida un día por los naturalistas en las construcciones 
de la vida animal y vegetal, será un hecho definitivamente 
adquirido, gracias a los buscadores y a los reconstructores 
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de fósiles, que en ningún caso ocurre que un miembro perl- 
sodáctilo o artiodáctilo que haya existido no haya ido pre- 
cedido por patas polidáctilas, un molar cortante (como el 
de las Comadrejas, las Hienas o los Gatos) que no haya 
sido preparado por molares tricúspides (como los de las 
Ginetas O los Perros), un colmillo (sea del Narval, de la 
Morsa o de los Elefantes) que no se halle esbozado en caní- 
nos o en incisivos anormalmente desarrollados, un cuerno 
nasal o frontal que no haya crecido sobre un cráneo primero 
inerme, etcétera. Sea cual fuere la razón profunda de esta 
servidumbre, su existencia queda fuera de toda duda. En los 
organismos vivos no se construye nada si no es a partir de 
un esbozo. Nunca los caracteres morfológicos en verdad via- 
bles y estables aparecen al azar: vienen encadenados en un 
orden rigurosamente determinado. 

Poco importa aquí, repito, que las especies animales a lo 
largo de las cuales evolucionan los caracteres en cuestión, 
se prolonguen la una en la otra por un lazo de generación 
o que cada una de ellas constituya una especie de callejón 
sin salida morfológica del que no se evade ningún individuo. 
En este momento, lo que interesa tener presente es que las 
especies zoológicas, incluso formando como se dice escamas 
aisladas, en todo caso se recubren y se encajan como las 
hojas de las coníferas, de modo que forman (o al menos 
simulan) una rama, un árbol, un arbusto, si se quiere, pero 
siempre un conjunto regular y coherente. En un reciente es- 
tudio (1) hemos intentado fijar, fuera de toda hipótesis trans- 
formista, esta estructura escamosa de los phyla en el caso de 
los Primates. Lo que hemos intentado hacer sobre los monos 
se puede hacer análogamente sobre cualquier otro conjunto 
viviente. En verdad es extraordinario ver en toda la extensión 
del campo zoológico con qué facilidad se continúa la estruc- 
tura imbricada o plumiforme de las formas vivientes. Más 
apretadas en los grupos más próximos a nosotros (Mamíte- 





—— 


(D) «La Paléontologie et l'Apparition de Homme», Revue de 
Philosophie, marzo-abril de 1923; cfr. La aparición del hombre, 
Madrid, Taurus, 5.2 ed., 1965, págs. 47-74, 
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ros entre los Vertebrados, Hombre entre los Mamíferos), las 
escamas O las ramas se van espaciando rápidamente a me- 
dida que se hunde uno en los abismos del Pasado. Pero la 
simetría general sigue siendo clarísima. Aun cuando aparez- 
can a nuestra vista cortadas del tronco principal, las diversas 
ramas guardan en su desarrollo un aire de parentesco que las 
hace ser reconocidas tan infaliblemente como a elementos 
de un mismo edificio, como si fueran dos ramas arrancadas 
de un mismo árbol. Sin duda, no por azar, los Mamíferos, 
aislados durante el Terciario, en Patagonia, han dado sus 
Solípedos, o los Didelfos, encerrados desde el Secundario en 
Australia, han formado a su Topo, a su Erizo, a sus Roedo- 
res, a sus Carnívoros, o, más generalmente, que cada rama 
zoológica dejada a sí misma, se ha abierto en un verticilo 
de formas adaptadas las unas a la carrera, las otras al vuelo, 
o a la permanencia en los árboles, o a la vida subterránea o 
a la natatoria. Al ver esta capacidad de proliferación regular, 
¿cómo no estar seguro, a pesar de todas las dificultades se- 
cundarias, de que los grupos zoológicos forman orgánica- 
mente parte de un mismo conjunto natural? 

Esta única observación debería bastar para limitar para 
siempre el campo de las polémicas transformistas: por cual- 
quier vertiente que se considere el conjunto de las formas 
animales, inmediatamente vemos que se descubre, y que cada 
vez se continúa más, en el conjunto como en el detalle, una 
armonía organizada. Anteriormente a toda hipótesis, por la 
simple inspección de la distribución geométrica de los seres 
vivientes sobre la Tierra, es forzoso convenir que ninguna 
especie zoológica podía aparecer físicamente ni en otro mo- 
mento, ni en otro lugar distinto a aquel en que aparece. Di- 
cho de otro modo, en virtud del juego total de los factores 
astronómicos, geológicos, biológicos, de nuestro mundo, cada 
forma viviente ocupa una situación precisa, tiene un lugar 
natural, del que no es posible arrancarla sin destruir con ello 
el equilibrio del Universo. 

Una vez sentado esto, pregunto si puede darse a enten- 
der seriamente que la Sistemática transformista no nos haya 
enseñado nada nuevo sobre la vida merced a sus esfuerzos. 
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¿En verdad, no es nada saber que el Murciélago (por com- 
pleta que parezca la refundición morfológica de que debió 
salir) apareció junto a Insectívoros trepadores, o la Foca 
junto a Carnívoros terrestres, o las Aves en la vecindad de 
los Reptiles? Sin duda, todavía no nos hacemos idea clara 
de las fases de sus metamorfosis propias. Pero ya hemos ga- 
nado dos puntos principales, que eran insospechados en tiem- 
po de Linneo. Hoy estamos seguros de que existe una solución 
biológica al problema de la génesis de los Quirópteros, de los 
Pinnípedos, de las Aves; y estamos seguros también de que 
esta solución se halla encerrada dentro de un campo co- 
nocido. 

Sin duda, existe una explicación científica del origen de 
las especies, porque ni el Murciélago, ni la Foca, ni las Aves 
tendrían un lugar natural en el Universo si no aparecieran en 
virtud de factores experimentales analizables. Y el campo 
en donde buscar esta explicación ya ha sido hallado; está 
entre dos épocas geológicas, en el interior de grupos zooló- 
gicos perfectamente determinados. 

Tras esto, cuando oigo hablar sin restricción de la loca 
fantasía transformista, declaro que no entiendo de qué habla 
la crítica. ¿Fantasía el que una especie zoológica se vierta 
en otra? Bien. Hasta ahora hemos razonado sobre esta 
hipótesis. —¿IHusoria la ascensión general de las formas 
siempre hacia más consciencia y más espontaneidad? Pase 
también. Este punto de vista está demasiado impregnado de 
filosofía, incluso de una especie de mística, para poder 
impedir a un puro hombre de ciencia el que perciba en las 
modificaciones de la vida más que un simple trabajo de 
diversificación—. Pero ¿fantasía la distribución ordenada, 
organizada, ineluctable, de los vivientes a través del tiempo 
y del espacio? Esto sí que lo niego con todo el peso de mi 
propia experiencia paleontológica. 

Calma, puede decirse, Se está luchando aquí contra un 
adversario fantástico. Nadie sueña en discutir la distribución 
geométrica que usted propone. Es demasiado evidente para 
que ningún naturalista intente liberarse de ella. ¿Sí? Enton- 
ces, ¿cómo no veis que al hacer esta única concesión se 
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salva lo que se pretende destruir? Acabamos de decirlo: 
una agrupación natural de animales en el tiempo y en el 
espacio es la seguridad de que los vivientes han penetrado en 
el Universo por una puerta natural; y el origen natural de 
los vivientes es la garantía de que hay una razón natural 
(es decir, científica) para el fenómeno de su aparición suce- 
siva (1). Pero el Transformismo, en el fondo, ¿qué es sino 
la creencia en un lazo natural existente entre las especies ani- 
males? Por el solo hecho de admitir semejante lazo en la 
naturaleza viviente volvéis a admitir en vuestras perspectivas 
el punto de vista evolucionista entero. Y reconozco que no 
es posible que no acontezca así. Comprendido en su más 
lato sentido, como debe serlo, el Transformismo ya no es 
una hipótesis. Se ha convertido en la forma de pensar fuera 
de la que ya no hay explicación científica posible. He aquí 
por qué, aun cuando sea bajo una forma absolutamente ines- 
perada, es el Transformismo quien, inevitablemente, conti- 
nuará dirigiendo y animando la Morfología del futuro (2). 

Lo que acabamos de decir bastaría ya para explicar por 
qué los paleontólogos tienen razón, a pesar del aspecto enig- 
mático de la vida, al permanecer fieles a los puntos de vista 
evolucionistas. Incluso en un Universo en donde las especies 
animales se sucedieran a saltos, sin filiación directa, siempre 
haría falta hallar la raíz científica del orden seguido por estas 
discontinuidades, es decir, siempre habría de hallarse una ley 
de evolución. Pero antes de renunciar a la vieja y sencilla 
idea de los phyla, en donde los términos sucesivos se intro- 
ducen los unos en los otros por generación propiamente di- 
cha, queda por ver de más cerca si la paradoja transformista 
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(1) Se entenderá, pienso, que en todo este párrafo el término 
«natural» (tomado en su sentido de oposición a «artificial») no 
implica ninguna especie de limitación impuesta a la influencia de 
la Causa Primera. Véase además la nota de la página 141. 

(2) Frente al Transformismo, definido tal como acabamos de 
hacerlo, no es admisible una actitud expectante o bien agnóstica. 
El problema que se plantea entre los científicos no es ya el saber 
si las especies aparecen las unas al amparo de las otras, sino cómo 
aparecen de este modo. 
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debe, en verdad, como hasta aquí venimos concediendo, resol- 
verse en favor de la estabilidad y de la independencia de los 
elementos cuya serie traza el movimiento vital, o si bien 
esta estabilidad y esta independencia no serán ilusorias. 
Anteriormente a todo análisis de detalle, esa segunda po- 
sición es con mucho la más atractiva. Pienso que nadie que 
haya tenido que ocuparse concretamente de Sistemática me 
contradecirá en este punto: la impresión primera, instintiva, 
que se desprende de la observación prolongada de los orga- 
nismos vivientes, es invenciblemente la de que existe un 
punto orgánico que lleva de una especie a otra. ¿Cómo admi- 
tir, por ejemplo, que el húmero o el astrágalo de los Mamí- 
feros hayan sido inventados varias veces, independientemente, 
por la naturaleza? (1). De las posiciones ocupadas, actual- 
mente y en el pasado, por los vivientes sobre la Tierra, se 
sigue necesariamente la existencia de un tránsito entre ellos. 
«Ex situ, transitus.» Sin duda, cuando leí al señor Vialleton, 
reconozco que quedé impresionado por las dificultades me- 
cánicas que hay para pasar evolutivamente de un Insectívoro 
ordinario a un Murciélago o a un Topo, de un Ungulado a 
un Lamantino. Pero cuando veo, «in natura rerum», que 
algunos de los cambios declarados como imposibles se re- 
producen periódicamente, con intensidades variables, en 
phyla muy diferentes (es el caso de todas las «radiaciones 
adaptativas»); cuando, por ejemplo, me encuentro en las 
estepas de Mongolia con un Roedor auténtico, el Myospalax, 
cuyos miembros cavadores se hallan exactamente a mitad de 
camino entre los del Ratón y los del “Popo, me pregunto con 
satisfacción si las imposibilidades mecánicas que se aducen 
en contra del Transformismo clásico no serán del orden de 
los cálculos que imposibilitaban a una locomotora el rodar 





(1) A pesar de su calculado agnosticismo en materia evolucio- 
nista, el señor Vialleton, al hablar del origen de los Quirópteros, 
no puede evitar el decir que, para formarlos, la naturaleza «proba- 
blemente partió de esbozos mamíferos corrientes» (pág. 421), prueba 
tópica, sea dicho de paso, de la imposibilidad en que se halla todo 
auténtico naturalista de «exorcizaro la forma de pensar transfor- 
mista. 
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sobre raíles. Sin duda, la vida es mucho más fértil y mucho 
más flexible para la invención de lo que suponemos nos- 
otros. ¿No será, pues, pueril negar unas metamorfosis cuya 
realidad evidente se impone de manera casi ineluctable, bajo 
pretexto de que todavía no hemos podido llegar a anali- 
zarlas? 

Conservando la antigua hipótesis de un Transformismo 
por descendencia, intentemos, pues, explicar cómo es posible 
que el movimiento que arrastra teóricamente a los vivientes 
en sus evoluciones sucesivas sea tan vasto o tan intermitente 
que, en realidad, no es factible que tengamos en nuestros la- 
boratorios sino fragmentos de inmovilidad y rigidez. 


B) INTENTO DE INTERPRETACION DE LA 
PARADOJA TRANSFORMISTA 


Se puede buscar un primer modo de explicación válida 
para la peregrina mezcla de continuidad y discontinuidad 
ofrecida por la vida en nuestro análisis científico de ella, 
en el hecho, nada dudoso, de que el número de especies zoo- 
lógicas cuya serie jalona la historia del desarrollo animal 
es incomparablemente mayor de lo que imaginamos. Lo que 
llamamos una descendencia o línea, la de los Caballos o los 
Elefantes, por ejemplo, no ha sido en modo alguno una sim- 
ple fibra viviente, ni siquiera un haz bien delimitado de for- 
mas fácilmente descomponibles. Concretamente, un phylum 
se halla compuesto de una cantidad inmensa de unidades 
morfológicas, entrelazadas a placer por todos los caprichos 
de las migraciones geográficas y de la fosilización. Si pudié- 
ramos llegar a aislar una brizna de esta trenza y a seguirla 
largo tiempo a través de las épocas geológicas, advertiría- 
mos una auténtica continuidad morfológica entre sus ele- 
mentos. Pero, de hecho, caso tan optimista nunca se ha 
presentado aún. En los sucesivos cortes (llenos de lagunas y 
muy diseminados) que podemos practicar en distintos niveles 
a través de una misma rama zoológica, nos hallamos tan 
pronto con una fibra, y tan pronto con otra; nunca con la 
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misma dos veces, probablemente. De aquí que nuestras se- 
ries generales no sean cada una de ellas un eje ideal, más 
O menos zigzagueante dentro de un haz real de especies zoo- 
lógicas. Nuestros phyla son construcciones aproximadas, 
arregladas, hechas mediante elementos tomados de unida- 
des orgánicas distintas. 

En primera aproximación, este modo de proceder no ofre- 
ce inconvenientes, puesto que el trazado que nos da de las 
formas vivientes es, después de todo, semejante a la curva 
seguida realmente por la naturaleza. Pero si nos ponemos 
a hacer una crítica detallada de nuestra construcción, habre- 
mos de darnos cuenta de que sus elementos no se correspon- 
den exactamente, que juegan los unos con relación a los 
otros. Sin duda, sería absurdo que nos extrañáramos: el 
movimiento de la vida es real; pero nuestro método de tra- 
bajo todavía es demasiado burdo para que podamos captar 
este movimiento rigurosamente. 

No sería extraño que, en muchos casos, esta primera reso- 
lución de la paradoja transformista fuese válida. A los zo0ó- 
logos les pasa sencillamente lo mismo que les ha pasado a 
los físicos y a los astrónomos: un aumento de precisión les 
ha hecho dudar temporalmente de la verdad bella y simple 
que se imponía con toda evidencia en una observación más 
ingenua de los hechos. Los árboles nos esconden el bosque. 

Sin embargo, incluso tras estas explicaciones, siguen en 
pie las dificultades mayores con que tropieza hoy el Trans- 
formismo para la aplicación de sus teorías. Empezamos a 
comprender la dislocación que padecen, al ser aumentadas lo 
bastante, nuestras mejores series genealógicas. Todavía no 
entendemos por qué surgen siempre ante nosotros estas series 
como entidades casi totalmente formadas, y que a veces se 
prolongan indefinidamente, sin sensible modificación de sus 
caracteres. 

La ciave de este doble misterio probablemente ha de bus- 
carse en una teoría muy generalizada de las «mutaciones» 
—completada mediante consideraciones muy simples acerca 
de las alteraciones que el mecanismo de la fosilización ha 
infligido a nuestras perspectivas del pasado—, y sostenido 
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(a pesar de todo) por una interpretación psíquica de la evo- 
lución. 

1) Muchas veces se habla de las mutaciones como de un 
acontecimiento extraordinario más o menos contradictorio 
con respecto a la marcha corriente de la vida. Llevadas hasta 
cierto grado, las mutaciones pueden pasar por tal. Por el 
contrario, tomadas en su mecanismo esencial, son un elemen- 
to que va asociado constantemente a la generación de formas 
vivientes. El movimiento «filogenético», no hay que olvidar- 
lo, ofrece un carácter muy particular. En casi todos los demás 
movimientos que tenemos hábito de estudiar (despiazamiento 
espacial, transformaciones físico-químicas, evolución ontogé- 
nica...), el sujeto del cambio constituye un soporte continuo 
a las modificaciones Sucesivas que van apareciendo. En el 
caso del desarrollo de una especie zoológica, las cosas suce- 
den diferentemente. Incluso aun cuando el germen debiera 
ser considerado como formando—entre los individuos de una 
misma serie genealógica—un lazo autónomo, físicamente con- 
tinuo, el estolón misterioso continúa estando, durante la vida, 
bajo la influencia de los seres que transitoriamente surgen 
sobre su tallo. El movimiento de la especie se hace saltando 
de un individuo a otro. Ahora bien: ¿qué son, desde el 
punto de vista cinético o dinámico, estos móviles sobre los 
que se posa sucesivamente el movimiento? Sin duda, cada 
uno de ellos representa un pequeño sistema independiente, 
una posibilidad de desviación morfológica. Lo mismo que 
sobre una rama vegetal, cada hoja (y a veces incluso cada 
célula) marca un punto de brote de posible bifurcación, así 
también a lo largo de una línea geológica cada individuo es 
apto para desviar el movimiento de la evolución vital en una 
dirección particular, conforme a rasgos que representan pre- 
cisamente lo que tiene de individual. Hasta en una misma y 
auténtica familia, los vivientes no forman, desde el punto 
de vista de los caracteres zoológicos, una línea recta, sino 
que trazan una serie de indentaciones, O de tangentes, con 
respecto a esa curva ideal que representa a la especie. Cada 
individuo es una pequeña creación aparte, una posible nueva 
especie, un esbozo de phylur:, un «salto hacia afuera» mor- 
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fológico. Esto es tan verdad, que no habría que exagerar 
demasiado los métodos empleados por la Paleontología en 
la reconstrucción de los phyla, para llegar a establecer que 
un hijo no puede descender de su padre, bajo pretexto que de 
uno a otro la variación de los caracteres no se hace de un 
modo irreversible o continuo. 

Una vez admitido esto, es claro que, en la mayoría de 
los casos, se compensan las desviaciones individuales. Los 
brotes o son virtuales, o no crecen. Pero, si presentan, en la 
vida de la especie, ciertas conmociones, o ciertas necesidades, 
O ciertas oportunidades, que abren la vía a un cambio de 
régimen o a la adopción de un nuevo modo de vida (vida 
aérea O acuática, por ejemplo), entonces se concibe que se 
produzca eso que el gran anatomopaleontóloga americano 
W. K. Gregory llama un «cambio revolucionario»; una re- 
fundición equilibrada del organismo. Se revelan las posibili- 
dades individuales—la yema se abre y crece—, nace efecti- 
vamente un tallo nuevo sobre el tronco, hasta entonces casi 
liso, del antiguo phylum. 

Cambio revolucionario, refundición, decíamos. Guardémo- 
nos mucho de exagerar la amplitud de la metamorfosis en los 
comienzos. El señor Vialleton muestra una habilidad espe- 
cial (sin duda involuntaria) para aferrarse en su libro al 
estudio de tipos morfológicos especialmente aisladísimos, y 
que todo el mundo está de acuerdo en considerar que han 
llegado a un paroxismo de especialización. La brusca for- 
mación de un Quiróptero o de una Foca actual a partir de 
un animal análogo a una Musaraña o a una Nutria, sin 
duda es inimaginable. Pero las cosas no han debido acon- 
tecer así. El señor Vialleton hace observar justamente que el 
más antiguo de los Equidos conocido, el Hyracotherium 
eoceno, es ya completamente un caballo por la ligereza de 
su porte y el trazo general de su esqueleto. Es verdad. Pero 
¡qué atenuadísimo caballo! Cuatro dedos anteriores, tres 
dedos posteriores, dos dientes cortos, apretados, tuberculiza- 
dos, etcétera. Retrocedamos con el pensamiento aquende el 
Hyracotherium en una distancia de la mitad del espacio que 
le separa morfológicamente del Caballo actual. Concedo que 
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seguimos hallando un animal construido según la fórmula 
esencial de los équidos. Pero, en este caso, los caracteres 
«Caballares» son tan incoactivos, están tan envueltos, que su 
adquisición no parece superar en mucho los límites de la 
refundición orgánica que acompaña a la venida al mundo de 
cualquier individualidad viviente. Observado en este punto, 
el nacimiento de los Equidos no parece morfológicamente 
más extraordinario que la aparición de una variedad zooló- 
gica cualquiera. Tan sólo el saber hoy, como sabemos, el 
éxito que estaba reservado a esta variación, nos permite dis- 
tinguirla de otras muchas. Otro tanto acontece en el caso de 
los Murciélagos y de las Focas. Los primeros representantes 
de estos dos grupos no tenían ciertamente rasgos tan acen- 
tuados como sus actuales descendientes. Pero sí tenían ya en 
germen todos los caracteres de los Quirópteros y de los 
Pinnípedos, el ejemplo del Hyracotherium da fe que debía 
ser de un modo difuso, tan velado que para que estas ca- 
racterísticas morfológicas fuesen discernidas por un observa- 
dor contemporáneo, éste habría de tener en su haber un 
sentido extraordinario de previsión del futuro. 

2) Ahora bien: ¿cómo estas formas difusas, atenuadas, 
las más interesantes para la Ciencia, son precisamente las 
formas que siempre faltan en nuestras colecciones? ¿De 
dónde procede esta fatalidad que hace siempre desaparecer 
de nuestras series los términos en los que podríamos captar 
con más certeza la existencia de un movimiento de la vida? 

Aquí es llegado el momento de hacer intervenir a un factor 
muy humilde, y accidentalísimo, tan accidental incluso que 
podría parecer inventado a capricho por los transformistas 
en último extremo, si la experiencia repetida de los paleon- 
tólogos no se hallara ahí para garantizar su realidad molesta : 
me refiero a la destrucción automática del pedúnculo de los 
phyla zoológicos, destrucción debida en sí a dos causas: el 
tamaño pequeñísimo de los seres a cuyo nivel se han 
obrado los grandes cambios morfológicos y, sobre todo, el 
número relativamente escaso de los individuos que componen 
en su origen las especies vivientes. 
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Desde hace tiempo (1) se ha observado que los primeros 
representantes conocidos de las diversas familias zoológicas 
son mucho menores que sus descendientes. El Hyracotherium 
tiene el tamaño de un Zorro. Los primeros Rumiantes son 
menores que las Liebres. Los pequeños Primates del Eoceno 
inferior tienen el tamaño de la Musaraña. La ley parece ser 
absolutamente general. Sin detenernos a discutir si la peque- 
ñez absoluta de un animal es, curiosamente, condición im- 
puesta a la amplitud posible de sus mutaciones, señalemos 
aquí tan sólo que las dimensiones muchas veces minúsculas 
de los tipos zoológicos primitivos son un obstáculo grandí- 
simo primero a su fosilización, y luego a su descubrimiento. 
Por ejemplo, si la gran dispersión de los Mamíferos se ha 
efectuado en el seno de un grupo de animales cuya talla 
mayor era la de un Ratón, es bastante difícil que podamos 
encontrar restos..., a menos que se suponga que la cantidad 
de individuos mutados fue inmediatamente muy considerable. 
Ahora bien: este último punto es muy poco verosímil. 

El señor Vialleton parece pensar que hay una tendencia a 
exagerar las lagunas que afectan a nuestro conocimiento 
paleontológico. Todo lo que personalmente me ha enseñado 
la Geología me persuade, al contrario, y con mayor insisten- 
cia cada vez, de que estas lagunas son tan grandes que hace 
falta un verdadero esfuerzo mental para darse más o menos 
cuenta de su enormidad. Ya en Estratigrafía, sobre todo con- 
tinental, los «blancos» son impresionantes: nos faltan, sin 
duda, más terrenos de los que poseemos. Paleontológicamen- 
te, la situación es todavía más desfavorable. Incluso cuando, 
para determinada época, las capas geológicas en efecto exis- 
ten, y son fosilíferas (lo cual no acontece siempre), es pre- 
ciso confesar que sólo nos formamos una idea muy pobre 
de las formas animales que en aquel entonces poblaban la 
Tierra. Una prueba directa de esta deficiencia en nuestra 
visión del pasado la tenemos en el hecho de que basta con 
abordar una región nueva del Mundo para descubrir formas 





(1) Véase, por ejemplo, lo que ha escrito Déperet en sus Trans- 
formations du Monde animal. 
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zoológicas nuevas: en Paleontología siempre se están descu- 
briendo cosas nuevas. Hay hechos todavía más significativos. 
Hay casos, el caso del Hombre y de las Avestruces, por ejem- 
plo, en los que gracias a los instrumentos de piedra indestruc- 
tibles abandonados por el uno, y a los huevos resistentísimos 
dejados por las otras, podemos hacernos una idea de la pro- 
porción que existe entre el número de fósiles hallados y el 
número de seres que realmente han vivido. Pues bien: la 
relación es de una pequeñez inaudita. En una época (el 
Chelense) de la que todo lo más conocemos dos esqueletos 
humanos, las piedras trabajadas cubren la Tierra. Para mi- 
llones de restos de Struthiolithus, que constelan las arcillas 
rojas y los loess de China, no poseemos más que dos o tres 
huesos del ave que los ponía. En el mismo país, el Tigre ha 
vivido durante todo el período histórico: no he oído decir 
que haya aparecido uno solo de sus huesos abandonado por 
el viejo suelo. ¿Qué significa esto? Sencillamente que la Pa- 
leontología (como toda visión a larga distancia) no nos revela 
más que máximos. Para que una forma animal empiece a 
aparecer en estado fósil, es preciso que constituya ya le- 
gión (1). 

Volvamos ahora a la consideración de los phyla, y de sus 
orígenes. Por toda especie de razones positivas y de analogía, 
nos vemos llevados a pensar que la duración del tiempo de 
formación de las especies es relativamente corta. Puesto que 
el período es breve, y, sin duda, las mutaciones al comienzo 
de cada especie nueva no afectan más que a una proporción 





(1) El Sr. L. Cuénot, un especialista de los problemas transfor- 
mistas, me ha manifestado que estas ideas mías las comparte él 
desde hace tiempo ya. Me escribe: «No conocemos una forma más 
que cuando se ha especializado, es decir, cuando ocupa, mediante 
numerosos individuos, un lugar vacante en la Natuarleza. Darwin 
pensaba lo contrario, y veía en las grandes especies el material de 
la evolución. Esta idea está totalmente en contra de los hechos. 
Pero entonces, las pequeñas especies, pobres en individuos, que 
tienen en sí mismas depositado un poder de evolución, se nos 
aparecen como teniendo una cualidad propia que han perdido las 
especies especializadas...» 
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relativamente escasa de representantes de la especie antigua, 
forzosamente ha de ser reducido el número absoluto de los 
individuos de tipo auténticamente «transicional». No sólo el 
tamaño de estos individuos, extraordinariamente interesantes 
para la Zoología, es muy frágil (como hemos visto), sino que, 
además, el número total está forzado a ser muy pequeño. 
Así, por todos sus caracteres cuantitativos, los pedúnculos 
de los phyla, constituyen, pues, mínimas en la evolución bio- 
lógica. En virtud de lo que sabemos acerca de las dificultades 
de la preservación de los fósiles, están, además, condenados 
a desaparecer. No tenemos más proabilidades de hallar de 
nuevo a los primerísimos representantes terciarios de los 
Equinos o de los Monos que las que pueden existir de hallar 
a los antepasados de los Trilobites o de los Gusanos hundi- 
dos en terrenos metamórficos. Por razones diversas, la des- 
trucción de los unos y de los otros es absolutamente segura. 
Cuando un phylum se nos hace perceptible, no puede sino 
estar ya totalmente definido en sus rasgos, y consolidado 
en sus caracteres. Y he aquí lo que nos explica la vida: apa- 
riencia de un magnífico árbol, cuyas ramas, dispuestas regu- 
larmente y bien crecidas, parecen colgadas de un tronco in- 
visible o imaginario. 

3) En las explicaciones que preceden se habrá podido 
observar que hay un punto oscuro. Para dar cuenta de las 
oscilaciones y de las bifurcaciones de los phyla hemos debido 
acudir, en definitiva, al fenómeno de las mutaciones. ¿No se 
trata de una solución puramente verbal? La dificultad total 
del Transformismo, ¿no se halla precisamente contenida en 
esta idea oscura de cambio brusco que parece asociar arti- 
ficialmente las ideas de estabilidad y de movimiento, de azar 
y de finalidad? Por reducidas que supongamos sean las varia- 
ciones individuales de donde han brotado, como ramos late- 
rales, la rama de los Equidos, o la de los Quirópteros, estas 
variaciones (el señor Vialleton tiene razón al sostenerlo) de- 
bieron estar perfectamente proporcionadas, equilibradas, 
coordinadas; de otro modo no habrían lanzado la vida en 
direcciones tan triunfales. ¿Cómo es posible situar una acción 
orgánica ciega, fortuita, en el origen de la refundición tan 
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armoniosa de los órganos? Este es el momento de dar una 
£xplicación sobre punto tan fundamental. 

Creo que si a los naturalistas actuales les resulta tan di- 
fícil comprender y admitir las mutaciones, es porque elimi- 
nan indebidamente de sus teorías—por fobia hacia un vita- 
lismo mal entendido—el papel «plásmico» de la psique 
viviente; €s que identifican sin razón «natural» y «me- 
Cánico», 

Esta identificación y esta eliminación son contrarias a la 
experiencia, porque basta considerar tan sólo la evolución 
de los vivientes para percibir que la serie de sus metamorfo- 
sis osteológicas no es sino el velo externo, la fachada del 
desarrollo de un instinto. Además, teóricamente están injus- 
tificadas, porque se podría pasar sin ellas, sin caer por ello 
en las divagaciones que hicieron famosa, en otro tiempo, la 
Escuela de Montpellier. Lo anticientífico en el vitalismo es 
intercalar la vida en una serie de causas físico-químicas, de 
manera que sea ella la productora directa de los efectos pon- 
derables o mensurables que serían especiales suyos—como 
si fuera la vida una especie de radiación o de electricidad. 
Pero si la vida se concibe (como debe concebirse toda causa 
espiritual) como una fuerza sintética de orden superior al 
de las fuerzas físico-químicas, capaz de coordinar éstas y 
jugar sobre ellas sin jamás romper ni falsear su determinis- 
mo—, entonces no se comprende por qué la Ciencia haya 
de sentirse perturbada ante ella. puesto que no se perturba 
ante la libertad humana, de la que no es posible prescindir 
a menos de que se sea mecanicista a macha martillo, Por- 
que la vida es un factor físico de orden superior con fuerzas 
ponderables, por eso nos es posible siempre analizar sus pro- 
ducciones sin tropezar con ella, como podemos explicar me- 
cánicamente un reloj sin pensar en el relojero; en cada ins- 
tante, el Universo, incluso aun cuando se suponga dotado 
de fuerzas psíquicas, representa efectivamente un circuito 
cerrado de determinismos que se introducen los unos en los 
otros. Mas, por otro lado, porque estas fuerzas psíquicas 
constituyen, en el fondo, un factor de coordinación de di- 
versos sistemas determinados, cuyo ensamblaje forma el 
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Mundo animado, las sucesivas transformaciones de éste no- 
podrían explicarse sin recurrir a fuerzas de síntesis impon- 
derables. 


En estas condiciones, y para valerme de una expresión 
tomada de Edouard Le Roy, pienso que no podemos com- 
prender de mejor modo lo que acontece en un phylum, en 
el momento de su nacimiento, sino pensando en una in- 
vención. Invención instintiva, ni analizada, ni calculada por 
sus autores, esto es claro. Pero de todos modos invención O 
bien, lo que es lo mismo, despertar, y organización de un 
deseo y de un poder. Nada se opone a que determinados: 
phyla (animales cavadores o cavernícolas, por ejemplo) ten- 
gan en su origen la utilización de alguna anomalía o de 
alguna tara orgánica. Sin embargo, las más de las veces, lo: 
que parece entrar en juego para diferenciar la vida, es una 
fuerza positiva. Se dirá, ¿no es una especie de atractivo o de 
capacidad presentida lo que ha lanzado a los animales te- 
rrestres al agua o al aire, lo que ha afilado las garras o 
afinado los cascos? Cuando se ve con sorpresa que a lo: 
largo de un phylum de Carnívoros los dientes se reducen y 
afilan (es decir, se modelan los órganos mejor construidos, 
por su rigidez, para escapar a las modificaciones adquiridas 
por el uso), ¿cómo no pensar sin remedio en la acentuación 
de un temperamento o de una pasión, es decir, en el des- 
arrollo de un carácter moral mucho más que en la evolución 
de un carácter anatómico? Si esto es así, inmediatamente 
pierde su sentido extraordinario la correlación perfecta de 
las distintas modificaciones orgánicas en el momento de una 
mutación. Si lo que cambia no es un elemento morfológico 
aislado, sino el propio centro de coordinación de todos los 
órganos lo que se desplaza, el viviente no puede sino trans- 
formarse armoniosamente y en su totalidad. 


Repito que estu no es en modo alguno un retorno a las 
fuerzas vitales y a las «virtudes» de la mala escolástica. 
Cada vez el científico podrá prescindir menos, si no se deja: 
dominar por una excesiva comodidad, de analizar con pre- 
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«cisión los determinismos utilizados y agrupados por la vida 
en su esfuerzo por exteriorizar las tendencias que, en defini- 
tiva, son su realidad más consistente. Pero si al mismo tiem- 
po no se decide a recurrir a estas tendencias como a la fuente 
£experimental última de las energías evolutivas que estudia, 
las transformaciones orgánicas del mundo animal le resul- 
tarán tan inexplicables como a un historiador puramente 
determinista las peripecias históricas de la sociedad humana. 
La paradoja transformista será para él una dificultad irre- 
soluble. 


Hacer esta concesión a las ideas espiritualistas, ¿no equi- 
valdría a destruir la propia idea de evolución? Admitir en 
la formación de las especies el papel de una psique confor- 
madora, ¿no es dejar de lado el Transformismo? Esto ha 
podido escribirlo el señor Vialleton porque identifica—no 
me explico yo por qué—Transformismo y Mecanicismo. Para 
nosotros es imposible comprender la existencia del dilema 
a que pretende reducirnos. Muchas veces hemos dicho ya 
que ser transformista no es ser darwinista, O lamarckista, O 
discípulo de ninguna escuela en particular. Es, sencillamente, 
admitir que la aparición de los vivientes sobre la Tierra 
obedece a una ley enunciable, sea cual fuere esta ley. Ni el 
mutacionismo, ni un vitalismo bien comprendido pueden 
€star en contradicción con esta actitud. 


CONCLUSION 


Espero que las reflexiones que preceden hayan demostra- 
do cómo sin recurrir a ningún factor esencialmente nuevo 
de metamorfosis zoológica, y con sólo no excluir la inter- 
vención, prudentemente localizada, de las fuerzas vitales, es 
posible explicar en términos transformistas las sacudidas, a 
primera vista tan desconcertantes, de la evolución animal. 

Sin embargo, no habríamos descubierto el fondo de nues- 
tro pensar, si para terminar no añadiéramos las observa- 
ciones siguientes. 
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Hasta aquí, en el estudio de la vida, como en el de la ma- 
teria, se ha buscado, sobre todo, hallar la razón de los fenó- 
menos en la acción de las causas elementales. Parece oomo: 
si el mundo sideral no debiera explicarse si no es por fuerzas. 
corpusculares, y el Mundo viviente por acciones individuales. 
Es posible preguntarse si esta clase de atomismo, a pesar de 
su fecundidad indudable, bastará todavía durante mucho 
tiempo para hacernos comprensible lo real científicamente. Al! 
lado de las propiedades resultantes del juego colectivo de 
las partes, en cada todo organizado ha de haber otras prople- 
dades, ponderables o no, patrimonio del conjunto en cuanto 
tal, de las que ni el análisis ni la suma de las fuerzas elemen- 
tales podrá dar razón. ¿Podemos decir, en verdad, que ex- 
plicamos el Mundo sin conferir a estas últimas fuerzas. un 
lugar claro en nuestros estudios, es decir, sin considerar la 
existencia y sin sondear los atributos específicos de unidades 
mayores que aquellas a las que limitamos habitualmente 
nuestras observaciones? 

La Vida terrestre se halla en el primer lugar dentro de 
estas vastas entidades, y es probable que bastase abordar di- 
rectamente su estudio para desvanecer dificultades insupe- 
rables mientras en el Mundo no se consideren sino única- 
mente las energías elementales. La Vida, aparecida en 
dependencia estrecha de las condiciones físico-químicas 
de nuestro planeta, representa por sus producciones una 
parte importante y además inseparable de nuestra unidad 
cósmica. Dejando a un lado el problema de la dignidad 
metafísica, no hay razón alguna para separar de la Tierra 
las plantas o los animales, como las aguas marinas o el gra- 
nito. Pero si, debido a estas condiciones de enraizamiento 
y de aislamiento sobre un mismo astro, la Vida forma una 
masa solidaria, ligada, configurada, esta masa, como tal, 
debe revelarse por corrientes, oscilaciones, leyes, que sean 
características no de esta Vida individual o de la Vida ge- 
neral, sino de la Vida terrestre considerada como formando 
un Todo específico. 

Hemos señalado antes las curiosas propiedades de plas- 
ticidad y de diferenciación que se manifiestan en una fauna 
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tan pronto como se halla aislada geográficamente. En tal 
grupo se establece progresivamente cierto equilibrio entre 
formas herbívoras, carnívoras, cavadoras, etc., como si todo 
fragmento de vida lo suficientemente grande—plantado en 
esqueje, podría decirse—tendiera a reproducir sobre su rama 
el trazo general del árbol de que ha sido sacado. En estos 
hechos, ¿no estamos tocando a un poder autónomo de or- 
ganización, de diferenciación, no localizado en los indi- 
viduos, sino difundido en una gran porción de materia ani- 
mada? 

Otro indicio. Hemos intentado antes interpretar la apa- 
rición brusca y el desarrollo lineal de los caracteres zoo- 
lógicos en términos de intenciones o de tendencias psíqui- 
cas individuales. Pero no nos hemos atrevido a explicar 
cómo es que estas mutaciones se declaran simultáneamente 
sobre un número lo bastante crecido de individuos, que de 
pronto empiezan a derivar, simultáneamente todos ellos, en 
un mismo sentido. ¿Será explicable esta coincidencia sin la 
existencia de una ligazón al mismo tiempo inter y super- 
individual? 

Ultimo indicio, todavía más significativo. Si se observa 
en sus grandes líneas la evolución biológica, sorprende ver 
que cada nueva floración de formas superiores hace que 
baje la presión de la savia en las ramas más bajas. Parece 
que existe cierta constancia, cierta invariabilidad, en la can- 
tidad total de energía vehiculada por la Vida terrestre. Esta 
solidaridad de crecimiento entre los diversos dominios del 
Mundo orgánico, ¿no revela la existencia en su conjunto 
de una unidad real física? 

No hay duda de que si se vuelven a aproximar estos sín- 
tomas, y otros similares, se ve uno obligado a considerar con 
seriedad la existencia posible de una vasta entidad viviente 
telúrica, difícil de representar (porque es de un orden de 
magnitud superior al nuestro, y nos hallamos ahogados en 
ella), pero sede de propiedades físicas perfectamente deter- 
minadas. Y, en esta misteriosa, pero no metafórica, Biosfera, 
se sienten apetencias de ir a buscar la respuesta a tantas 
preguntas que han quedado sin responder en torno a nos- 
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otros. ¿No habrá que transferir a ella, a partir de ahora, la 
sede, el resorte, la última regulación de la Evolución zooló- 
gica? ¿Quién sabe (y aquí adopto una idea que no parece 
ajena a los puntos de vista del señor Vialleton), si la solu- 
ción última de la paradoja transformista no se halla en la 
concepción de un Universo en el que los principales tipos 
zoológicos, tan distintos entre sí como las rayas de un es- 
pectro luminoso, hallarían su continuidad en el hecho de 
que irradian y se dispersan a partir de un poder común de 
desarrollo orgánico, localizado en la unidad terrestre entera? 
Lo que es plástico, lo que se mueve en el mundo de los 
vivientes, lo que periódicamente diverge en ramos nueva- 
mente formados, no serían entonces ya los elementos (en- 
cerrados en variaciones de amplitud menguada), sino el 
poder físico que envuelve a todos los elementos. 

Estos puntos de vista, más que confusos, son difíciles de 
expresar. Al pronto ofrecen un aspecto extraño, y cas1 fan- 
tástico. Tampoco vemos todavía cómo podrán llevar a ex- 
periencias fecundas. Sin embargo, quería exponerlos, para 
hacer ver cómo el mundo crece ilimitadamente bajo la in- 
vestigación científica, y cómo, además, la idea transformista 
se va evadiendo progresivamente de los moldes estrechos en 
que querrían mantenerla sus adversarios. 

Porque es infinitamente curioso observar (y con esta ob- 
servación terminaré) que si las perspectivas nuevas de dis- 
continuidad y de polifiletismo en las que nos hemos demora- 
do un instante, se consolidaran, las viejas ideas evolucionistas 
del siglo XIx, lejos de desaparecer como un espejismo, halla- 
rían, por el contrario, pleno desarrollo. 

Cuanto más se estudia en su historia el movimiento trans- 
formista, más se convence uno de que, semejante a todas 
las demás iluminaciones del pensar humano, solo poco a 
poco va tomando conciencia de sus exigencias verdaderas. 
Sucesivamente se ha podido creer que la esencia del Trans- 
formismo era la adaptación de formas vivientes al medio y 
a la herencia de los caracteres adquiridos, o bien la selec- 
ción natural, o bien el monofiletismo, o bien, al menos, la 
teoría de la descendencia. Ahora parece que, bajo estas ex- 
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plicaciones particulares, se va abriendo paso una idea más 
general y más profunda, a saber: la de cierta «inmanen- 
cia» física (perdóneseme el término filosófico) de la vida. 

El supuesto que rige hoy nuestras representaciones cien- 
tíficas del Mundo es que nada entra en el campo de nues- 
tras experiencias físicas que no se apoye materialmente sobre 
elementos preexistentes. En otro tiempo no hubiera extra- 
ñado mucho la violenta adición de un átomo a la masa cós- 
mica, o su desplazamiento brusco a través del espacio. Hoy ya 
no dudamos de que la realización de una molécula de hidró- 
geno, por ejemplo, y su localización en un punto dado del 
Universo hayan exigido la inmensidad de toda una evolu- 
ción astral. So pena de ser irreductible al pensar científico, 
todo debe hundir indefinidamente hacia atrás y hacia todas 
partes sus raíces experimentales: tal es el postulado que 
se halla en la base de toda investigación científica actual, 
pero que la mayoría de los científicos ni siquiera piensan 
en explicar; de tal modo les parece evidente y se les ha 
hecho habitual. Extender este postulado a la vida, he aquí, 
en verdad, en qué consiste el Transformismo nuevo. 

Poco le importa, por tanto, al Transformismo actual el 
número de los phyla animales, ni la importancia de los 
corpúsculos que los separan. Una sola cosa le haría rebe- 
larse: y es que uno solo de estos phyla, remontado hasta 
sus orígenes, no se prolongara hasta más atrás; que una 
sola de estas discontinuidades no obedeciera, en su existencia 
y en su magnitud, a condiciones físicas determinables. Com- 
prendida primero como una necesidad de cambio, la evolu- 
ción se ha convertido, sobre toda, en una ley de nacimiento. 
Y la adquisición de esta ley parece definitiva. 

He aquí por qué, cuando los naturalistas, bajo la pre- 
sión de la paradoja transformista, dan en sus construcciones 
mayor lugar a lo fijo y a lo discontinuo, los antievolucio- 
nistas se equivocarían al pensar que volvemos al antiguo 
fijismo. Si los vivientes nos parecen hoy más independien- 
tes los unos de los otros de lo que pensaban Lamarck, Dar- 
win O Gaudry, en cambio se han hecho más solidarios del 
Mundo que los mantiene. Y por esto, si se sabe ver el fondo 
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de las cosas, la actitud de todos los zoólogos y biólogos ac- 
tuales (incluso el señor Vialleton, basta observar su método 
de trabajo) es la de un ultratransformismo. Nunca como ahora 
se ha estado alejado del viejo creacionismo (1) que representa- 
ba a los seres como apareciendo del todo formados en medio 
de un cuadro indiferente a su recepción. Las ideas, como 
la Vida de la que son manifestación suprema, jamás re- 
troceden *. 


(1) ¿Es necesario recordar aquí que lejos de ser incompati- 
bles con la existencia de una Causa Primera, los puntos de vista 
transformistas, tal como aquí se exponen, son por el contrario el 
modo más noble y más reconfortante de representar su influencia? 
Para el transformismo cristiano, la acción creadora de Dios ya no 
se concibe como empujando intrusamente sus obras en medio de 
seres preexistentes, sino como haciendo nacer, en el seno de las 
cosas, los términos sucesivos de su obra. Con ello no se hace ni me- 
nos esencial, ni menos universal, ni menos íntima. 

* Revue des questions scientifiques, enero de 1925. 
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LA HISTORIA NATURAL DEL MUNDO 


REFLEXIONES ACERCA DEL VALOR Y DEL 
FUTURO DE LA SISTEMATICA 


En apariencia, la Sistemática es una rama modestísima y 
vetusta del árbol de las Ciencias. Sólo con nombrarla nos 
trasladamos a los tiempos heroicos de Linneo y de Buffon 
—la época en que todo el estudio de la Vida podía redu- 
cirse a coleccionar y a clasificar—, la era en que todo conocl- 
miento del Mundo orgánico entraba en la Historia Natural. 

Nos parece que no es inútil reaccionar contra esta im- 
presión, que tendería a rebajar el esfuerzo de los clasifica- 
dores frente a investigaciones consideradas como más ncbles, 
más elevadas, más penetrantes, tales como la Anatomía, la 
Fisiología, la Citología, la Bioquímica y otras más, que per- 
siguen la exploración de la materia viva con gran equipaje 
de técnicas y de medidas. 

El fin de estas páginas es mostrar—esperamos que sin 
paradoja alguna—<que el esfuerzo clasificador de los Na- 
turalistas tal como se comprende hoy: 


1. no satisfecho con haberse convertido en un trabajo 
tan superior como cualquier otro análisis científico de lo 
Real; 

2. se halla en vías de descubrir por sí mismo y de abrir 
a las demás Ciencias de la Naturaleza un campo nuevo de 
investigación ; 

3. mientras que su objeto propio (la distribución natural 
de los seres) se descubre poco a poco como el término co- 
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mún y supremo en donde converge, por lo que tiene de es- 
peculación, todo esfuerzo científico humano. 


A) AUTENTICA NATURALEZA DE LA SISTEMA- 
TICA ACTUAL: UNA ANATOMIA Y UNA FISIOLO- 
GIA GENERALIZADAS 


Conocer científicamente una cosa (un ser o un fenómeno) 
es situarla en un sistema físico de antecedentes temporales 
y de conexiones espaciales. Mientras las formas vivientes, 
pues, han sido consideradas como unidades fijas, yuxtapues- 
tas (por armoniosa y «naturalmente» que ello sea), mediante 
la operación extrínseca de una Inteligencia, no ha habido 
más método de captarlas intelectualmente, sino el de descu- 
brirlas y disponerlas en cuadros lógicos que se supone co- 
rresponden a los de la idea creadora. Hasta la aparición del 
punto de vista evolucionista, la Historia Natural no ha sido 
(no podía ser) una Ciencia auténtica. En cambio, desde el 
primer instante en que las nociones de nacimiento y de de- 
venir empezaron a aclarar las representaciones que se for- 
jaban los naturalistas de las especies animales y vegetales, 
la Zoología y la Botánica sistemáticas se añadieron al blo- 
que ya formado por la Anatomía, la Física, la Química y 
la Astronomía. Basta con haber practicado durante algún 
tiempo el trabajo moderno de clasificación para estar con- 
vencido de que la fusión entre estas disciplinas resulta, desde 
hace un siglo, más íntima cada día. 

Evidentemente, es imposible adivinar qué será en el fu- 
turo de la teoría transformista. "Pal vez nuestros sucesores 
hallen que nuestras ideas actuales de la evolución vital eran 
infantiles en demasía, y las corrijan en mucho. Sin embargo, 
desde ahora hay una cosa que parece ser cierta: sean cuales 
fueren las modalidades nuevas que aporte a nuestras cons- 
trucciones el progreso futuro, las Ciencias biológicas irán 
siempre acentuando los puntos de vista de dependencia fí- 
sica y Orgánica entre las formas vivientes, lo cual han tra- 
ducido, a falta de cosa mejor, Lamarck y Darwin en térmi- 
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nos de generación simple, de adaptación y de herencia. 
el campo de la Vida, como en el de la Materia, la unic 
fundamental del Universo y la interligazón inexorable 
los elementos cósmicos, que impiden a todo ser nuevo 
introducirse en nuestra experiencia si no es en función 
de todos los estados presentes y pasados del Mundo expe- 
rimental (1), parecen ser definitivas adquisiciones de nuestra 
mente. Ya no nos apartaremos de estas perspectivas; por 
el contrario, avanzaremos cada vez más por esta vía, porque 
a un tiempo hemos sido atraídos hacia ellas y de ellas apar- 
tados gracias al esfuerzo total del pensamiento humano des- 
de hace varios siglos y porque, además, a partir de ellas se 
ve a lo Real ordenarse e iluminarse hasta perderlo de vista. 
Una vez sentado esto, ¿qué ha sido y qué habrá de ser 
del esfuerzo de los clasificadores? ¿Qué significa hoy en 
día determinar una forma viviente? ¿Es tan sólo hallarle 
un puesto, como antaño, en un cuadro dicotómico? Eviden- 
temente, no; nadie cree en esto. Para un naturalista que sea 
digno de este nombre, clasificar un Animal o un Vegetal es 
hallarle su lugar verdadero, natural, en el conjunto orgá- 
nico de las formas vivientes, consideradas como un todo en 
vías de desarrollo. Para comprender a un ser, pues, no basta 
ya con haber enumerado sus caracteres, y, siguiendo uno 
cualquiera de estos caracteres (el más aparente o el más có- 
modo), haberlo añadido en un capítulo o en otro del catá- 
logo. Hace falta—trabajo mucho más hondo—haber recons- 
tituido (al menos de un modo aproximado y provisional) 
su historia orgánica, haber explicado su medio biológico y 
hecho verosímil su distribución geográfica. Lo mismo que 
una rama vegetal (por reconocible que sea en sí misma por 
su forma y sus particularidades) no es físicamente definible 
sino por el año de su aparición, la altura en que se encuentra 
en el árbol que la lleva, el número de orden que ocupa en 
las subdivisiones de la rama principal, la asociación que la 
une a tal o cual rama vecina; análogamente, ningún es- 
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(1) Nótese bien que esto no es una ley de determinismo, sino 
una ley de nacimiento, 
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pacio viviente resulta inteligible, al cabo, sino por el lugar 
que ocupa, por nacimiento, en el edificio entero de las for- 
mas organizadas. Los caracteres buenos, genéricos o especí- 
ficos, son precisamente los que manifiestan mejor esta si- 
tuación. 

Poco importa aquí que los distintos grupos naturales apa- 
recidos sobre el árbol de la Vida sean comparables más bien 
a las hojas de un vegetal (órganos más o menos homogéneos 
respecto del tallo que los sostiene), o más bien a los cálices 
independientes que germinan sobre el eje de un polípero. Que 
haya continuidad o discontinuidad en la base de las espe- 
cies; que los diversos tipos de organismos formen una serie 
sin más cortes que los de los individuos, o que se repartan 
en un número finito de combinaciones específicamente cerra- 
das (análogas a los cuerpos de la Química), resulta—y sobre 
esto están de acuerdo transformistas clásicos y mutacionis- 
tas—que ninguna forma viviente se «sostiene en el aire». 
Cada una de ellas se halla soldada, por algo de sí misma, a 
un esbozo preexistente, a un antecedente morfológico, y 
cada una, además, es solidaria de sus formas próximas. 
Ahora bien: no hace falta más para que resulte ennoblecida, 
al igual que las más elevadas Ciencias de la Vida, la Ciencia 
de la Clasificación. 

Si, en efecto, todo se sostiene físicamente, en el campo 
de las formas animales y vegetales, ¿qué diferencia existe 
entre el trabajo del clasificador y el de los demás biólogos? 
Desde el punto de vista del método esencial, ninguno. 

Cuando el zoólogo clasificador, por ejemplo, para sa- 
ber lo que es un Perro, o un Lagarto, intenta distinguir y 
reconstruir el phylum de estos animales, actúa exactamente 
(si biea con otros medios, y sobre otra escala de magni- 
tudes) como el anatomista que para reconocer científicamen- 
te lo que es un corazón, un hueso del cráneo, un nervio 
(cosas en sí, no obstante, eminentemente descriptibles), se 
ve obligado a disecar los organismos en distintos estados 
de su desarrollo, y hacer Histología o Embriología. 

Cuando el mismo zoólogo, para darse cuenta, una vez 
más, de la aparición de las modificaciones de ciertos apa- 
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ratos morfológicos (miembros, alas, dientes...) se preocupa 
por encontrar las condiciones biológicas del medio en que 
se han formado, por ejemplo, los Anfibios, las Aves, los 
Mamíferos—o bien se ve llevado a suponer una especie de 
equilibrio, en el seno de un mismo grupo, entre tipos car- 
nívoros, herbívoros, trepadores, cavadores, etc.—, su tra- 
bajo es justamente paralelo al del fisiólogo que, dejando a 
un lado los caracteres anatómicos hereditarios en el vivien- 
te, intenta definirlo como una asociación viable de funciones. 

Cuando este zoólogo, en fin, para imaginar un Origen a 
sus phyla (es decir, para entrever una solución a los irri- 
tantes problemas que se hallan en el origen de la Vida te- 
rrestre, y la diferenciación de los reinos o engarces del mun- 
do organizado), sospecha la necesidad de recurrir a esta idea 
de que la Vida y sus mutaciones mayores son función de 
las condiciones físico-químicas que regulan la evolución as- 
tral de la Tierra, es decir, no pueden definirse más que como 
propiedades de la Tierra concebida como un Todo especí- 
fico (lo mismo que una molécula química), no sólo descubre, 
lejos ante sí, un inmenso prolongamiento de la Bioquímica, 
sino que alcanza el dominio, ya en vías de exploración, de 
la Geoquímica. 

Entre la Sistemática, por una parte, y las demás Ciencias 
biológicas, por otra, en el fondo, la única diferencia impor- 
tante que existe es que éstas se limitan al estudio de unida- 
des orgánicas, que resultan ser del mismo orden que nuestra 
individualidad humana—mientras que aquélla diseca los 
elementos y equilibra las funciones de una masa organizada 
infinitamente más considerable, a saber: la capa viviente 
que envuelve la Tierra, la «Biosfera» (Suess): objeto inmen- 
so, que nos parece vago porque estamos nadando en él como 
en una vía láctea—, pero objeto magnífico, que la Sistemá- 
tica tiene por gloria, por encima de todas las demás Cien- 
cias, el haber contribuido a analizar y a revelar. 
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B) UN NUEVO CAMPO ABIERTO POR LA 
SISTEMATICA: LA BIOSFERA 


Tal ha sido, en efecto, la fortuna de la Sistemática: sa- 
lida para conquistar ciertos cuadros lógicos en los que dis- 
poner a los vivientes, y habiendo hallado, en lugar de estos 
cuadros, ligazones orgánicas cada vez más numerosas y ge- 
nerales, terminó por descubrir esa realidad física de orden 
superior sin la que serían inexplicables las mencionadas li- 
gazones. Un buen día, frente a los resultados muelles y or- 
denados a los que llevaba su clasificación, la Biología «de 
posición» se dio cuenta de que por encima de los vivientes 
había una Vida—nmo un organismo universal del que fueran 
elementos los vivientes, esto es demasiado evidente—, sino 
una realidad física de un orden aparte, científicamente ca- 
racterizada por propiedades específicas perfectamente deter- 
minadas. A partir de este momento había hallado el objeto 
material propio para el estudio del cual había nacido. 

Entre las propiedades que traducen y caracterizan la uni- 
dad natural de la masa viviente terrestre, unas cuantas no 
son más que la repetición aumentada de las que pertenecen 
al viviente individual (Vegetal o Animal). Tales son (1) la 
subdivisión de los grupos (Ordenes, Familias, Géneros, Fau- 
nas aisladas geográficamente...) en verticilos regulares, res- 
pondiendo a un número fijo de radios principales (tipos 
arborícolas, corredores, volantes, cavadores, nadadores—.n- 
sectívoros, carnívoros, herbívoros...); el sometimiento de 
ciertas descendencias a padecer indefinidamente la acentua- 
ción de un carácter, a «crecer» sin descanso (Ortogénesis), 
mientras quedan imperturbablemente fijas en sus caracteres ; 
la aptitud de un grupo para florecer en formas nuevas, O, 
por el contrario, su total esterilidad; la tendencia general 
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(1) Para no decir nada del origen molecular de los seres y de 
la fecundación, cuyo descubrimiento no es un resultado obtenido 
especialmente por la Sistemática. 
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de todos los phyla, grandes o pequeños, a alcanzar un psi- 
quismo superior; todos los índices de crecimiento, en una 
palabra, que prueban que los conjuntos zoológicos, tanto 
como los individuos, atraviesan una fase de plasticidad, de 
diferenciación, de fecundidad, para luego fijarse y morir. 

Estos diversos fenómenos, que nos maravillan por su 
amplitud sin llegar a desconcertarnos por su novedad, son 
bien conocidos; y hace mucho que han hecho que se ha- 
ble (aunque demasiado metafórica y tímidamente, tal vez) 
de la vida de la Especie, es decir, en suma, de la vida del 
grupo de vivientes en total. Conviene sin duda relacionar 
con ellos, a título de propiedades específicas de la Vida 
terrestre (considerada como un todo natural), una serie 
de otros hechos, que también la Sistemática ha puesto de 
relieve, los cuales, sin embargo, desconciertan 'en primer 
lugar a los biólogos, porque no suponen analogía exacta 
con ningún fenómeno vital experimentado. Aludimos con 
ello a los fenómenos de aparición brusca que debieran se- 
ñalar la primera eclosión de la Vida sobre la Tierra, y que 
parecen reproducirse periódicamente cada vez que un tipo 
organizado, auténticamente nuevo, viene a añadirse a la 
serie animal o vegetal (1). Esta categoría de acontecimientos 
se nos aparece todavía como muy misteriosa. ¿No proce- 
derá el misterio de que para interpretarlos sería preciso 
hallar su lugar no en los organismos particulares (en los vi- 
vientes individuales), sino en los organismos tomados colec- 
tivamente (en la Vida tomada por entero)? 

Ya hemos tocado antes esta cuestión esencial. Pero aquí 
conviene volver sobre ella. Hasta ahora, los biólogos se han 
preocupado principalmente de explicar la historia de la 
Vida partiendo de los factores elementales de la Evolución 
(es decir, de los individuos). ¿No habrán cometido, al ha- 


(1) En un libro reciente, Membres et ceintures des Vertébrés 
tétrapodes, París, 1923, el señor Vialleton, profesor eminente en 
Montpellier, presenta con gran evidencia las razones que nos impe- 
len a admitir que la evolución orgánica se ha realizado a sacudidas, 
por sucesión de organismos bruscamente refundidos, más bien que 
mediante modificaciones parciales y graduales. (Nota de Teilhard.) 
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cerlo, el mismo error que el que consiste en intentar compren- 
der los órganos de un animal sin hacer intervenir la fuerza de 
la herencia y de coordinación, que caracteriza al animal ente- 
ro? Es muy difícil conferir a instituciones todavía vagas, sim- 
ples presentimientos, una forma precisa. Sin embargo, co- 
menzamos a sospecharlo: lo mismo que los fenómenos de 
adaptación «radiativa» son, probablemente, función del equi- 
librio general de los grupos vivientes, considerados como for- 
mando no más que un grupo fisiológico, asimismo, aun 
cuando los hallazgos de la Vida son, al menos en parte, 
efecto de gran número, es decir, resultado de intentos infi- 
nitamente numerosos realizados constantemente para hallar 
una salida biológica hacia el más-ser o el mejor-ser (tenta- 
tivas cuyo resultado pudiera ser comparado a la presión 
que ejerce un gas sobre un vaso): así las apariciones o mu- 
taciones bruscas (si existen) es muy posible que se expliquen 
experimentalmente en alguna maturación super-individual y 
unitaria del protoplasma (germen de los Neo-Darwinistas), 
maturación que va ligada a la constitución y a la evolución 
globales de la unidad telúrica. Considerada en sus principios 
y en sus principales Orientaciones, la Vida no empezará a 
entenderse científicamente más que cuando se haya desci- 
frado la historia físico-química del astro al que confiere una 
envolvente consciente. Si estas perspectivas, todavía muy 
débiles, llegaran a precisarse, es claro que la Sistemática, 
al descubrir las discontinuidades en las que se manifiesta 
de modo privilegiado, dominando las causas individuales, 
la influencia propia de la Biosfera, habrá abierto un cam- 
po nuevo, inmenso, a las Ciencias de la Vida. 

Desde ahora puede afirmarse que, por la fuerza de es- 
tas sugestiones que acabamos de recordar, la Sistemática 
sostiene fuertemente las Ciencias del Mundo inorgánico en 
su tendencia a abordar los problemas de la Materia con 
un nuevo sentido de la ligazón y de la amplitud de los fe- 
nómenos, es decir, desde un punto de vista cada vez más 
cósmico. La Química-física, gracias al análisis espectral y 
a las sustancias radiactivas, ha avanzado ya mucho en el 
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estudio de la evolución de la masa fundamental del Uni- 
verso. He aquí que la Geología, a su vez, se ve llevada a 
<oncebir fenómenos (plegamientos, acarreos, distribución de 
continentes...) que no pueden tener equivalente entre los 
fenómenos materiales elementales; es decir, que serían 1rre- 
ductibles a los modos de acción de toda unidad material 
perteneciente a un orden de magnitud inferior a la de la 
Tierra. La Ciencia de la Tierra, lo sentimos, no merecerá 
tal nombre más que cuando, dejando de lado los efectos 
secundarios que puedan producirse en el laboratorio, haya 
discernido y separado el grupo de efectos, específicamente 
terrestres, que caracterizan la unidad de la Tierra (como otras 
propiedades caracterizan la unidad Hidrógeno o la unidad 
Sol). En ese momento, Biología, Geología, Astronomía, se 
habrán aproximado mucho entre sí, y sorprenderá, acaso, 
comprobar cuán profundamente se hunden en ese bloque 
las raíces de la Sociología. 

En verdad, la Ciencia parece haber llegado a la edad en 
que, tras haberse ocupado sobre todo de las magnitudes 
elementales, intenta abordar directamente la extensión de 
los movimientos y de las unidades cósmicas. Si se acentúa 
este movimiento, la Sistemática, que es hoy sola la que ex- 
plora explícitamente la Biosfera, verá sin duda desmem- 
brado y subdividido el campo de sus investigaciones. Tal 
vez un día aparezcan en lugar suyo una Anatomía, una 
Fisiología, una Bioquímica de la Vida general. Estas cien- 
cias, cuyas funciones acumula en este momento la Siste- 
mática, se individualizarán a expensas suyas. Pero le cabrá 
siempre el honor, entonces, no sólo de haber abierto el ca- 
mino hacia nuevas perspectivas, sino de haber dado el mo- 
delo, y suministrado el núcleo, de esos resultados que han 
de tender a realizar los esfuerzos combinados de todas las 
Ciencias especulativas. 
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C) LA SISTEMATICA, TERMINO ESPECULATIVO 
| DE TODA LA CIENCIA | 


Los filósofos, que desde hace una treintena de años hau 
analizado el valor de la Ciencia, han insistido mucho sobre 
el carácter relativo, provisional de los conocimientos huma- 
nos, sobre todo en Física. Han desenmascarado las aproxi- 
maciones, las simplificaciones de toda Suerte que experi- 
menta la Naturaleza concreta, el Hecho, al pasar por nuestras 
leyes matemáticas. Han mensurado la vida precaria de las 
hipótesis. Oyéndoles, se pensaría que la Ciencia, tan pode- 
rosa para dominar prácticamente las energías materiales, ca- 
rece de poder cuando se trata de prolongar nuestra percep- 
ción de lo Real y construir un Universo que gradualmente 
se haga más inteligible. 

En estas críticas hay una parte de exageración, que apa- 
rece inmediatamente por poco que se distingan dos elemen- 
tos muy diversos en las construcciones científicas: a) las 
expresiones matemáticas que enlazan las mediciones efec- 
tuadas sobre los fenómenos; y b) las entidades físicas (pro- 
piedades, primero, pero también centros naturales), rodeadas 
y aprehendidas progresivamente por la red de las leyes y de 
los cálculos. 

Sin duda, el primero de estos elementos es muy rela- 
tivo. La representación matemática de las realidades físi- 
cas depende del punto de vista escogido por el físico de 
hoy (y por toda la Física desde hace por lo menos dos siglos) 
para abordar la Naturaleza y perfilar los fenómenos. Varía 
con la precisión de las medidas. Se halla sometida constan- 
temente a una especie de idealización. Las leyes matemáti- 
cas, en resumen, son un lenguaje que podría imaginarse 
como muy diferente de lo que hoy es, para expresar las 
mismas cosas. 

Muy distinto es el caso de las entidades físicas que sir- 
ven de soportes materiales a los edificios matemáticos. Es- 
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te segundo elemento de construcción científica tiene, en 
efecto, un valor absoluto: representa un auténtico inva- 
riante y además definitivo, es decir, algo que, una vez ha- 
llado, está destinado a seguir siendo lo mismo bajo todos 
los ahondamientos y todos los análisis, en todos los idio- 
mas, y desde todos los puntos de vista. 

Tomemos el caso típico del descubrimiento de Neptu- 
no. Las leyes astronómicas de que se valía Le Verrier para 
sus cálculos eran sólo aproximadas. Los progresos de la 
Astronomía y de las Matemáticas, tal vez, las modifican 
profundamente. Sin embargo, aquéllas fueron suficientes 
para descubrir un cuerpo celeste desconocido. Este nuevo 
astro es una conquista definitiva para la Ciencia. 

Tomemos aún el caso, más moderno, de los átomos y 
de los electrones. Desde hace algunos años, el estudio de 
las radiaciones hace sospechar la existencia de centros ma- 
teriales excesivamente pequeños, cuya realidad objetiva, al 
confirmar la de las partículas imaginadas por la Química, 
tiende a imponerse a la Ciencia como un hecho verdadero. 
Es claro que las leyes matemáticas que regulan la distri- 
bución y el movimiento de los electrones se hallan expues- 
tas a cambiar mucho. Pero los electrones, una vez «vistos» 
(airectamente), como están a punto de serlo, ya no aban- 
donarán nunca el cielo de la experiencia humana, como 
Neptuno, visto al telescopio, o el Sol. Habrá nuevos modos 
de considerarlos, y de combinarlos, y de comprenderlos. Pero 
siempre estarán presentes. 

En Cristalografía, análogamente, las redes de Haiy, sea 
cual fuere la aproximación de las leyes físicas de la sime- 
tría, están a punto de objetivarse a su vez, gracias a los 
rayos X. 

Si se reúnen estos hechos, y otros muchos semejantes a 
ellos, pronto se percibe que la parte más sólida, el residuo 
en verdad indestructible de las conquistas de la Ciencia en 
Física y en Química, está representado por el descubrimiento 
y la catalogación de una amplia familia de unidades, de 
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centros, de núcleos naturales (1), definidos por sus propie- 
dades específicas, y agrupados en categorías jerarquizadas. 
Estos núcleos son demasiado pequeños, demasiado numero- 
sos, para que puedan ser todavía (y sin duda nunca podrán 
serlo) caracterizados individualmente, como sería preciso 
para poder conocerlos tan bien como a un animal. Acaso, 
no obstante, se llegarán a percibir en ellos matices, razas 
(razas de Carbono, razas de Albúmina, ¿por qué no?). En 
todo caso, la Ciencia comprende ya que los grupos atómicos. 
no serán dominados intelectualmente por ella más que el día 
en que conozca, con la duración de su vida, la larga serie 
de su evolución sideral. 

Y esto, ¿qué es sino decir, palmariamente, bajo la pre- 
sión misma de la Naturaleza y de la Verdad, que los 
esfuerzos combinados de la Física, de la Química, de la As- 
tronomía, llegan, por sus resultados especulativos más pre- 
ciosos, a construir una amplia Sistemática del mundo inor- 
gánico, en donde se intercala sin esfuerzo alguno, en el 
nivel de la Biosfera, la clasificación de los seres organiza- 
dos? El árbol de las unidades inorgánicas (atómicas y as- 
trales) empieza a envolver y a enlazar con sus ramajes el 
árbol de las unidades organizadas. Poco a poco, la Biología 
Sistemática, es decir, la Ciencia de las unidades vivientes 
comprendidas por su jerarquía y por su historia, penetra y 
asimila las Ciencias reputadas como las más sublimes, las 
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(1) Nótese que, durante una primera fase (Neptuno antes de 
haber sido descubierto con el anteojo, los electrones antes de los 
resultados convergentes de las últimas experiencias, etc.), estos nú- 
cleos naturales fueron simples «hipótesis». Esto demuestra qué in- 
justo se es para con la Hipótesis al descubrirla siempre como medio 
provisional y transitorio de agrupar nuestros conocimientos. Lejos de 
ser cosa accesoria a la Ciencia, la Hipótesis es el fin, el alma y la 
consistencia cierta de las construcciones científicas, cambiante, frá- 
gil, pero progresiva como la Vida misma. Las buenas Hipótesis se 
modifican continuamente, pero en un sentido preciso, siguiendo el 
cual se perfeccionan; y al término de esta evolución pasan al rango 
de elementos definitivos, destinados a figurar ulteriormente en todo 
edificio representativo del Mundo. 
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que son más aptas para ser gobernadas por fórmulas y por 
cifras. 

La antigua Sistemática haría mal, evidentemente, enor- 
gulleciéndose de sus conquistas (o al menos de esta influen- 
cia). Su campo, el mundo de los vivientes, formado por partes 
netamente distintas y claramente seriadas, era un terreno de 
elección para descubrir sin dificultad el valor de los órde- 
nes naturales, y la importancia formidable de la evolución 
en el Mundo. No ha tenido, pues, mucho mérito al orientar 
la primera de sus investigaciones en la buena dirección. Sin 
embargo, hacen mal sus opositores al estimarla tan poco 
como la estiman. 

Sin duda, es una gran gloria para los «naturalistas», que, 
animados por el descubrimiento de que existen relaciones 
físicas de antecedencia entre formas vivientes, las modestas 
series de Buffon y de Linneo han multiplicado y amplificado 
sus ramificaciones hasta abarcar la totalidad del cosmos; 
tanto que, si hubiera de hallarse un nombre general para la 
Ciencia especulativa, tal como tiende a constituirse median- 
te la alianza de las disciplinas más abstractas y las más re- 
finadas de nuestro siglo, sin duda convendría denominarla 
«Historia Natural del Mundo» *. 


rd. 


Scientia (Revue Internationale de Synthese Scientifique), enero 
de 1952, 
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ACERCA DE LA APARIENCIA 
NECESARIAMENTE DISCONTINUA 
DE TODA SERIE EVOLUTIVA 


Una de las principales objeciones que se tiene por cos- 
tumbre hacer al Transformismo arranca del hecho de que 
las series evolutivas, construidas por la Paleontología, mien- 
tras se disponen en un orden natural, permanecen como sus- 
pendidas en el aire, sin conexión con un tronco común: los 
tipos de trasición entre phyla (o si se prefiere, el nacimiento 
de los phyla) siempre son inaprehensibles. Los fijistas dicen : 
«No hay intermedios visibles; por tanto, no hay evolución». 

Para descubrir lo débil de esta objeción, basta obser- 
var que las apariencias de discontinuidad y de fijeza, tan 
señaladas y criticadas en el caso de las reconstrucciones 
paleontológicas, son exactamente las mismas en las perspec- 
tivas científicas que tenemos de las realidades tan indiscutible- 
mente evolutivas como las civilizaciones humanas, las institu- 
ciones, las lenguas, las ideas, etc. ¿Quién puede decir cuál es 
el origen de los Sumerios, de los Egipcios, de los Fenicios? 
¿O bien del hebreo, del griego o del latín? ¿Y quién, sin em- 
bargo, se atrevería a sostener que estos idiomas aparecieron un 
día del todo formados, sin mutuas relaciones y fuera de la ley 
que presidió su nacimiento? 

La verdad es que de las realidades pasadas, sean cuales 
fueren, no nos quedan más que huellas correspondientes a 
sus máximos cuantitativos, es decir, a su período de éxito 
y de estabilidad. Los períodos de nacimiento y de estableci- 
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miento, que corresponden a mínimos de duración y de am- 
plitud, desaparecen automáticamente de nuestras perspecti- 
vas, sin dejar huella alguna. 

En resumen, sometido a los métodos de investigación cien- 
tífica, el pasado de la vida reacciona idénticamente como 
cualquier pasado. Lejos, pues, de establecer que el mundo 
animal constituye un reino excepcional, refractario a la his- 
toria, resulta que la discontinuidad de las series filéticas es 
un índice positivo en favor de la realidad efectiva de una 
evolución biológica, tan denunciable y registrable, en dere- 
cho, como la del Imperio Romano *. 


* I'Anthropologie, T. XXXVI. Comunicación hecha por Pierre 
Teilhard de Chardin en la sesión del 17 de marzo de 1926 a la 
Société d'Anthropologie. 
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LOS FUNDAMENTOS Y EL FONDO 
DE LA IDEA DE LA EVOLUCION 


Cuanto más se profundiza para uno mismo, y cuanto más 
se exponen al público las perspectivas del evolucionismo 
biológico, más sorprenden su simplicidad, su magnitud y su 
evidencia: más todavía sorprende descubrir la lentitud que 
muestran sus adversarios para desprenderse de problemas 
accesorios, o mal planteados, y para considerar exactamente 
ya sea problemas, ya las respuestas de fondo que importaba 
ver. 

En estas páginas voy a intentar plantear de nuevo lo que 
pudiera llamarse la esencia del Transformismo; a saber, el 
conjunto de hechos, los puntos de vista, de actitudes, que 
constituyen los fundamentos y el fondo de la mentalidad 
evolucionista; y me propongo mostrar que, retrotraído a 
esta esencia (sea cual fuere el nombre que entonces haya de 
dársele), el Transformismo se confunde de tal manera con la 
masa de tendencias y de ideas que caracterizan a la ciencia 
y a la conciencia modernas, que es preciso ver en él, no 
sólo una conquista definitiva, sino una forma inevitable del 
pensar humano, a la que están sometidos, sin duda, los más 
resueltos fijistas. 
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A) ESTRUCTURA DEL MUNDO VIVIENTE Y EXI- 
GENCIA EVOLUCIONISTA FUNDAMENTAL, 


La prueba más general (podría decirse, la prueba única, 
inagotable) de una evolución de la Materia organizada ha 
de buscarse en las huellas indiscutibles de estructura que 
manifiesta, en su análisis, el Mundo viviente considerado co- 
mo formando un Todo. 

Debido a la costumbre muy natural que nos lleva a medir 
las cosas a la escala de nuestro cuerpo, la idea y la com- 
prensión de Organismos pluri o supraindividuales nos son 
menos familiares que las de los vivientes aislados. Y, sin 
embargo, la existencia en la Naturaleza de amplios com- 
plejos animados, se manifiesta a nosotros por fenómenos 
precisos, tan indiscutibles como los que caracterizan las 
relaciones de las partes en el interior de cada planta o de 
cada animal tomado separadamente. Hay una distribución 
y una interunión naturales de los elementos vivientes del 
Mundo en el tiempo y en el espacio: he aquí la constata- 
ción, cada vez mejor verificada, a la que llegan los na- 
turalistas y los biólogos de todo orden, solicitados por los 
innumerables caminos de esta vieja ciencia, hoy en plena 
renovación, que se llama Historia Natural, y también por 
las demás disciplinas, todavía anónimas, O disimuladas bajo 
nombres filiales (Geografía botánica, Biogeografía, Quí- 
mica o Sociología de los grupos vivientes...), cuya lenta con- 
vergencia prepara el advenimiento de una ciencia de la 
Biosfera (1). 

Es claro que no podemos pensar en desarrollar aquí este 





(1) No hace falta decir que por Biosfera no entendemos «un 
gran animal» destructor de las espontaneidades individuales, sino 
una asociación natural de individuos en una unidad cualquiera de 
orden superior, que sólo puede imaginarse por analogía con los que 
conocemos en matería de unidades naturales. La Biosfera no podrá 
ser más que una realidad «sui generis», a la que debe elevarse me- 
diante un esfuerzo positivo nuestra mente para concebirla; esfuerzo 
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inmenso testimonio. Pero nos contentamos con recordar su- 
mariamente lo que se ha dicho muchas veces sobre la forma 
que adquiere gradualmente a nuestros ojos la Vida pasada. 
Hoy nadie intenta ya negar que: de arriba abajo de la in- 
mensa historia que se reconstituye, punto por punto, bajo 
el esfuerzo continuado de la Paleontología, descubrimos lo 
Orgánico—o, si se prefiere, la Organización de lo Orga- 
nizado. 

Lo Orgánico aparece primero en las relaciones aprehean- 
sibles entre el Mundo llamado puramente material y la 
capa viviente terrestre tomada globalmente. En efecto, por 
su estructura, y no por una especie de reconstrucción, la 
materia organizada se halla ligada a la propia arquitectura de 
la Tierra. Localizada en la Hidrosfera, y en la Atmósfera, es 
decir, en la zona del agua, del oxígeno y del ácido carbó- 
nico, hunde sus raíces en lo más hondo de las condiciones 
geoquímicas, nacidas de la propia evolución de nuestro 
planeta. En la constitución y en las leyes de los elementos 
celulares, vemos cómo las grandes leyes cósmicas de la gra- 
vedad, de la capilaridad, de las fuerzas moleculares, se ma- 
tizan hasta adquirir modalidades particulares, en las que 
se señala en cierto modo la individualidad de la Tierra. Las 
fases originales de esta ligazón no las percibimos. Pero, a 
partir del momento en que la Geología nos revela las pri- 
meras huellas de la Biosfera, podemos seguir el extraordina- 
rio ensamblaje de las dos Materias, la bruta y la organi- 
zada—ésta infiltándose continuamente en aquélla para mo- 
dificar los ciclos químicos, o conquistar las capas físicas 
mediante una sinergia (puesto que todavía no nos atrevemos 
a decir simbiosis) continua. Desde la Bacteria más micros- 
cópica a la provincia faunística mayor, la Vida nos apa- 
rece constantemente trenzada, hasta lo más hondo de sí 
misma, con los micro o los macro-diastrofismos de la 
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análogo al que, por ejemplo, en Matemáticas ha hecho admitir (¡y 
con qué escándalo para la geometría euclidiana!) las magnitudes 
irracionales y además inconmensurables al lado de los números en- 
teros. 
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Tierra. Se dice a menudo que la Paleontología debería se- 
pararse de la Geología y confundirse con la Zoología. ¿No 
será más bien la Zoología la que, absorbida por la Geolo- 
gía, debería ser comprendida y tratada como una Bioestra- 
tigrafía o como una Biogeología? Esta concrescencia de la 
Vida y de la Materia ha sido señalada desde hace mucho 
tiempo, desde siempre, sin duda. Pero estamos todavía muy 
lejos de haber comprendido las consecuencias enormes de 
este hecho, tan simple y tan compacto y, sin embargo, tan 
misterioso como el movimiento de los astros o la distribu- 
ción de los Océanos. 

Constituida en zona natural (y no como anexo parasita- 
rio) de nuestro planeta, la Vida global tiene una fisonomía 
de conjunto que no es fácil de dominar, y que, además, no 
sabríamos cómo apreciar, a falta de términos de compara- 
ción. En su distribución presente, sin embargo, podemos al 
menos distinguir algunos caracteres generales, en los que se 
expresan, sea un poder de expansión y de plasticidad sor- 
prendente, sea una ascensión general hacia más conciencia 
y más libertad. La Vida llena todos los dominios de sus 
ramos, y termina generalmente estos ramos suyos por for- 
mas en las que el sistema nervioso adquiere un máximo de 
complicación y de concentración. Hay ya, en este trazo ge- 
neral de la Biosfera, considerada en la medida de lo posible 
fuera y en oposición con la Materia simple, un índice muy 
señalado de estructura. Se descubrirá ésta con mayor cla- 
ridad para nosotros si tratamos de seguirla por espacios me- 
nos extensos. 

Dejemos a un lado, para mayor simplicidad, el Universo 
infinitamente complejo, y tan ingenuamente simplificado por 
nosotros, de los seres unicelulares; y superando incluso la 
segregación primitiva de los Metazoarios en Plantas, Celen- 
téreos, Irsectos, etc. (otros tantos mundos entrelazados, cu- 
yas auténticas «paralajes» todavía no hemos aprehendido), 
observemos lo que acontece en la repartición actual y pasada 
de los Vertebrados. 

Inmediatamente nos sorprende un primer hecho: en este 
conexionarse (el departamento más fresco de la Vida, y 
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aquel, por tanto, cuyo estudio debe servir de clave y de mo- 
delo para la comprensión de todos los demás grupos vivien- 
tes), las formas que catalogamos se disponen en capas su- 
cesivas, cada una de las cuales ocupa por turno el conjunto 
de la Biosfera, antes de desaparecer más o menos comple- 
tamente, sustituida por la capa siguiente. Algunas formas 
acorazadas pisciformes (impropiamente confundidas con los 
Peces), los Anfibios, los Teriomorfos, los Reptiles, los Ma- 
míiferos, y debe añadirse el Hombre (más importante que una 
clase, o incluso que una conexión en el equilibrio biológico), 
constituyen otras tantas expansiones, o mares de la Vida 
sobre la totalidad del Globo—expansiones distintas las unas 
de la otras, pero obedientes, a pesar de las discontinuidades 
sobre las que volveremos largamente, a una ley indiscutible 
de distribución. En nuestras perspectivas, por limitadas que 
se hallen por la brevedad del tiempo explorable, la Biosfera 
se renueva al menos seis veces sobre el dominio zoológico 
a que nos hemos limitado, lo cual supone, al menos, seis 
pulsaciones vitales de primer orden sobre el eje de la vida 
vertebrada. 

Limitémonos al estudio aislado de una de estas pulsa- 
ciones. Advertiremos que se presta, a su vez, a una des- 
composición o distribución en partes absolutamente natu- 
rales, de las cuales las más inmediatamente aparentes son 
las que resultan de la armonización con un medio distinto 
(aire, agua, tierra, plantas, árboles, etc.), de tipo morfoló- 
gico fundamental. Así se dibuja en cada engarce o clase, 
en respuesta a las provocaciones del medio, un sistema de 
líneas («radiaciones» de los autores americanos), cuyo 
verticilo, especialmente reconocible en los Reptiles, los Ma- 
míferos (y en formas llamadas «artificiales», en el hombre 
mismo), aparece ya en los grupos menos conocidos, O más 
pobres, de los Teriomorfos y de los Anfibios. En realidad, 
los verticilos de que aquí hablamos son muy complejos. 
Cada radio de su corona descubre, en el análisis, hallarse 
formado por un haz de rayos paralelos, conectado cada 
uno de ellos a subverticilos cada vez más elementales, pro- 
ducidos por la floración de los grupos de segundo, tercer 
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orden, etc., en los que se descomponen los engarces ó cla- 
ses zoOológicas. 

De este modo, entre los Mamíferos, los cavadores pue- 
den ser Marsupiales, Insectívoros o Roedores; los nada- 
dores, Sirénidos, Cetáceos o Carnívoros; los solípedos, 
Equidos o No-ungulados (o Ungulados terciarios de Amé- 
rica del Sur)... Pero dejemos a un lado, de momento, esta 
complicación, para dedicarnos al estudio de una radiación 
sola, lo más simple posible, en un solo Verticilo. Sigamos 
en el tiempo a una o a otra de estas descendencias. Com- 
probaremos que el tipo zoológico sobre el eje escogido varía 
regularmente y se especializa en un determinado sentido. 
Es el caso particular de las líneas filéticas (Caballos, Came- 
llos, Elefantes, etc.), clases de curva a la que se ha venido 
reduciendo demasiado estrechamente el dibujo general de las 
transformaciones vitales. 

Capas sucesivas en el seno de un mismo conjunto gene- 
ral, verticilos en las capas, radios filéticos en los verticilos... 
acabamos de pasar revista a los principales tipos de agru- 
pación ofrecidos por las unidades vivientes complejas. Se 
trata ahora de entender bien esto: la ley de composición o 
de descomposición a la que hemos llegado, como las leyes 
que regulan la disposición de las redes en un cristal o la 
repartición de las hojas o de los ramos sobre un vegetal, es 
solo una ley de recurrencia. La hemos estudiado en el caso 
de unidades mayores o medianas de la vida. Pero, en algu- 
nos casos favorables, es posible seguirla hasta mucho más 
abajo (y probablemente hasta mucho más arriba), hasta reco- 
nocer en ella una disposición «congénita» y estructural de la 
materia misma organizada. Cuanto mejor conocemos el gru- 
po animal, más lo vemos resolverse en un número creciente 
de sucesivos abanicos, cada vez más pequeños. 

La observación es especialmente interesante, y fácil de 
hacer en el interior del grupo humano. Porque la Huma- 
nidad está actualmente en plena vida, y porque da lugar, 
por sus matices delicados de razas y de culturas, a una in- 
finidad de diferenciaciones fisio y psicológicas, bajo la pul- 
sación fundamental, podemos llegar a contar un número 
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infinito de armónicas reducidas. El hombre sin más se des- 
compone en Hombres fósiles y en Homo sapiens; y éste en 
Blancos, Amarillos y Negros; y cada uno de estos grupos, 
a su vez, se parte en unidades étnicas de toda especie. Y hay 
que ir todavía más lejos, Hasta en la historia de cada fami- 
lia, hasta en el desarrollo mismo de cada individuo, o incluso 
de cada idea en el individuo es posible reconocer, en estado 
naciente, el mecanismo de dispersión, de plenitud y de relevo 
que regula la marcha de los mayores conjuntos vivientes que 
nuestra experiencia llega a dominar. El mismo trabajo de 
análisis sería evidentemente posible en todos los grupos zoo- 
lógicos si, «cuerpos y almas», los conociéramos mejor. 
Dejemos ahora las cosas consideradas en sí mismas, y 
volvamos al problema por lo que hace a las relaciones que 
ofrece con nuestro esfuerzo de investigación científica. Desde 
este punto de vista, todo cuanto acabamos de decir puede 
resumirse en la afirmación siguiente: Existe una Ciencia 
enorme: la Sistemática, en la que avanzan desde hace más 
de un siglo un número progresivo de investigadores, con ri- 
nuciosidad cada vez mayor en campos acrecentados constan- 
temente, Esta Ciencia, nacida para establecer una simple 
clasificación nominal o lógica de los seres, bajo la presión 
de los hechos, se ha convertido poco a poco en una anato- 
mía auténtica, o histología de la capa viviente terrestre. No 
sólo ha nacido bajo esta forma nueva, manifestándose posible 
de este modo, sino que no cesa de fortificarse y extenderse. 
Bajo su labor de análisis, la Biosfera se descompone hasta 
perderse de vista en grande y en pequeño, hasta no formar 
sino una inmensa red natural de elementos que se tocan o se 
envuelven los unos a los otros. En esta red, una vez esta- 
blecida, cada forma viviente nuevamente descubierta viene 
a tomar un puesto que termina la continuidad del conjunto. 
Pues bien, esto es un éxito formidable que parece extraño 
no reconozcamos en su causa. Todo se clasifica: por tanto, 
todo se mantiene. En verdad, no es el testimonio simple 
de algunos hechos aislados o fugaces, sino la vida entera de 
una disciplina floreciente (es decir, el control cotidiano de 
observaciones repetidas por millares) lo que nos lo garan- 
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tiza: la masa gigantesca formada por la totalidad de los 
seres vivientes no constituye una asociación fortuita, o una 
yuxtaposición accidental; constituye un agrupamiento natu- 
ral, es decir, un conjunto físicamente organizado. 

Llegados a este punto de nuestra encuesta, no tenemos 
más que dar un paso para ver descubrirse en toda su am- 
plitud la prueba fundamental, inagotable del transformismo, 
que anunciábamos al iniciar este párrafo. La Biosfera, aca- 
bamos de comprobar, se presenta como un todo construido 
en el que la estructura externa de los bloques anexionados se 
prolonga en una textura interna de los elementos menores. 
Una conclusión se impone: la de que se está formando pro- 
gresivamente. Demos a las cosas y a las palabras el giro que 
nos apetezca: hasta ahora sólo se ha hallado una sola ma- 
nera de explicar la estructura del Mundo viviente descubierto 
por la Sistemática; y es ver en ella el resultado de un des- 
arrollo, de una «evolución». La Vida en sus ramas mayores, 
así como en sus derivaciones más delicadas, lleva huellas evi- 
dentes de una germinación y de un crecimiento. Sobre este 
punto esencial ha de reconocerse el estado de espíritu a que 
ha llegado definitivamente la Ciencia moderna. Digámoslo, 
porque es verdad: antes se convencerá a un botánico o a un 
histólogo de que los vasos de un tallo y las fibras de un 
músculo han sido tejidos y soldados por un hábil falsario, 
que no a un naturalista, consciente de las realidades que 
maneja, de que existe una independencia genética entre los 
grupos vivientes (1). 

La masa de materia organizada con que se envuelve la 
Tierra ha nacido y ha crecido. 

Esta proposición para conservar la certeza que le garan- 
tizamos, evidentemente debe ser mantenida en la generalidad 
que le hemos dado. La evolución zoológica (esto resulta de 
IA [ Ú= 

(1) Léanse detenidamente los últimos ataques asestados estos 
años, por científicos independientes, contra las formas antiguas del 
Transformismo, y se verá inmediatamente que estos aparentes ad- 
versarios (por muy pluralistas que se declaren) todos ellos admiten, 


como presupuesto indiscutible, el hecho de que hay una Evolución 
(es decir, una historia ligada) de la Vida. 
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los propios términos de nuestra demostración) no se esta- 
blece definitivamente más que en la medida en que es nece- 
saria para explicar la arquitectura de la Vida. Cuando se 
intenta ceñiir de más cerca el problema, comienzan las vaci- 
laciones. Exactamente, ¿cuáles son las modalidades de na- 
cimiento y de crecimiento que han presidido el estableci- 
miento del equilibrio actual del mundo viviente? ¿Cuántos 
compuestos biológicos independientes existen? Es decir, 
¿cuántos phyla primordiales? ¿Cuáles son los factores in- 
ternos o externos bajo cuya acción se han diferenciado y 
adaptado las formas? En una palabra, ¿cuáles son las ex- 
presiones particulares de la función física que, estamos segu- 
ros, liga orgánicamente los seres entre sí? Todos estos pro-- 
blemas permanecen todavía sin respuesta definitiva. Pero, 
al mismo tiempo, hay que recordarlo sin cesar, son accesorios 
al problema base. Se podría demoler todo cuanto hay de es- 
pecífico en las explicaciones darwinistas o lamarckianas de 
la Vida (precisamente esto, lo «específico», es lo que atacan 
los adversarios del Transformismo), y aun así la existencia 
evolucionista fundamental permanecería inscrita, más que 
nunca, en lo más profundo de nuestra experiencia de la 
Vida. No parece que sea posible justificar nuestra visión fe- 
noménica del Universo viviente, sin apelar a la existencia de 
un desarrollo biológico captable: he aquí la posición de he- 
cho, en verdad sólida, que jamás deben abandonar los de- 
fensores de la Evolución, cuando se dejan arrastrar a discu- 
siones secundarias acerca de los «cómo» científicos, y de los 
«por qué» metafísicos. 

Notémoslo. Tomada en este sentido, y con esta genera- 
lidad (es decir, como testimonio universal y continuo de la 
Sistemática) la evolución de la materia organizada se impone 
independientemente de toda percepción directa de cualquier 
transformación vital actual. Con muchos observadores, estoy 
persuadido por mi parte de que sigue produciéndose la mo- 
dificación de las formas zoológicas (lo mismo que el plega- 
miento O la dehiscencia de la corteza terrestre), y que sólo 
dejamos de apreciarla por su lentitud. Estoy convencido, por 
ejemplo, que por todas partes en torno a nosotros se están 
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formando actualmente razas, que preparan el advenimiento 
de nuevas especies. Pero sí se probase científicamente lo cor- 
trario, es decir, la inmovilidad de la Biosfera actual (1), se- 
guiría siendo necesaria con todo la existencia del movimiento: 
pasado para explicar el estado presente. Aun cuando los 
bancos calcáreos de los Alpes estuvieran definitivamente fi- 
jados hoy ya, no es por esto menos cierto que en su día se 
plegaron. Por esto, no es posible dejar de sonreír cuando: 
se ve a ciertos investigadores que hacen depender su anuen- 
cia a las perspectivas evolutivas de los resultados de una 
encuesta sobre la variabilidad de un musgo Oo de una e€s- 
pinaca. Estos investigadores, al menos, tienen para sí la 
noble excusa de hallarse absorbidos e inmersos en la fe- 
cunda minucia de sus investigaciones. Pero no sé qué puede 
decirse de los filósofos que pretenden elevar sobre alfileres 
un edificio antagónico de aquel otro que se eleva gradual- 
mente, no sólo como hemos visto, sobre los resultados ge- 
nerales de toda una ciencia, sino, como vamos a ver, sobre 
el fundamento inmenso de todo nuestro conocimiento sen- 
sible... 


B) EL TRANSFORMISMO, CASO PARTICULAR 
DE LA HISTORIA UNIVERSAL 


Acabamos de rechazar breve, pero suficientemente, la 
objeción antievolucionista, basada sobre la fijeza aparente 
de las formas vivientes actuales. Otra objeción, sacada de 
«la ausencia de formas intermediarias», debe retenernos por 





(1) Es curioso que todavía no se haya señalado esto: la famo- 
sa objeción contra el Evolucionismo zoológico sacada del hecho de 
que los intentos realizados para obtener artificialmente variaciones 
estables de formas, generalmente no triunfan; esta objeción, digo, 
nada prueba, porque prueba demasiado. En efecto, tendería a ba- 
cer admitir que los cientos de miles de especies fijas, reconocidas 
por la Sistemática, representan ctras tantas «creaciones» indepen- 
dientes. Ahora bien: no hay en el día fijista que se atreva a llegar 
tan lejos. 


156 


más tiempo, porque su examen nos va a llevar a compren- 
«Jer mejor la ligazón estrecha existente entre la concepción 
de la Vida y la estructura, no ya sólo del Mundo organiza- 
do, sino del mundo en sí. 

No puede negarse la discontinuidad de los árboles ge- 
mealógicos alzados por la Sistemática; y ya hemos tenido 
Ocasión, varias veces, en nuestros trabajos, de analizar en 
detalle. Incluso nuestros phyla más logrados (el de los Ca- 
ballos, de los Rinocerontes, de los Elefantes, de los Ca- 
mellos, por ejemplo), considerados de cerca, se muestran 
como formados no de una fibra única, sino compuestos por 
pequeños segmentos imbricados, que pertenecen a un nú- 
mero muy grande de líneas que se enlazan entre sí. El fe- 
nómeno se acentúa en el origen de los phyla. En las páginas 
que preceden nos hemos extendido mucho sobre los agru- 
pamientos naturales en capas, verticilos, radios, que distin- 
gue en la masa de los vivientes una biología entendida como 
simple ciencia «de posición». Lo que entonces omitimos 
(por simplificar nuestra exposición) fue decir que estas di- 
versas unidades realmente no forman cuerpo, en el estado 
actual de nuestros conocimientos, más que si se prolongan 
indebidamente la una con la otra. Más alimentados en su 
extremidad, sobre todo si estas extremidades pertenecen en 
sí mismas a la extremidad de una rama nuevamente apare- 
cida, los ramos zoológicos se deshojan, y luego se desvane- 
cen rápidamente ante nosotros, en cuanto intentamos bajar 
por ellos hasta el punto en que se unen al tronco común. Re- 
sulta que las partes realmente conocidas del mundo animal 
y vegetal se nos presentan, en conjunto y en detalle, como 
ramos de hojas suspendidas al aire en ciertas ramas invisi- 
bles; o bien, para servirnos de otra comparación, como esos 
frutos de coníferas cuyas escamas se tocan, ocultando sus 
profundas conexiones. 

Los fijistas tienen muy en cuenta esta discontinuidad de 
los phyla, y por costumbre suelen ver en ella una condena 
a muerte para el Transformismo. Por su parte, hay aquí una 
ilusión. No sólo la desaparición de los pedúnculos zooló- 
gicos deja subsistir una estructura cierta de conjunto, que 
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exige una explicación a la que el fijismo jamás intentó dar 
una razón científica, sino que, entendido correctamente,. 
aparece como uno de los signos más confirmantes de la. 
exactitud de los puntos de vista evolucionistas. El carácter 
lagunar de la línea filética, tan desconcertante a primera 
vista para los transformistas, si bien se mira, es el índice 
certísimo de un auténtico movimiento de crecimiento de 
la vida. 

Se pide a los zoólogos que muestren el primer origen de 
los Caballos, o de los Anfibios, o de los Reptiles. Pero ¿es 
que se ha pedido nunca a los arqueólogos que nos traigan 
a la mano los orígenes de los Semitas, de los Griegos, de 
los Egipcios?... ¿O a los lingiiistas se les han exigido los 
del sánscrito, del hebreo o del latín?... ¿O a los filósofos 
los de las corrientes principales de pensamiento, de moral 
o de religión? ¿O a los juristas la de los principios orga- 
nizadores de la familia o de la propiedad?... Bastaría con 
hacer estas preguntas para que nos quedásemos atónitos al 
comprobar nuestra ignorancia acerca del principio de las 
cosas, cuyo carácter evolutivo, sin embargo, nadie pone en 
duda, pero cuya filiación no queda establecida de hecho 
por ningún documento preciso. Un lingúista ilustre me 
hacía observar últimamente que no sabemos cómo se han 
gestado las lenguas romances, de tal manera que, estrictamen- 
te hablando, no podemos demostrar con documentos escri- 
tos que el francés proceda del latín. "Tras un período oscuro, 
nuestra lengua, un día, aparece ya formada en sus líneas 
esenciales, absolutamente igual que los primeros Mamíferos 
O los primeros Caballos. Cuando se piensa en esto, la razón 
de estas lagunas, tan justamente situadas en los puntos más 
interesantes, nos resulta sencillísima. Bajo la erosión del 
tiempo, desaparecen las partes débiles del pasado, y las co- 
sas tienden automáticamente a reducirse a sus proporcio- 
nes más resistentes o a las más amplias. Ahora bien: preci- 
samente en el curso de un desarrollo cualquiera, las fases 
de más corta duración, de menor consistencia, de extensión 
más débil, son las que acompañan a la aparición primera y 
a los primeros progresos: porque las crisis de nacimiento y 
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de crecimiento duran poco, y no dejan generalmente nin- 
guna huella de sí mismas, sino en su impronta sobre el fu- 
turo. Lo que tiene más probabilidades de subsistir, por el 
contrario (lo que sólo subsiste, de hecho), son los maxima 
cuantitativos correspondientes a las situaciones estableci- 
das y a las plenitudes fijas. He aquí por qué la historia en 
todos sus campos, jamás nos presenta (al menos en sus 
partes antiguas, y más cuanto más antiguas son) más que 
una sucesión de civilizaciones constituidas por estados dura- 
bles—en resumen, cosas del todo hechas, que se expulsan 
las unas a las otras, como las sucesivas imágenes de una pe- 
lícula en el cine. En los restos de nuestra capa humana ac- 
tual, si un cataclismo viniera a sepultarla sin roer los or- 
ganismos de acero, ¿qué descubrirían los paleontólogos 
llegados de otro astro, sino bicicletas, automóviles, aviones 
de un tipo casi fijo y terminado? Las primeras bicicletas, 
los viejos «cacharros» del comienzo, poco numerosos y 
pronto sustituidos, serían inencontrables. Y nos reímos pen- 
sando en el error en que podrían caer estos científicos bus- 
cadores, al imaginar que nuestros mecanismos se inventa- 
ron de pronto, ya perfeccionados. ¿No es ésta la misma 
trampa en que están cayendo en todo instante los fijistas? 

En fin, es preciso recordarlo. En todos los campos, a 
consecuencia de un efecto mecánicamente ligado al fun- 
cionamiento del tiempo, a medida que los objetos se alejan, 
tendemos a no poder captar más que lo adulto en ellos. Por 
tanto, cuando se pretende que el zoólogo, como prueba del 
Transformismo, muestre los orígenes del phylum que ha 
llegado a construir, no sólo se exige de él injustamente lo 
que no se pide a nadie de los que exploran las zonas huma- 
nas más próximas a nosotros, sino, además, se le pide un 
imposible, lo cual es testimonio de una completa ignoran- 
cia, tanto de la antigiiedad y de la amplitud de la evolución 
biológica, como de las condiciones en las que trabaja toda 
la historia. 

En realidad, todo cuanto debe concluirse, en Zoología, 
de la ausencia de formas intermedias, es que la Biosfera, 
reaccionando exactamente del mismo modo a los procedi- 
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mientos de nuestro análisis histórico que cualquiera de las 
cosas más seguramente evolutivas que conocemos, es en -sí 
misma de naturaleza evolutiva. Como anunciábamos, la ob- 
jeción se nos ha vuelto en prueba cierta. Ha bastado con 
generalizarla para descubrir esta verdad muy simple: el evo- 
lucionismo científico no es simplemente una hipótesis para 
uso de zoólogos, sino una llave que todo el mundo emplea 
para penetrar en cualquier compartimento del Pasado—-la 
clave de lo Real universal—. Es una gran astucia o un grave 
error, el hacer que únicamente los biólogos carguen con el 
peso y la responsabilidad de los puntos de vista transfor- 
mistas, como si ellos fueran los únicos encargados de defen- 
derlo. La verdad es que la Historia Natural no hace sino 
encontrar en su terreno las mismas leyes de desarrollo y las 
mismas lagunas que los demás estudios del pasado. Pertur- 
bar el Transformismo en su esencia, sería atentar a la to- 
talidad de nuestra Ciencia de lo Real pasado: sería enfren- 
tarse con toda la Ciencia histórica. ¿Pensaron nunca en 
esto quienes se imaginan que la Evolución se viene abajo 
porque se ha hallado una discontinuidad mayor de lo que 
parece entre las cinturas de vertebrados? "Tomando por 
su guía al Transformismo, los zoólogos no pretenden en 
modo alguno (volveremos sobre ello) explicar el fondo de 
las cosas. Pero sostienen que un animal cualquiera, lo mis- 
mo que César o Sesostris, no puede aparecer en el campo 
de nuestra experiencia más que siguiendo una línea de acon- 
tecimientos, en circunstancias determinables. Y nadie puede 
poner en tela de juicio la legitimidad de este postulado sin 
contradecir, como veremos, las leyes más profundas y las 
más universales de nuestra sensibilidad. 


a 


C) DESCUBRIMIENTO DEL 'TIEMPO-ORGANICO, 
O EL FONDO DEL TRANSFORMISMO 


Hemos llegado, de etapa en etapa, al fondo mismo del 
problema transformista. Haber soldado el Transformismo 


a la Historia en general (es decir, de hecho, a todo el cam- 
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po de las ciencias positivas), no es sóla el haber hecho in- 
conmovible el edificio, es haber reconocido implícitamente 
un hecho y planteado un problema de importancia funda- 
mental. 

Nuestra Ciencia de lo Real experimental, hoy (trátese 
de organismos vivientes, de ideas, de instituciones, de re- 
ligiones, de lenguas o de elementos constitutivos de la Ma- 
teria) tiende a adoptar invenciblemente, en sus encuestas y 
en sus construcciones, el método histórico, es decir, el punto 
de vista de la evolución, del devenir. La Historia invade 
poco a poco todas las disciplinas, desde la Metafísica hasta 
la Físico-química, hasta el punto de que se tiende a consti- 
tuir (ya hemos explicado esto en otro lugar) una especie de 
Ciencia única de lo Real, que podría denominarse «Histo- 
ria Natural del Mundo». ¿En virtud de qué misteriosa 
necesidad se origina esta invasión, se produce esta deriva? 

La respuesta es ésta: estamos descubriendo el Tiempo. 

El Tiempo. Desde siempre, es claro, la experiencia hu- 
mana ha tenido conciencia de hallarse inmersa en sus Ca- 
pas inmensas. Pero hay una distancia inmensa entre esta 
vrimera percepción simplista de la duración y la compren- 
sión más honda hacia la que nos lleva poco a poco el aná- 
lisis progresivo del Universo. 

Hasta una época recientísima (en realidad hasta el siglo 
último), el Tiempo, para el conjunto de los hombres, ha 
sido una especie de receptáculo inmenso en el que flotaban 
las cosas yuxtapuestas entre sí. En este medio indiferente y 
homogéneo, cada ser era concebido como pudiendo surgir 
en cualquier momento y lugar. En medio de este océano, 
cada naturaleza aparecía tan limitada en sus contornos, su 
origen y su historia, como un objeto suspendido en el seno 
de las aguas. A voluntad, parecía, se podía situar, despla- 
zar O sacar. Sin duda, para el Aristotelismo, el Tiempo no 
era cosa realmente distinta del movimiento de las cosas. 
Pero esta concepción en verdad profunda de la duración se 
aliaba, en el fondo, con una inmovilidad esencial. En reali- 
dad, en el movimiento, el desplazamiento local era en cierto 
modo de «analogum princeps», y si se tenían en cuenta 
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otros cambios para fundamentar o mediar la duración, no 
parece que penetraron más hondo que las cualidades sensi- 
bles, el juego de las pasiones, o la impresión de las espe- 
cies intelectuales. Las distintas «naturalezas» se tomaban 
como elementos primordiales, y ya dados, del Mundo. Sus 
«cambios sustanciales» posibles se fijaban de antemano, y 
eran instantáneos. Para la antigua escolástica cabe pregun- 
tarse si el tiempo nunca bañó más que el campo d= los 
accidentes, es decir, la zona superficial de los seres. 

Por el contrario, desde hace un siglo, bajo la excitación 
de las ciencias de la Vida, y más generalmente de la Cien- 
cia sin más, el pensamiento filosófico se ha vuelto sobre pers- 
pectivas generalizadas. Para nosotros, la duración impregna 
ahora, hasta sus últimas fibras, la esencia de los seres (1). 
Penetra hasta la materia misma; no es que por ello las 
cosas se conviertan (como se ha pretendido, a veces) en jn- 
consistentes y móviles, sino en el sentido de que aparecen 
hoy como interminables, indefinidas, en la preparación, la 
maduración y la consumación de su naturaleza, por ínmu- 
table que ésta se suponga. Consideradas en otro tiempo 
como «puntiformes», las «naturalezas» se estiran hoy ante 
nuestros ojos indefinidamente sobre toda la longitud del 
tiempo experimental. Se hacen en cierto modo «filiformes». 
En ciertos momentos, sin duda, los seres nacen más explí- 
citamente; es decir, entran claramente en el campo de su 
conciencia interna y de nuestra experiencia común. Pero 
este nacimiento, por el que les hacemos comenzar conven- 
cionalmente, en realidad va precedido por una gestación sin 
origen asignable. Por algo de sí mismo (¿no es esto lo que 
San Agustín llamaba «ratio seminalis»?) todo se prolonga 
en alguna otra realidad preliminar, y por alguna otra cosa, 
todo se halla ligado, en su preparación y en sus desarrollos 








(1) Acaso pueda decirse en este sentido que el hilemorfismo 
aristotélico representa la proyección, sobre un Mundo sin duración, 
del Evolucionismo moderno. Llevada a un Universo en el que la 
Duración significa una dimensión más, la teoría de la materia y de 
la forma se hace casi indiscernible con respecto a nuestras especu- 
laciones actuales sobre el desarrullo de la Naturaleza. 
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individuales (es decir, en su propia duración cósmica), a una 
evolución de conjunto en la que se registra la duración cós- 
mica. Parcialmente, infinitesimalmente, sin perder nada de 
su valor individual, cada elemento es coextensivo a la his- 
toria, a la realidad del Todo. 

Evidentemente, esta condición fundamental de los seres 
—el no poder ser percibidos más que solidariamente con 
la totalidad del pasado—puede expresarse en términos me- 
tafísicos. Pero (y esto importa señalar aquí) expresa pri- 
mero una ley de nuestra experiencia sensible. Filósofos 
como Bergson no han hecho sino traducir a un sistema 
general una condición hallada en todas las vías que intenta- 
mos abrir en lo Real tangible. En torno a nosotros, surgen 
una infinidad de cosas, crecen, atraviesan los umbrales on- 
tológicos que les hacen acceder a zonas superiores del ser. 
Ninguna de ellas se inicia totalmente. Todas nacen de lo 
que ya había antes de ellas. Pascal se extasiaba ante dos 
abismos espaciales, lo infinitamente pequeño y lo infinitamen- 
te grande, por entre los cuales avanzamos. El descubrimiento 
más extraordinario de nuestro tiempo, sin duda, es el haber 
tenido conciencia de un tercer abismo, generador de los 
otros dos, el del Pasado. Ahora ya, para todo pensar huma- 
no que despierte en el Mundo, cada cosa se ha convertido, 
por estructura, en una especie de pozo sin fondo, en donde 
se hunde nuestra mirada hasta lo infinito de los tiempos 
transcurridos. 

Hoy lo vemos, y sin duda para siempre. Lo mismo que 
«ser en el espacio» expresa esta ley primordial del Mundo 
que quiere que junto a cada cosa haya otra que la sosten- 
ga y la prolongue—análogamente «ser en el tiempo» signl- 
fica para cada realidad que antes que ella ha existido otra 
para introducirla, y así indefinidamente. Un principio total 
(es decir, la realidad experimental de un ser, por pequeño 
que sea, que tuviera una faz abierta a la nada temporal) 
arruinaría tan seguramente el edificio entero de nuestro 
Universo sensible, es decir, contradiría de tal modo su ín- 
tima estructura, como la realidad de un límite cósmico a lo 
largo del cual los objetos presentasen una faz abierta sobre 
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la nada espacial. Incluso la vida orgánica terrestre, es fácil 
de probar, nos aparecerá cada vez más emergiendo de algu- 
na «pre-vida». He aquí, de acuerdo con todas las demás 
ciencias, lo que expresa en el campo de las formas vivientes 
el Transformismo, y he aquí, por consiguiente, lo que hace 
falta conmover para derrocarlo. 

Si se quiere evitar toda inútil controversia, téngase esto 
bien presente. La percepción del Tiempo-orgánico de que 
aquí hablamos (a saber, la del Tiempo cuyo total desarrollo 
corresponde a la elaboración gradual, progresiva, irreversible 
de un conjunto de elementos orgánicamente ligados), esta 
nueva percepción, decimos, no trae por sí misma una expli- 
cación de las cosas, sino sólo una visión más justa de su 
integridad cuantitativa. De que, por ejemplo, los seres vi- 
vientes en vez de hallarse circunscritos al interior de algunos 
años de existencia, se nos aparezcan ahora como fruto de 
una gestación que les hace ser literalmente hijos de la Tierra 
y del Universo, resulta que apreciemos más exactamente sus 
verdaderas dimensiones y la inmensidad del problema que 
plantea la existencia material del menor de entre ellos. 

Pero de aquí no Se sigue en manera alguna que quede 
resuelto el problema' de su forma exterior y menos todavía 
de su razón de ser. Nos hallamos con que hemos adquirido 
una idea mejor de su complejidad, de su extensión y de lo 
vano de toda solución física o filosófica que intente dar 
cuenta de los elementos considerados fuera del Todo. Nada 
menos, pero tampoco nada más. Un progreso inmenso en la 
conciencia de lo Real y en la triangulación del Mundo, un 
gusto más señalado y más justificado por las visiones y las 
construcciones unitarias: pero directamente, ningún nuevo 
acceso a las zonas ocultas de las sustancias y de las cau- 
sas—he aquí lo que representa la eclosión del sentido histó- 
rico en el interior del pensamiento humano. 

No sólo podrá decirse que el evolucionismo científico 
nada explica, sino que nos recuerda, nos hace tangible esta 
verdad elemental, a saber, que hasta donde prolonguemos 
nuestra experiencia de lo sensible, sólo podemos permanecer 
en lo sensible. Si en algún lugar, en el Tiempo o en el Espa- 
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cio, nos encontramos con un objeto sin nada al lado, o con 
un acontecimiento sin antecedentes, hallaríamos una fisura 
para prolongar nuestra mirada allende las apariencias. Ahora 
bien: no hay nada que parezca poder horadar el velo de los 
fenómenos. Cuando se empieza a hablar de un Universo en 
donde las series espaciales y temporales irradian sin límite 
en torno a cada elemento, muchas mentes se Obnubilan, y 
se empieza a hablar de Materia eterna. La ausencia de todo 
principio experimental, esencialmente postulada por el Trans- 
formismo y por toda la Historia, tiene un significado más 
humilde y muy diferente. En modo alguno implica la exis- 
tencia de un Universo revestido de atributos divinos (1). 
Todo lo que expresa es que el mundo está construido de 
modo que nuestra sensibilidad se halla absolutamente pri- 
sionera en su inmensidad. Cuanto más se lanza a él, más 
retrotrae sus orillas. Lejos de tender a descubrir un Dios 
nuevo, la Ciencia sólo nos revela que la Materia es el es- 
caño de la Divinidad. Al Absoluto no se aproxima uno por 
un viaje, sino por un éxtasis. Tal es la última lección inte- 
lectual del Transformismo y su primera enseñanza moral 
y religiosa. 


D) LAS CONSECUENCIAS MORALES 
DEL TRANSFOR MISMO 


En apariencia, las discusiones que se alzan en torno al 
Transformismo son de orden científico. En el fondo, la pa- 
sión que las anima tiene un origen más profundo: es de 
orden moral y religioso. Los adversarios del Evolucionis- 
mo biológico no multiplicarían con tanto ingenio sus obje- 





PIAAKÁ 


(1) Semejante Universo, en efecto, nada tiene de la plenitud 
de ser, ni de la eternidad que la filosofía cristiana reconoce a Dios. 
Su necesidad es consecuente a la libre elección del Creador, y su 
carácter «interminable» no tiene nada de una infinidad. Porque 
nuestra mente no perciba el primer término de los encadenamientos 
fenoménicos, no puede decirse que no exista un comienzo ontológico 
de la duración. 
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ciones, O no las abultarían tanto si, frente a los nuevos 
puntos de vista, no dieran muestras de una desconfianza 
fundamental que les persuade de que mientras atacan las 
ideas transformistas están salvando la virtud y la religión. 

A estos prejuicios podría no prestárseles atención, sin 
más. Si, en verdad, el Transformismo no hace sino tradu- 
cir, en el caso de la vida animal y vegetal, una estructura 
común a toda realidad material, o correlativamente, una 
forma universal de nuestra sensibilidad, no hay, al parecer, 
sino aceptarla como una ley del ser, sin mirar si nos agrada 
o nos molesta. Psicológicamente torpe, este gesto brusco 
sería racionalmente demasiado expedito. Formuladas, a ve- 
ces, de un modo demasiado sentimental, las antipatías fijis- 
tas tienen su Origen en esta idea justa, a saber: que una 
verdad nueva no puede ser incorporada definitivamente al 
pensar humano más que si resulta capaz de alimentar y de 
vivificar las partes ya sólidamente organizadas. Hay que 
reconocerlo. Si el mundo es viable (como suponemos todos 
implícitamente) los puntos de vista evolucionistas sólo pueden 
inspirar confianza a condición de no contradecir ninguno 
de los elementos reconocidos como necesarios para el man- 
tenimiento y la conservación de la actividad humana. 

Ahora bien—se oye repetir sin tregua—: el evolucionis- 
mo compromete directamente esta actividad. La marchita 
en su raíz al destruir la fe en el alma y en la Divinidad. 
Y la envenena en su ejercicio haciendo que domine sobre 
la bondad y el desinterés una doctrina de egoísmos y de 
brutalidad. 

Muy insuficiente sería una defensa del Transformismo 
que no tuviese en cuenta estas dificultades para-científicas. 
Para darles respuesta, vamos a hacer ver que si las con- 
cepciones transformistas pudieron ser utilizadas, en efecto, 
al servicio de tendencias materialistas e inhumanas, seme- 
jante perversión no es ni necesaria ni tampoco legítima. Por 
el contrario, bien entendido, el Transformismo es una po- 
sible escuela de espiritualidad y de moralidad auténticas. 
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1) El Transformismo, posible escuela de una espirituali- 
dad mejor. 


El Transformismo, en primer lugar, no implica lógica- 
mente ni materialismo ni tampoco ateísmo. ¿Qué trae de 
nuevo a nuestras perspectivas? Nada, hemos visto, sino 
una inmensa ligazón en el devenir. En el interior del Mundo 
sensible, nos enseña, lo más consciente sucede regularmente 
a lo menos consciente. Históricamente, y científicamente, «lo 
más» supone «lo menos». Así, el Espíritu y la Materia, con- 
siderados comúnmente como dos Universos antagónicos 
asociados incomprensiblemente, sólo son dos polos reunidos 
por un flujo, a lo largo del cual, por ontológicamente dis- 
tintos que se supongan los unos de los otros, los elementos 
se hallan sometidos a no poder aparecer más que en una 
zona ; es decir, en determinado orden. Estrictamente hablan- 
do, esta ley de distribución sólo regula las apariencias. Pero, 
como siempre, nuestro pensamiento no se priva de dar un 
paso más de los que la Ciencia le exige. Allí donde los 
hechos no le muestran sino sucesión en los nacimientos, 
percibirá generalmente una ligazón en el ser, es decir, ad- 
mitirá que algo sustancial se depura y realmente pasa del 
polo material al polo espiritual del mundo. Tomemos la 
teoría en esta forma extrema, que es fácil de expresar en 
términos admisibles para la más ortodoxa filosofía. ¿Quién 
no ve que más favorece al espiritualismo que al materia- 
lismo? Aun a riesgo de hacer el Mundo impensable y 
además inviable, ¿se puede situar el primado del ser en lo 
plural y lo inconsciente? Entonces todo, reunido por lo bajo, 
se convierte en Mhteria. ¿No se comprende, por el contra- 
rio, que sólo la Unión, la síntesis, confieren al Universo 
su beatitud y su consistencia? Para buscar el ser, ¿se esco- 
gerá el situar en dirección a este polo superior el sentido 
absoluto de todo crecimiento? Entonces, en virtud de la 
ligazón establecida entre las cosas por la Evolución, todo 
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es llevado hacia lo alto; todo se hace, sí no Espíritu, al 
menos preparación suya lejana, «materia» de espíritu. 

Ahora bien: no se crea que al hacer esto se cae—por 
un exceso contrario—desde un panteísmo materialista en 
un monismo espiritualista, del que queda excluida la ac- 
ción trascendente de una Causa primera. Lo que da a mu- 
chos la impresión de que en un Universo de estructura evo- 
lutiva se borra el Dios Cristiano es que en sí mismos no 
han renovado lo bastante la idea de creación. Continúan 
soñando, para las epifanías divinas, no sé qué intrusiones 
localizadas tangibles, semejantes a las que acompañan los 
juegos de las causas materiales y segundas. Ahora bien: 
estas desgarraduras de nuestro Universo sensible por una 
actividad de orden superior, para hablar en lenguaje de la 
Escuela, no sólo serían «contra leges naturae, in essendo 
et in percipiendo» (puesto que en nuestras perspectivas se 
traducirían por la aparición de realidades carentes de an- 
tecedentes, lo cual, hemos visto, es una «monstruosidad ex- 
perimental»), sino que nada añadirían a las prerrogativas 
de la operación creadora (1). 

Ser creado para el Universo es hallarse en esa relación 
«trascendental» con respecto a Dios que le hace a uno se- 
cundario, participado, suspendido de lo Divino, por la pro- 
pia medula del ser. Tenemos la costumbre (a pesar de nuestras 
afirmaciones reiteradas de que la Creación no es un acto 
en el tiempo) de relacionar esta condición de ser «partici- 
pado» con la existencia de un cero experimental en la dura- 
ción, es decir, con un principio temporal señalable. Pero esta 
presunta exigencia de la ortodoxia sólo se explica por una 
contaminación ilegítima del plano fenoménico por el plano 
metafísico. Reflexionemos un instante y veremos que, por 
ejercerse en el seno del Mundo, lo propio de la acción divina 
es justamente el no poder ser aprehendida ni aquí ni allí 
(salvo, hasta cierto punto, en las relaciones místicas de espí- 


(1) Si bien se entiende, el mismo milagro no es tanto una ro- 
tura de fenómenos como una extensión armoniosa (por super-crea- 
ción O super-animación) de los poderes del ser creado. 
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ritu a Espíritu), sino hallarse repartida por doquier en el com- 
plejo sostenido, finalizado, y en cierto modo super-animado 
de las actividades segundas, Que nuestro Espacio y nuestra 
Duración tengan o no un límite experimental, esto nada 
tiene que ver con la superioridad de una operación a la que 
pertenece precisamente el tener como punto de aplicación 
de su fuerza la totalidad global del Mundo pasado, presente 
y futuro. 

En manera alguna inconciliable con la idea de creación, 
cuando nos propone las apariencias de un Universo sensible 
ilimitado (1), el Transformismo no es tampoco materialista 
ni ateo al ofrecernos la imagen de un Mundo en el que el 
pensamiento humano haya aparecido a su hora, en conexión 
organo-física con las formas inferiores de la Vida. A muchas 
gentes les parece que la superioridad del espíritu no se sal- 
vará si su primera manifestación no viniera acompañada de 
alguna interrupción aportada a la marcha ordinaria del 
Mundo. Justamente porque es espíritu, debería decirse, más 
bien, su aparición debió tomar la forma de un coronamiento 
o de una eclosión. Pero dejemos a un lado toda consideración 
sistemática. ¿Es que cada día no se «crea» una masa de al- 
mas humanas en el curso de una embriogénesis a lo largo 
de la cual no hay observación científica posible que sea capaz 
de captar la menor ruptura en el encadenamiento de los fenó- 
menos biológicos? Tenemos aquí, a la vista, cotidianamente, 
el ejemplo de una creación absolutamente imperceptible, ina- 
sible, para la pura ciencia. ¿Por qué levantar tantas dificul- 
tades cuando se trata del primer hombre? Evidentemente, 
nos es mucho más difícil representarnos la aparición de la 
«reflexión» a lo largo de un phylum formado por individuos 
diferentes, que a lo largo de una serie de estados atravesados 
por el mismo embrión. Pero, desde el punto de vista de la 
acción creadora, considerada en sus relaciones con los fenó- 
menos, el caso de la ontogénesis es el mismo que el de la 


(1) Dado que, repetimos, desde un punto de vista fenoménico, 
el principio temporal del Mundo es inasible, de aquí no se sigue 
en manera alguna que carezca de objetividad la idea de un co- 
mienzo ontológico del Universo. ES 
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filogénesis, Por qué no admitir, por ejemplo, que la acción 
absolutamente libre y especial por la que el Creador ha que- 
rido coronase la Humanidad su obra, ha influido, pre-orga- 
nizado, tan bien la marcha del Mundo antes del Hombre, 
que éste nos aparece ahora (consecuentemente por decisión 
del Creador) como el fruto naturalmente esperado por los 
desarrollos de la vida. «Omnia propter Hominem.» Que se 
traduzca esta intención en operaciones preparatorias y ten- 
dremos exactamente la apariencia de una Evolución que 
implica, desde sus orígenes, la aparición del Pensar de la 
Tierra. Una vez más, guardémonos muy mucho de confun- 
dir los planes. En nuestro Universo, las discontinuidades de 
las naturalezas, los estadios evolutivos (tan numerosos y tan 
importantes, exigidos por la filosofía), no implican ninguna 
detención necesaria en el desarrollo de los fenómenos (1). 

Si existe ciferencia entre el Transformismo y el Fijismo 
en cuanto al modo de comprender el alma humana, es que, 
para el primero, este alma no sólo ha sido evolucionada 
especial, sino únicamente. El Creador no la ha lanzado un 
buen día, en un mundo artificialmente preparado para reci- 
birla. La ha hecho nacer una primera vez, y continúa hacién- 
dola nacer cada día, por una acción maravillosamente fundida 
desde siempre a la marcha del Universo. Esta visión es, sin 
duda, más propia que ninguna para dar a nuestras modernas 
mentes una idea especulativa superior del valor del espíritu. 
Tiene otra ventaja que nos falta analizar aquí: la de intro- 
ducir, en el curso mismo de nuestra vida práctica, un peso 
inmenso de ideal y de responsabilidad. 


2) El Transformismo, posible escuela de auténtica mo- 
ralidad. 


No hay sofisma más nefasto, en las discusiones de ideas, 
que el consistente en hacer recaer sobre el conjunto de una 
teoría las debilidades que ésta ofrece en una o en otra de 





(1) Así, hablando filosóficamente, la extensión al Hombre del 
Transformismo (tomado en el sentido general, el único aquí admi- 
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sus modalidades particulares. ¡Cuánto no se ha dicho de 
injusto sobre el Transformismo por haberlo identificado con 
sus formas mecanicistas o materialistas, y más especialmente 
con el darwinismo! Estos últimos años (a consecuencia de 
una curiosa repercusión de la guerra) se han señalado por 
€l recrudecimiento de la cruzada que se lleva contra los efec- 
tos corruptores de un Evolucionismo entendido como sinó- 
nimo de Lucha por la vida. El Transformismo, se ha dicho 
(y no sólo por Tennessee), es una escuela de inmoralidad, 
porque en nombre de la selección natural, legitima y enseña 
después la lucha egoísta, la prioridad de la fuerza sobre el 
derecho. En este estudio ni siquiera intentamos saber si las 
ideas del gran científico que fue Darwin se expresan correc- 
tamente en las consideraciones simplistas que acabamos de 
mencionar. Pero, tomando como punto de partida y de apo- 
yo para nuestra discusión este modo vulgar y vulgarizado 
de comprender las consecuencias morales del Transformismo, 
queremos hacer observar que basta con orientar de otra ma- 
nera, y más correctamente, la vela de nuestra barca, para que 
el soplo evolucionista, considerado tan perturbador, se con- 
vierta en un magnífico propulsor nuestro hacia el más ele- 
vado ideal. 

Siempre nos es necesario partir de nuevo desde la misma 
base sólida: lo esencial del Transformismo no es la intro- 
ducción de tal o cual mecanismo particular en la explica- 
ción de los desarrollos vitales, es únicamente la visión de un 
Universo organizado, en donde las partes se hallan física- 
mente ligadas entre sí en su aparición y en cuanto a su 
destino. 

Una vez sentado esto, ¿cuál puede ser, a nuestro entender, 
la única reacción legítima frente a los puntos de vista evo- 
lucionistas, 2n un hombre profundamente convencido de la 
verdad que encierran? 

Ante todo, semejante hombre ve exaltarse frente a él, casi 


tido, de engarce histórico con los desarrollos generales de la Vida); 
esta extensión, digo, solicitada por todo el conjunto de nuestros 
conccimientos biológicos, no puede suponer dificultad alguna para 
un pensador cristiano. 
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hasta el infinito, la magnitud de sus responsabilidades. El.,. 
que hasta entonces podía creerse en la Naturaleza como un 
ser de paso, local, accidental, libre de malgastar, a su costa 
individual, la chispa de vida que le cupo en suerte, descubre: 
de pronto, en el fondo de sí mismo, la carga temible de con- 
servar, de acrecentar, de transmitir la fortuna de un Mundo. 
Su vida, en un sentido verdadero, ha dejado de ser cosa pat- 
ticular suya. En cuerpo y en alma, emerge de un formidable 
trabajo creador al que colabora desde siempre la totalidad 
de las cosas; y si se libra de la tarea asignada, algo de este 
esfuerzo se perderá para siempre, y faltará ya para todo 
futuro. ¡Ay!, sagrada emoción del átomo que descubre en el 
fondo de sí mismo el rostro del Universo... Si supléramos. 
escucharlo, qué prodigioso murmullo el de los infinitos la- 
mentos que han preparado nuestro nacer, mezclados a las 
llamadas sin fin que hasta nosotros tendía el futuro. En una 
parte ínfima, pero real, el éxito de la inmensa empresa, del 
inmenso alumbramiento universal, está en las manos del 
menor de entre nosotros. He aquí las palabras sagradas que 
todo hombre puede intentar decirse, pero que el evolucionista 
más que ningún otro tiene, en realidad, derecho a pronunciar. 
Porque, en sus perspectivas, toda relación jurídica o nominal 
entre elementos del Mundo ha dejado lugar a conexiones 
orgánicas y naturales, el precio y la gravedad de la Vida 
han adquirido para él un valor nuevo. Sus ojos se han hecho 
más sensibles a la grandeza del Universo; y al mismo tiem- 
po, su corazón se ha abierto sin esfuerzo al soplo de la 
Caridad. 

El principal obstáculo opuesto a la Caridad es, en efecto, 
la multitud. Ultimamente se ha podido escribir en un libro 
que se ha prolongado en movimiento social: es imposible 
amar sinceramente a todos los hombres, El corazón de cada 
uno de nosotros se satura cuando se entrega a un solo ser. 
Por tanto, si pretendemos querer a la masa humana, nos 
falseamos mediante un esfuerzo contra natura, o más bien 
nos engañamos a nosotros mismos. La verdad clara es que 
la simple justicia, con su fría economía, debe reemplazar 
en las relaciones humanas a la caridad imposible. 
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S1 la humanidad no fuera más que un conjunto de elemen- 
tos físicamente yuxtapuestos, o tan sólo divergentes, sería 
difícil responder a este nuevo Evangelio. Asimismo, el pre- 
cepto cristiano del amor al prójimo supone esencialmente 
que los hombres no sólo son hermanos entre sí debido a una 
descendencia común (lo cual en sí mismo sería insuficiente 
para vencer legítimamente el egoísmo y ordenar el amor), 
sino que de un modo real y físico pueden reconocer los unos 
en los otros a miembros de un mismo ser ardientemente 
deseado. Sin cmbargo, no a todos está dado el acceder inme- 
diatamente a las visiones sobrenaturales de la Encarnación, 
y además, estas visiones, para estar bien vivientes, piden, in- 
cluso entre los creyentes (1), el apoyo de una percepción 
preexistente de alguna unidad natural humana: preparación 
y fundamento de la Unidad superior in Christo Jesu. 

¿De qué lado caerá sobre la inteligencia el primer rayo de 
luz que le haga descubrir, bajo la antipática polvareda huma- 
na, el esbozo de una misma y única Realidad, posible de 
amar? Del lado de la Evolución. 

Visto con una mirada al mismo tiempo evolucionista y 
espiritualista (2), no sólo el Mundo se carga, como hemos 
dicho, de una responsabilidad formidable, sino que se ilu- 


(1) Siempre en virtud de la gian «ley de nacimiento», que re- 
gula tanto los movimientos de la vida psicológica como las trans- 
formaciones del mundo orgánico. 

(2) Por evolucionismo espiritualista entendemos aquí (definido 
antes, p. 167) el que sitúa del lado del Espíritu, es decir, de la sín- 
tesis, el sentido verdadero y la verdadera consistencia por venir 
del Mundo. Tal Evolucionismo, que está suspendido al mismo 
tiempo en un polo superior del Universo, podría llamarse también 
Evolucionismo de convergencia. Los Evolucionismos de «divergen- 
cia», sean radicalmente materialistas (es decir, sitúen el equilibrio 
del Mundo en lo Múltiple), o renuncien simplemente a esperar una 
unificación ulterior de las mónadas espirituales (consideradas como 
un desperdigamiento de chispas brillantes) son incapaces de fun- 
damentar el sentido de una responsabilidad y de un amor univer- 
sules. Pueden muy bien hacer de tedos nosotros hombres, y de 
cuanto hay en el Mundo, hermanos próximos, unidos en las en- 
trañas de Demeter como en las de cualquier Eva. Pero los hermanos 
pueden ser enemigos; y si no lo son, es por razones ajenas a su 
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mina desde los estadios más humildes de la creencia en Dios: 
con un atractivo irresistible. En efecto, no es sólo un peque- 
ño número de criaturas privilegiadas las que se revelan en- 
tonces como susceptibles de satisfacer, en cada hombre, su 
necesidad esencial de complemento y de amor. Al amparo,. 
y como reflejo de estas raras criaturas, es la totalidad de los 
seres comprometidos al mismo tiempo que él en la obra 
unificadora del Cosmos. Cada elemento no puede hallar 
finalmente su beatitud más que en su unión con el conjunto: 
y con el Centro trascendente requerido para mover el con- 
junto. Por consiguiente, si no puede, psicológicamente, ro- 
dear a cada ser del afecto distinto y pleno que caracteriza 
a los amores humanos, al menos para todo cuanto existe 
puede alimentar esta pasión general (confusa, pero cierta, 
que le hará querer al propio ser en cada objeto, sobre y 
allende toda cualidad experimental; —el Ser, es decir, esta 
porción indefinible y elegida en cada cosa que poco a poco 
se convierte en la carne, bajo la influencia de Dios. 

Semejante amor no es comparable exactamente a ninguno 
de los lazos que tienen un nombre en las relaciones sociales 
corrientes. Su «objeto material», como dirían los escolásti- 
cos, es de tal manera inmenso, y su «objeto formal» es de tal 
manera profundo, que sólo es traducible en los términos 
complejos de bodas y adoración. En este amor tiende a bo- 
rrarse toda distinción entre egoísmo y desinterés. Cada cual 
se ama y se continúa en la consumación de todos los demás 
y el menor gesto de posesión se prolonga en esfuerzo por 
alcanzar, en el más lejano futuro, lo que será lo mismo en 
todos. 

Al reflexionar sobre estas diversas reacciones de los pun- 
tos de vista evolucionistas (bien comprendidos) sobre nuestra 
conducta, nos preguntamos si su aparición y su difusión, 
lejos de ser tan diabólicas como suele decirse, no tendrán 
más bien en nuestra época un carácter providencial. 


origen común. El nacimiento, después de todo, es sólo un recuerdo. 
Amor no hay más que en el crecimiento en común en el seno de 
un mismo futuro. 
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Hasta donde es posible dominar las tendencias psicológi- 
cas de nuestro tiempo, se tiene la impresión de que atrave- 
samos (a pesar de, o a causa de una marcha prodigiosa hacia 
la unidad humana) por una fase crítica de individualismo. 
Nunca, sin duda, en ningún momento de la Historia, ha sido 
más general que hoy, en todos los grupos sociales, un sen- 
tido más agudo de los derechos de cada elemento. Derechos 
del Hombre, derechos del ciudadano, derechos del trabaja- 
dor, derechos de los pueblos a actuar, a pensar, a desarro- 
llarse libremente..., todo ello se ha exaltado en las conciencias 
personales y en las colectivas. Nada nos ha llegado a ser 
más odioso que la idea de una intrusión exterior injustifi- 
cada en nuestro poder de juzgar (autónomo). Sería vano la- 
mentarse o condenar este despertar, que representa, sin duda, 
un progreso en la constitución de las unidades pensantes en 
medio del Universo. Pero en el curso de toda progresión, 
cada paso, ya se dé a la derecha o a la izquierda, necesita 
ser corregido por el siguiente. En la humanidad actual, el 
exceso de individualismo amenaza con producir el desmiga- 
jamiento, la dispersión y, en consecuencia, el retorno a la 
Multitud y a la Materia. Cada uno tiende a no ocuparse del 
bien común. Las agrupaciones más naturales se disgregan. 
Las certezas, lentamente concentradas mediante ensayos y 
reflexiones seculares, se evaporan. El ideal de la actitud 
moral viene a ser cierta independencia rebelde. Intelectual- 
mente, esta dispersión del esfuerzo y del pensar se traduce 
en un agnosticismo. 

¿Qué necesitan, pues, los hombres de nuestro siglo para 
compensar, y para integrar en un progreso ulterior, el mal 
hacia el que les llevará una percepción desequilibrada de 
los valores individuales? A toda costa necesitan volver a 
encontrar, en un nivel que sea el de su pensar del mo- 
mento, el sentido y la pasión dominante del Todo. 

Cuando cada hombre, en virtud de una concepción del 
Mundo que sólo requiere un mínimo de Metafísica, y que 
por lo demás se impone por un máximo de sugestiones ex- 
perimentales, admita que su verdadero ser no se halla li- 
mitado a los contornos estrechos de sus miembros y de su 
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existencia histórica, sino que, en cierto modo, forma cuer- 
po y alma con el proceso que arrastra consigo al Universo, 
entonces comprenderá que, para permanecer fiel a sí mismo, 
debe entregarse, como a una obra personal y sagrada, al tra- 
bajo que le pide la Vida. En él renacerá la confianza en 
el Mundo, en un Mundo cuya totalidad no podrá perecer; 
y además la fe en un Centro supremo de personalización, 
de reunión y de cohesión en donde solamente puede con- 
cebirse una salvación del Universo. 

Y entonces, como nunca, el Mundo estará maduro para 
la conversión: el «anima naturaliter christiana». 

Así, el Evolucionismo, lejos de ser una doctrina acce- 
soria O perversa, se une a los movimientos más amplios 
y más profundos del crecimiento humano. Antes ya ad- 
vertíamos que, en el campo intelectual, expresa la inva- 
sión de todas nuestras perspectivas científicas por la rea- 
lidad mejor comprendida del Tiempo orgánico. 

Ahora percibimos que en el orden moral y religioso 
acompaña y protege la aparición de puntos de vista y de 
aspiraciones universales que, todavía más que el crecer 
del individualismo, caracteriza a la Edad Moderna. Los 
adversarios del Transformismo lo consideran todavía co- 
mo una piedrecita a la que se puede aplastar de un pi- 
sotón. Inténtese cavar en torno a esta piedra y se descubrirá 
que se prolonga en la armazón misma de la Tierra Nueva. 

Tal es el ensayo que hemos intentado hacer a lo largo 
de estas páginas. Partiendo de humildes consideraciones zoo- 
lógicas, nos hemos visto llevados insensiblemente a analizar 
las condiciones más fundamentales del conocimiento y de 
la actividad humanas. Desearía haberlo hecho ver así: el 
verdadero problema transformista no es una simple discu- 
sión de detalle, que pueda resolverse en una conferencia 
osteológica. Libre de todos los problemas falsos o accesorios 
sobre los que habitualmente se enzarza y extravía la discu- 
sión, se condensa en este dilema, que tarde o temprano 
habrá de ser considerado abiertamente: 

—O bien se admite que nada puede entrar en el campo 
de la experiencia sin venir introducido por algún antece- 
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dente, y en ese caso se es integralmente evolucionista—o 
bien se supone que una cosa puede aparecernos sin haber 
«nacido», y entonces se entabla una lucha contra la mis- 
ma estructura del Mundo sensible, 

Trasladado ahora al campo de la acción, el mismo di- 
lema adquiere esta otra forma, menos evidente, pero aca- 
so más decisiva: 

—O bien se considera el Mundo como un conjunto de 
seres físicamente ligados entre sí, que se encaminan por 
vía de crecimiento solidario hacia alguna consumación or- 
gánica; y de nuevo resulta que se es entonces evolucionista 
en cl alma—o bien no se ve en el Universo más que un 
sistema de relaciones morales y jurídicas que asocian a seres 
yuxtapuestos; entonces no se tiene ya en la mano nada 
con que refrenar, por derecho, el brote del individualismo 
egoísta y agnóstico que amenaza con disolver y arrastrar a 
la zona pensante de la Tierra *. 


* Inédito, Golfo de Bengala, Día de la Ascensión de 1926. 
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LOS MOVIMIENTOS DE LA VIDA 


Uno de los progresos más importantes realizados por el 
espíritu humano en el curso del siglo XIX es el de haber 
superado científicamente la ilusión de lo inmóvil, en el do- 
minio de lo muy grande y de lo muy pequeño. Bajo la 
aparente impasibilidad de la materia, vemos ahora una ex- 
tremada agitación de átomos, y una lenta transformación 
de elementos físico-químicos. Bajo los rasgos consolidados 
de la Tierra, sabemos descifrar las peripecias, no conclusas. 
de su larga historia. He aquí que, a su vez, el mundo de los 
vivientes se conmueve, y aparece cada vez con más claridad 
a nuestras miradas como animado por amplias corrientes 
generales. 

A decir verdad, hace ya más de cien años que los na- 
turalistas han comenzado a ver la movilidad de la Vida. 
Hace ya un siglo que Lamarck primero y Darwin después 
(por no citar sino sólo dos nombres representativos de toda 
una corriente de pensamiento) se dieron cuenta de que los en- 
garces, las clases, las familias, los géneros, las especies de 
las clasificaciones lineales designaban en su distribución no 
un sistema fijo, sino el trazo de una evolución en la natu- 
raleza. 

Pero esta primera aprehensión de lo móvil bajo lo inmóvil, 
por genial que fuese en el frescor de su nacimiento, todavía 
hoy vemos que era pobre, simplista. Para los transformistas 
del siglo xrx, las formas vivas, en resumen poco numerosas, 
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deberían sucederse consecutivamente a lo largo de los tiem- 
pos geológicos, siguiendo líneas diseminadas, recorridas por 
un movimiento uniforme. El Caballo inmediatamente tras el 
Hipparion y el Paleotherium:; el hombre inmediatamente a 
continuación de los Antropoides; los Mamíferos prolonga- 
ción exacta de los Reptiles, de los Anfibios y de los Peces. 
Todo ello sin cortes; cada uno de los términos pasando por 
entero en sí mismo al otro: he aquí, apenas exagerada, la 
idea que primero se tuvo respecto de la evolución zoológica. 

El propósito de este artículo es indicar resumidamente en 
qué se han complicado y se han ido agrandando gradual- 
mente, desde la época de los primeros transformistas, nues- 
tras perspectivas sobre los desarrollos terrestres de la materia 
organizada. 

Intentemos, pues, comprender lo que las investigaciones 
nos permiten captar o entrever de nuevo acerca de la varie- 
dad y de la magnitud de los movimientos de la Vida. 


A) LA VARIEDAD DE LOS MOVIMIENTOS 
DE LA VIDA 


El más simple, y el primero que se percibe de los movi- 
mientos de la vida, es el que, a lo largo de una cadena o 
línea de vivientes (a lo largo de un phylum, como suele de- 
cirse), hace que se acentúe progresivamente un tipo particu- 
lar de organismo: tipo Caballo, tipo Elefante, tipo Gato, etc. 

El número conocido de tales phyla va aumentando cons- 
tantemente (Caballos, Camellos, Elefantes, Rinocerontes, 
Ciervos, etc.), y, por así decirlo, hoy no existe un solo tipo 
de Mamífero cuya formación no pueda seguirse en el curso 
de un intervalo de tiempo considerable. Podría parecer que 
estamos muy cerca de hallarnos en posesión de la solución 
del problema de las especies vivientes. Todavía no. Y he 
aquí por qué: 

Los phyla, decía, corresponden cada uno de ellos a la 
acentuación de un modo particular de organización. Nos tra- 
zan las etapas seguidas por la Vida para construir algunos 
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instrumentos vivientes, tales como la pata de un dedo del 
Caballo, la dentición de un Carnívoro, la forma natatoria de 
la Foca, etc. Pero, ¿qué nos enseñan del origen mismo del 
movimiento que ha orientado de este modo a los vivientes 
en tal o cual dirección morfológica? Nada. Aun cuando se 
suponga llevado hasta muy lejos, nuestro éxito en este tra- 
bajo de reconstrucción de las líneas genealógicas no nos 
dará una solución satisfactoria al problema de las formas 
vivientes. Los movimientos de evolución lineal a los que se 
ha querido reducir el transformismo durante mucho tizmpo, 
se parecen a esos estupendos tallos rectos que se ven salir, 
aquí y allí, del tronco de un árbol. Seguidlos hasta abajo. 
Terminan en una horquilla, es decir, en una antigua yema. 
La vida también ha de brotar y bifurcarse; sin esto e€s 
inconcebible la propia existencia de los pAyla. Lo cual no 
es sino decir que, al considerar los fenómenos de crecimiento 
continuos en una dirección (ortogénesis), nos vemos forzados 
primero a prestar atención y luego a conferir un espacio, 
cada vez mayor, a una serie de movimientos de naturaleza 
absolutamente distinta: los de brusco cambio de forma, o 
como suele decirse, de mutación. 

Las mutaciones, es decir, y como acabamos de explicar, 
los nacimientos de nuevas orientaciones biológicas, empiezan 
a ser perfectamente captadas por zoólogos y botánicos. No 
obstante, dado que por naturaleza son rápidas, y no llegan 
sino a un inicio o embrión de cambio morfológico, y no 
afectan sino a un número restringido de individuos, su obser- 
vación es muy delicada sobre formas actualmente vivientes, 
y prácticamente imposible sobre formas fósiles. Lo que pbo- 
demos alcanzar a percibir, mejor que ellas mismas, son por 
fortuna ciertas leyes generales a las que obedecen, y que per- 
miten luego captarlas por una especie de recortamiento. 

Desde este punto de vista, podría decirse que, sobre de- 
terminado grupo de vivientes, las mutaciones pueden actuar 
(y, por tanto, ser advertidas) al menos de tres maneras dife- 
rentes: por dispersión, por radiaciones, por canalización. 

Por dispersión, primero; cuando los vivientes considera- 
dos se diferencian en todos sentidos en el interior de su tipo, 
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como un rayo de luz blanca que se refracta en un continuo 
de vibraciones hermanas. Las formas numerosísimas, a la 
vez que muy fijas y próximas entre sí, que hallamos entre 
algunos géneros o familias de Mariposas, de Peces, de Pája- 
ros, de Antílopes, verdaderas modulaciones sobre un mismo 
tema zoológico, traducen visiblemente una pulverización de 
esta especie. 

Por radiaciones, luego; cuando las nuevas diferenciacio- 
nes, en vez de desperdigarse sin ir muy lejos, se realizan con 
arreglo a un número de direcciones limitadas, pero progre- 
sivas, ordenadas sobre todo por precisas condiciones de exis- 
tencia y de medio. Los naturalistas hace mucho tiempo que 
han señalado entre los Vertebrados la ley de diversificación 
y de equilibrio que obliga a toda fauna aislada (con tal de 
que sea lo bastante importante) a dividirse en otros tantos 
phyla, en corredores, en trepadores, en nadadores, en cava- 
dores, en voladores, herbívoros, carnívoros, insectívoros... 
Así los Reptiles en los tiempos secundarios; los Mamíferos 
en el Terciario; los Marsupiales encerrados en Australia, 
o los Placentarios durante mucho tiempo confinados en Amé- 
rica meridional. 

En fin, por canalización; cuando los cambios de formas. 
muy «polarizados», convergen y se adicionan en una diree- 
ción común. Y esto nos hace volver a encontrarnos con los 
propios phyla en un nivel de explicación más profundo. Se 
puede (y es lo que venimos haciendo) considerar simplemente 
cada phylum como una línea de desarrollo continuo. Pero 
esto no es más que un esquema inexplicado. Llevando el 
análisis hasta más lejos, se percibe que toda línea zoológica, 
la de los Caballos por ejemplo, probablemente no es más que 
una serie de mutaciones pequeñas y abundantes dirigidas. 

Naturalmente, en cada uno de estos tres casos (dispersión, 
radiaciones, canalización), y sobre todo en los dos primeros, 
los movimientos de mutación no son continuos, sino perió- 
dicos. Los tallos secundarios de un vegetal no se separan, 
ni brotan uniformemente del tronco que los sustenta. Hay 
un ritmo en la ramificación y en el crecimiento de las plantas. 
Análogamente lo hay en la diferenciación de las formas vi- 
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vientes. Durante mucho tiempo hay una rama zoológica que 
parece fija. Luego empieza a crecer o bien se convierte en el 
centro de un haz de ramas nuevas que proliferan o se fijan 
a su vez, ¿No es esto precisamente lo que acontece en torno 
a nosotros en la sociedad humana, en cuanto a los individuos, 
las familias, las razas y las naciones? | 

Tras repetidos movimientos de brote y de bifurcación, 
los cuales acabamos de analizar, el árbol genealógico de 
las formas vivientes, presentes y pasadas, es en realidad un 
arbusto de complejidad increíble. Hoy, los paleontólogos se 
percatan cada vez más de ello: incluso en los casos más 
faverables, nunca llegamos a seguir durante mucho tiempo 
una verdadera línea genealógica, a seguir nuestros phyla con 
un trazo continuado. En realidad, nuestras series más rectas 
se hallan constituidas por una serie de pequeños trazos im- 
bricados, correspondientes a otras tantas formas claras y 
distintas que se van sustituyendo las unas a las otras, como 
las tangentes que tocan a una curva. Los tipos de Caballos, 
Rinocerontes, Hombres, que situamos en series de descen- 
dencias, no corresponden sino a primos muy alejados; más 
que seguirse, se sustituyen. 

Nos hallamos aquí ante la gran ley de los relevos, ley 
que rige imperiosamente todas nuestras perspectivas del 
pasado, pero ley que pide, para Ser comprendida plena- 
mente, que tras habernos detenido a observar la variedad 
de los movimientos de la Vida, intentemos darnos cierta 
cuenta de su amplitud. 


B) LA MAGNITUD DE LOS MOVIMIENTOS 
DE LA VIDA 


Lo mismo que las ciencias de la Materia, si bien desde 
un punto de vista distinto, las ciencias de la vida, poco 
a poco, debido a su mismo progreso, se ven llevadas a 
convertirse en un estudio de las grandes masas. Hoy no 
se comprenderá en absoluto la evolución zoológica si an- 
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tes no se ha realizado la idea (y a ser posible la visión) 
de que es un juego de masas, un efecto de masas. 

Pensemos en los miles de millones de individuos vivien- 
tes que actualmente se reparten por entre los millares de 
especies en que se divide cada una de las ramificaciones en 
que la Sistemática ha colocado sólo a los animales. De en- 
tre todos estos individuos no hay uno solo que represente 
en cierto grado un posible centro de mutación. He aquí, 
pues, medida sobre una sección instantánea, la cantidad y 
complejidad de Vida que desde hace millones de años no 
cesa de plegarse y desplegarse, en mil corrientes diversas, 
en el interior de esta envolvente organizada de la Tierra que 
se llama Biosfera. ¡Hasta qué lejos alcanzan estas innume- 
rables redes, mezcladas y anastomosadas, con tan sólo al- 
gunas líneas simplemente bifurcadas, con las que el natura- 
lista ha de darse por satisfecho para fijar sobre un plano de 
papel sus construcciones genealógicas! 

Sin duda, transportados a este campo real de la Vida, en 
donde las conexiones son tan numerosas que para dar un 
esquema satisfactorio de ellas habría que disponer de un 
espacio de n dimensiones, los diversos movimientos elemen- 
tales de transformación antes analizados (ortogénesis, mu- 
taciones...) subsisten en su esencia. Pero vienen encuadrados 
en otra clase de movimientos, adecuados éstos a los con- 
juntos grandísimos ; y allí hallan su complemento necesario, 
por no decir un principio de esclarecimiento. Lo que muchas 
veces hace difícil de explicar algunos fenómenos vitales, es 
que se busca imaginarlos, o reproducirlos sobre un campo 
demasiado pequeño. Agrandemos nuestro horizonte, y tal 
Vez nos parezca, con razón, que empezamos a ver claro. 

La Vida, cuando, por ejemplo, ha adquirido los caracte- 
res y las propiedades de una masa inmensa, la Vida, sujeto 
de transformaciones vegetales o animales, se descubre capaz 
de múltiples tanteos instantáneos, de la presión perpetua en 
todos sentidos que nos hace falta para poder comprender 
que casi todas las soluciones morfológicas hayan sido inten- 
tadas, y halladas por ella misma todas las salidas, en el 
curso de su larga historia. 
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Por tanto, aun cuando no forme ya a nuestros ojos un 
pequeño grupo discontinuo, sino un amplio depósito de ele- 
mentos solidarios, la propia Vida se convierte en la sede 
posible de estos procesos de gestación y de maturación sin 
los que resultan ininteligibles algunas mutaciones principa- 
les (por ejemplo, la mutación de donde ha debido salir la 
Humanidad). Oscuramente, dentro de la masa viviente en 
fermentación, pueden prepararse orientaciones nuevas, incu- 
barse, hasta el día en que estallan y se propagan por todas y 
a todas partes. Como en un bosque las ramas que verdean 
simultáneamente con la primavera. Como en el campo huma- 
no, la revolución que un buen día, bruscamente, renueva la 
faz de las ideas y de las cosas. 

En fin, porque sus dimensiones y su apariencia son las 
de una onda, de un océano, la propia Vida se nos aparece 
siempre como naturalísimamente animada por estos movl- 
mientos periódicos de marea, cuyas huellas nos muestran 
la Paleontología y la Biogeografía de un modo tan apasio- 
nante. Una vez ya, antes, señalábamos esta ley fundamental 
de relevo, en virtud de la que todos los cambios perceptibles 
de la Vida, e vez de realizarse de un modo continuo, se 
realizan por series de olas sucesivas, que se suplantan y se 
adelantan la una a la otra. Reptiles que desplazan a los 
Anfibios, Mamíferos que suceden a los Reptiles, Hombres 
que eliminan a todos los Mamíferos distintos a sí mismos, 
he aquí la serie en lo muy grande—; especies que suplantan 
2 las especies, razas que expulsan a las razas, individuos que 
sustituyen a los individuos, he aquí la serie en lo muy pe- 
queño. Probablemente la razón mecánica de este ritmo par- 
ticularmente creciente ha de buscarse en la consideración del 
gran número. A consecuencia de un efecto de masas jamás 
aprehendemos, en nuestras investigaciones sobre el Pasado, 
los propios comienzos, sino tan sólo las huellas de ondas 
sucesivas que se extienden antes de morir, una serie de crestas 
móviles sobre la capa de la Biosfera. 

Para los primeros transformistas, estas ondas parecían ve- 
nir de bastante cerca, o incluso de al lado. ¿No se esperaba 
hallar plantas distintas a las nuestras en las tumbas del 
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viejo Egipto? Ahora, sabemos que las pulsaciones de donde 
han salido las formas que nos rodean se hallan situadas a 
tal distancia hacia atrás, que las diversas líneas morfológi- 
cas que de ellas salen, hasta donde podemos seguirlas en la 
lejanía, nos parecen casi paralelas. Un efecto y una prueba 
más de la inmensidad de los movimientos que agitan a la 
Vida. 

Y ahora demos un paso más, el penúltimo posible en el 
estado actual de nuestros conocimientos. Hemos hablado 
de tanteos, de maturaciones, de oscilaciones. Pero estos 
efectos, estos movimientos, para producirse, y producirse 
útilmente, ¿no suponen que el mundo de los vivientes, más 
todavía que el mundo de los átomos o de los líquidos, cons- 
tituye un conjunto sometido a leyes de correlación y de 
cohesión? Evidentemente, sí. Tan imperiosamente necesaria 
para la Ciencia como, por ejemplo, esa «isostasis» a que 
han recurrido los geólogos para explicar el equilibrio de los 
continentes sobre una zona relativamente líquida de la Tie- 
rra, nos parece ser ahora cierta «isotonía» que regulariza y 
armoniza los desplazamientos generales de la masa viviente 
en movimiento. 

La Vida, físicamente, no forma más que un todo, por algo 
de ella misma. 

Pero en este caso, por sucesivas aproximaciones, he aquí que 
los naturalistas han de plantearse el problema final: «¿No 
existe un movimiento más hondo y más amplio que los 
movimientos de detalle, cuyo minucioso análisis ha cons- 
tituido hasta aquí la ocupación principal de la Biología trans- 
formista, un movimiento fundamental, definible científica- 
mente, de la totalidad de la Vida?» 

Parece que a esta pregunta suprema ya desde ahora se 
puede responder con un sí. 

En primer lugar, y sin salirnos del campo ni de los méto- 
dos de las ciencias de la materia, ya estamos en condiciones 
de poder observar que la Vida, tomada globalmente, se ma- 
nifiesta como una corriente opuesta a la Entropía. La En- 
tropía, como se sabe, es el nombre que da la Física a esta 
caída, inevitable en apariencia, a consecuencia de la cual 
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los corpúsculos (sede de todos los fenómenos físico-químicos) 
resbalan, en virtud de las leyes estadísticas de probabilidad, 
hacia un estado medio de agitación difusa, estado en el que 
cesa todo cambio de energía útil, en la escala de nuestra 
experiencia. Todo parece descender en torno nuestro hacia 
esta muerte de la Materia; todo, menos la Vida. La Vida 
es, contrariamente al juego nivelador de la Entropía, la cons- 
trucción metódica, sin cesar engrandecida, de un edificio 
cada vez más improbable. El Protozoo, el Metazoo, el ser 
sociable, el Hombre, la Humanidad..., son otros tantos desa- 
fíos crecientes a la Entropía; otras tantas excepciones, cada 
vez más desmesuradas, a las maneras habituales de la Ener- 
gética y del Azar. 

Sin duda que la Física ha podido hasta ahora mantener 
a la Vida dentro de las leyes generales de la Termodinámica. 
La Vida, podemos seguir afirmando, es una contracorriente 
local, un remolino en la Entropía. Es el peso que sube en 
virtud de otro peso mayor que baja. A pesar del retraso 
que supone esta anomalía local, todo el sistema de la Natu- 
raleza no cesa de declinar hacia un enfriamiento universal. 

Si para apreciar los movimientos de la Vida no tuviéramos 
más que factores energéticos externos, su reducción total a 
la Entropía podría considerarse como más sostenible. Pero 
es preciso considerar otro aspecto de las cosas. La Vida, 
tomada en su totalidad, no se manifiesta sólo a nuestra ex- 
periencia como una marcha hacia lo improbable. Se traduce 
para nuestras investigaciones científicas en forma de una 
ascensión invariable, hacia una mayor conciencia. Bajo el 
ir y venir de las olas innumerables que son las formas orga- 
nizadas, se dibuja una marea constantemente ascendente, 
hacia más Jibertad, más ingeniosidad y más pensamiento. 
¿Es posible no atribuir a este enorme advenimiento más 
valor que el de un efecto secundario de las Fuerzas cósmicas? 
¿No ver en él más que un rasgo secundario del Universo? 
La Metafísica no puede dudar aquí. La Física está planteán- 
dose ahora el problema. 

Esperemos que a la ciencia del futuro le sea dado hallar 
una representación absolutamente general de las cosas que 
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sintetice las dos fases, en apariencia opuestas, de la Entro- 
pía y de la Vida. Dejemos aquí simplemente anotado que la 
Obra de nuestro siglo es el haber descubierto, y además iden- 
tificado en ellas—desde ahora ya—a las dos mayores co- 
rrientes experimentales que entre sí se reparten el Mundo * 


* Inédito, abril de 1928. 
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¿QUE DEBE PENSARSE 
DEL TRANSFORMISMO? 


El problema del Transformismo continúa discutiéndose 
apasionadamente, y la inclusión de sus teorías (más o menos 
simplificadas o tergiversadas) en los manuales escolares, 
obliga a los maestros cristianos a adquirir ideas claras y pre- 
cisas sobre lo que es cierto a dudoso, admisible para los cre- 
yentes, o bien inadmisible en estos nuevos puntos de vista. 
Porque tan peligroso es negar como conceder demasiado. 

Como vivo desde hace muchos años entre las discusio- 
nes que levanta, y las realidades que estudia el Transfor- 
mismo, me pareció que podía ser útil formular, del modo 
más claro posible, algunos principios fundamentales que per- 
mitan a cada lector formarse una idea precisa del problema 
del Transformismo, tal como se presenta en su fase actual. 


PRiNCcIPpIO 1.—No confundir en el Transformismo lo que es 
un punto de vista fundamental (sólido), y lo que son ex- 
plicaciones secundarias (frágiles). 


Desde hace algunos años se oye hablar mucho de que 
el Transformismo está en baja. En realidad, este desfavor 
no afecta más que a ciertas formas particulares de trans- 
formismo, en las cuales la idea evolucionista esencial se halla 
asociada, ya a explicaciones particulares, ya a ciertos pun- 
tos de vista filosóficos: tales como el darwinismo (selec- 
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ción natural), el lamarckismo (adaptación bajo la acción del 
medio), y, más generalmente, todas las teorías simplistas que 
pretenden reducir el desarrollo de la Vida a unas pocas lí- 
neas de evolución simple, recorridas por un movimiento 
uniforme bajo la influencia de factores puramente mecáni- 
cos (Transformismo de tipo haeckeliano). Ninguna de todas 
estas teorías, es cierto, se considera ya suficiente, porque la 
vida se nos aparece cada día más complicada. 

Pero, admitido esto, resulta que la visión transformista 
esencial (a saber, que las formas vivientes constituyen una 
asociación natural de cosas, ligadas de tal manera que pc- 
demos representárnoslas científicamente, la historia de su 
aparición y de sus sucesivas expansiones), resulta, digo, 
que esta visión general cada vez es aceptada por más natu- 
ralistas (al menos implícitamente). No hay uno sólo de los 
millones de hechos confirmados diariamente por los hom- 
bres ocupados de su clasificación, que trabajan en anato- 
mía comparada, o en fisiología, que no se halle totalmente 
de acuerdo con ella. Todo se clasifica, es decir, todo halla 
lugar natural (espacial y temporal), cada día, en la historia 
general de la Tierra. Esto es un hecho enorme—-la prueba 
verdadera de que la aparición sensible y los progresos de 
la Vida obedecen a una ley experimental, es decir, pueden 
ser tratados por la Ciencia como un fenómeno. 

Subyacente a las teorías transformistas particulares (úti- 
les, pero precarias) hay que observar cuidadosamente la 
existencia de una «concepción» transformista del Mundo, 
y que señala una orientación definitiva al pensar humano. 
Bien entendido, esta orientación es sencillísima y legíti- 
ma. En el fondo, ser transformista no es sino admitir sim- 
plemente que podemos hacer la historia de la Vida, como 
hacemos la historia de las civilizaciones humanas, o de la 
Materia. Por naturaleza, toda realidad experimental es his- 
tórica (contable). ¿Por qué, o debido a qué prodigio, es- 
caparía la Vida a esta condición universal? 

Así entendido, el Transformismo no es ya una simple 
hipótesis. Es un método general de investigación, prácti- 
camente aceptado por todos los científicos. Más amplia- 
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mente todavía, no es sino la extensión a la Zoología y 
a la Botánica de una forma de conocimiento (el conoci- 
miento histórico) que rige cada vez más la totalidad de 
los conocimientos humanos (Físico-química, Religiones, 
Instituciones, etc.) 


N. B.—No es aquí nuestro propósito el criticar la postura anti- 
transformista (fijista). Sin embargo, para mayor claridad conviene 
precisar que: | 

l. Las conexiones sorprendentes e indefinidas que agrupan a 
las especies vivientes en un conjunto sucesivo, y por así decir or- 
ganizado, nos ponen en presencia de un problema científico positivo 
(tan positivo como el movimiento relativo de la Tierra y del Sol), 
y que, por tanto, requiere una solución positiva, de orden científico. 
La gran debilidad de los fijistas estriba en criticar la solución trans- 
formista de un modo absolutamente negativo, es decir, sin proponer 
ninguna explicación científica constructiva de un hecho que ellos 
por su parte también han de explicar, lo mismo que hacen los 
transformistas. 

2. En presencia del inmenso hecho de la distribución «natural» 
(geográfica, morfológica, temporal) de las formas vivientes, las tres 
grandes objeciones que los fijistas hacen al transformismo son, a sa- 
ber: a) la imposibilidad en que se halla de hacer variar artificial- 
mente la menor de las especies que distingue la Sistemática; b) la 
imposibilidad en que se halla la Paleontología de hallar el origen 
preciso de muchísimos ramos evolutivos; c) la persistencia sin 
cambios, a través de los tiempos geológicos, de ciertas formas vi- 
vientes; estas objeciones, a nuestro parecer, desaparecen y son in- 
existentes. Añadamos, de manera general, que carecen de valor 
porque prueban demasiado. La primera dificultad forzaría a admitir 
la «creación» separada de cientos de miles de especies de Plantas, 
de Insectos, de Peces, de Aves, de tal modo próximos entre sí, 
y de tal manera matizados, que ningún fijista, que yo sepa, se 
atreve a atribuir un origen distinto a cada una de ellas. Las otras 
dos objeciones, llevadas hasta el fin, nos obligan a dudar de que 
los Blancos, los Amarillos y los Negros—los Egipcios, los Griegos 
y los Romanos, etc., etc—, tengan un origen común, puesto que 
no conocemos el punto de partida de ninguna populación (ni lengua, 
ni institución, ni religión) humana, y que todas estas realidades 
humanas están llenísimas de supervivencias tan características como 
las de los Lingules o del Gingko. Las «grandes objeciones» del fijis- 
mo expresan sencillamente características o debilidades que se hallan 
siempre en toda ciencia histórica. 
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Principi0 11.—No confundir, en el Transformismo, el pla- 
no científico (de la sucesión experimental en el tiempo) 
y el plano filosófico (de la causalidad profunda). 


Este segundo principio recuerda una distinción obvia, a 
la que, sin embargo, hay que volver constantemente. 

Científicamente, acabamos de recordarlo, el Transfor- 
mismo no pretende sino contar una historia, es decir, tra- 
zar un conjunto de hechos y de ligazones fotografiables 
(una película): antes de la forma viviente N, dice, exis- 
tió la forma viviente N—-1, precedida a su vez por la for- 
ma N—-2, y así sucesivamente. Cada cosa, según nos hace 
ver nuestra experiencia, viene introducida experimental- 
mente por otra: «nace». He aquí lo que afirma el Trans- 
formismo. 

Ahora bien: en virtud de qué íntima fuerza, y hacia 
qué crecimiento «ontológico», tiene lugar este nacimiento; 
he aquí lo que la pura Ciencia ignora, y lo que le com- 
pete decidir a la Filosofía. 

Hecho curioso: esta distinción tan sencilla entre antece- 
dente (o sucesión sensible) y causalidad profunda, a largo 
plazo, pasa desapercibida. Creyentes y no creyentes, todo 
el mundo pudo pensar, al aparecer el Transformismo, que 
«poner a las formas vivientes en conexión temporal era 
identificarlas ontológicamente»; como si a lo largo de las 
series evolutivas, una vez establecidas científicamente, lo 
más debiera ser considerado, ipso facto, como saliendo solo 
de lo menos (o más exactamente, como permaneciendo lo 
menos). 

Nada más falso, ni más peligroso, que esta confusión 
entre «sucederse» y «ser una misma cosa»: Ligar no es 
identificar. ¿Es que cada uno de nosotros no somos mucho 
más que la célula de que hemos salido? Y la continuidad 
fotografiable de los estados atravesados en el curso de la 
embriogénesis, ¿se opone a la aparición de un alma en 
potencia? 

Esto ha de ser comprendido una vez por todas, y esto 
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es preciso que se entienda bien. Aun cuando se admita la 
concepción transformista, en la Naturaleza queda intacto, 
más vacío que nunca, un lugar para el Poder creador pri- 
mero. Y aun una creación de tipo evolutivo (Dios haciendo 
que se hagan las cosas) les ha parecido a mentes muy su- 
periores la forma más bella posible que pueda imaginarse 
para concebir la operación divina en el Universo. Santo 
Tomás, al comparar la perspectiva (hoy diríamos fijista) 
de los latinos como San Gregorio, con la perspectiva «evo- 
lucionista» de los Padres Griegos y de San Agustín, ¿no 
ha dicho de esta última «Magis placet» (1I Sent. d. 12; 
g£. l a. 1)? Que nuestras inteligencias tomen alimento en 
contacto con este gran pensador (1). 


PRINCIPIO HI. —Situar en su punto justo la dificultad que 
existe en cuanto a conciliar entre sí, por ahora, la re- 
presentación científica y la representación católica de 
los origenes humanos. 


En este momento, la Ciencia vacila sobre el modo pre- 
ciso en que convenga enlazar históricamente al hombre con 
los demás animales, Mientras la mayor parte de los natura- 
listas continúan suponiendo que los Homínidos se sepa- 
raron de los demás grupos de Antropoides hacia el final 
de la época terciaria, algunos antropólogos y paleontó- 
logos (especialmente el Prof. Osborn) tienden ahora a ima- 
ginarse que existe, por lo que hace a nuestro grupo, una 
separación más antigua y una autonomía más larga. En su 
opinión, el Hombre representaría, sobre el tronco de los 
Primates, una rama zoológica paralela a la de los Antro- 
poides, pero diferente respecto de ella. 

Estas discusiones bien pueden haber producido a los no 
iniciados la impresión de que la teoría de la descendencia 





(1) Sobre el Evolucionismo en los Padres griegos, véase el estu- 
pendo libro del canónigo de Dorlodot, Darwinisme et Catholicisme, 
Bruselas, Vromant, 1914. 
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humana perdía terreno. En realidad, la controversia (lo 
mismo que la entablada sobre la herencia de los caracteres 
adquiridos) sólo recae sobre puntos secundarios del Trans- 
formismo. En el fondo, y más que nunca, en opinión de 
la mayoría de los naturalistas, el Hombre entra (y entra 
cada vez más) en la perspectiva general transformista. 
Cuanto más se escruta científicamente nuestro tipo zoo- 
lógico, más irresistiblemente se ve uno llevado a admitir 
que, ni la coincidencia de su aparición con la de otros gran- 
des antropoides, ni los detalles más menudos de sus con- 
formaciones anatómicas (1), ni los caracteres de los restos 
fósiles (todavía escasos, pero significativos) (2) que po- 
seemos, pueden explicarse razonablemente sin la existencia 
de algún lazo histórico (es decir, experimentalmente apre- 
hensible) entre él y los demás Primates. 

Este es el lugar más adecuado para recordar que «poner 
en conexión», incluso genealógicamente, a dos seres, no 
es necesariamente «identificarlos». Muchas veces, los cre- 
yentes se rebelan a priori contra las perspectivas abiertas 
por el Transformismo a nuestro pasado. No tienen razón. 


(1) Por ejemplo, es casi imposible distinguir un molar humano 
de un molar de chimpancé. Ahora bien, un diente de mamífero es 
algo perfectamente definido: es un órgano rico en homolcgías, se- 
ñalado por toda una historia. 

(2) Puesto que estas líneas están escritas en China, digamos que 
el año pasado, a pocos kilómetros de Pekín, durante unas exca- 
vaciones extensivas, llevadas a cabo científicamente en una fisura 
fosilífera que contenía restos de animales de edad cuaternaria, se 
recogieron restos (fragmentos de mandíbulas y de cráneos) perte- 
necientes a un ser de tipo zoológico muy curioso. Los dientes con 
seguridad, y el cráneo probablemente, son de tipo humano, mien- 
tras que la forma de la mandíbula recuerda a la del Chimpancé. 
Naturalmente, antes de dar un juicio definitivo sobre estos docu- 
mentos, hay que esperar a que hayan sido completamente liberados 
de su ganga, que es terriblemente dura. Pero diríase que nos halla- 
mos, efectivamente, ante un hecho serio, que merece atraer la aten- 
ción de todo el mundo. Los lectores que deseen una exposición 
consistente y prudente acerca del estado actual de nuestros cono- 
cimientos en Prehistoria, pueden consultar las siguientes obras: 
M. Boule, Les Hommes fossiles (última edición), París, Masson, o 
bien G. Goury, Origine et Evolution de homme, París, Picard. 
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El cristianismo, desde el punto de vista filosófico, no po- 
dría tener razón, en cuanto tal, para negar, por principio, 
una extensión del evolucionismo científico al Hombre, ni 
asustarse de que semejante extensión viniera a imponerse un 
día. ¿Por qué no habría de ser de tipo evolutivo la forma- 
ción de la especie humana, como la de todo individuo hu- 
mano? ¿No es también Santo Tomás quien ha dicho en 
algún sitio que «le gustaría mucho más que Dios hubiera 
sacado al Hombre ex limo jam informato (1)»? 

Si todavía hay algo, en los puntos de vista científicos 
modernos, que perturbe (y mucho) el pensar católico, no 
es en modo alguno la posible formación del Hombre (ser 
espiritual) a partir de los animales. Es la dificultad de po- 
ner de acuerdo, sin inverosimilitud, el Mionogenismo estric- 
to, es decir, nuestra descendencia común a partir de una 
pareja única, con el Transformismo supuesto como cierto. 
Por una parte, y por razones que no son en definitiva ni 
filosóficas, ni exegéticas, sino esencialmente teológicas (con- 
cepción paulina de la Caída y de la Redención), la Iglesia 
sostiene la realidad histórica de Adán y de Eva. Por otra 
parte, por razones de probabilidad, y además de anatomía 
comparada, la Ciencia, dejada a sí misma, jamás pensaría 
(es lo menos que puede decirse) en atribuir una base tan 
menguada como dos individuos, al enorme edificio humano. 

He aquí el punto exacto en torno al cual se halla hoy 
localizado, en materia transformista, el desacuerdo provi- 
sional entre la Ciencia y la Fe. Consideramos que ya es un 
paso decisivo hacia la salida del conflicto el haber delimi- 
tado claramente el problema. 

¿Cuál será la solución? Todavía es imposible decirlo. 
Los dos fragmentos de verdad que tenemos, sin duda no 


(1) En estas cuestiones, guardémonos muy mucho de dejarnos 
dominar por nuestras impresiones y nuestra sensibilidad, como si 
fuera más repugnante el sentirse unido a una capa animal que a la 
propia Tierra. En la Naturaleza ya no hay nada bajo, ni inferior, 
cuando se considera todo en movimiento hacia el ser y hacia la luz 
de Dios. 


195 


se soldarán entre sí mientras no se hagan perfectamente 
claros. Ahora bien: en materia de orígenes humanos, la 
Ciencia todavía tiene mucho que hallar, y los católicos mu- 
cho que pensar. Todo cuanto puede preverse es que, a me- 
dida que la Iglesia reconozca mejor la legitimidad cientí- 
fica de una forma evolutiva de la creación, y la Ciencia 
confiera al mismo tiempo un lugar más amplio a las po- 
tencias de la mente, de la libertad, y, por tanto, de la «im- 
probabilidad» en la evolución histórica del mundo, el Mo- 
nogenismo, sin perder nada de su «eficacia» teológica, irá 
revistiendo gradualmente una forma plenamente satisfactoria 
para nuestras exigencias científicas. 

Mientras tanto, la actitud para el creyente no puede ser 
dudosa. Con paciencia y confianza no tiene sino que ir bus- 
cando por los dos lados. Entre su Credo y su conocimien- 
to humano, la Fe le garantiza que no podrá haber contra- 
dicción. 


Princip1IO0 1V.—Utilizando los puntos de vista del transfor- 
mismo científico, construir un evolucionismo espiritua- 
lista más probable y más atractivo que el Evolucionismo 
materialista. 


En las consideraciones anteriores nos hemos mantenido, 
frente a las doctrinas de la evolución, en una posición sobre 
todo defensiva. «¿Hasta qué punto se impone el Transfor- 
mismo científico? ¿Hasta qué límites es tolerable filosófica 
y teológicamente?» Se trata ahora de tomar la ofensiva, no 
en modo alguno para destruir, sino para conquistar. El 
Transformismo es considerado generalmente como anticris- 
tiano por naturaleza. ¿No será justo (y al mismo tiempo 
más eficaz, apologéticamente) reivindicar para él una aptitud 
a suministrar más excelente base para el pensar y la prác- 
tica cristianos? | 

Parece ser que sí. 

Imaginemos, por un instante, que adoptamos a fondo la 
explicación histórica del mundo que nos da el Transfor- 
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mismo. ¿Qué resultará de ello en cuanto a nuestra manera 
de juzgar intelectualmente, y de abordar prácticamente la 
Vida? Nada más, si sabemos observar correctamente, que 
una estimación acrecentada por los valores espirituales, tan- 
to en materia de puntos de vista intelectuales como en ma- 
teria de acción moral. 

1) Primero en materia intelectual.—Es preciso confesar 
que, a primera vista, el Transformismo, por su manera de 
reducir los vivientes a organismos cada vez más elementales, 
y a mecanismos cada vez más simplificados, puede dar la 
impresión de «materializar» al Universo. Pero esta impresión 
pende del hecho de que le seguimos en su labor de análisis, 
es decir, en cierta manera bajando. Intentemos, a partir de 
los términos inferiores a que llega, apreciar, subiendo, la 
obra de síntesis que ha representado, históricamente, la ad- 
quisición de piezas que nuestro análisis científico ha deno- 
minado tan hábil y tan útilmente, y nos sorprenderá la ne- 
cesidad en que nos hallamos de recurrir a la influencia 
dominante y continua de un «poder inventivo», es decir, 
psíquico, para explicar físicamente, ya sea la subida cons- 
tante de los términos elementales hacia la edificación de 
ensamblajes mecánicamente cada vez más improbables, ya 
sea, en el curso de esta subida, las expansiones sorprenden- 
tes de espontaneidad a que asistimos. 

Entre estas expansiones, una sobre todo, la última de to- 
das, la de la Humanidad, es absolutamente extraordinaria, 
y parece destinada (cuando se decide uno a estudiarla cien- 
tificamente sin prejuicios, y al mismo título que los demás 
fenómenos del mundo) a darnos la clave y el sentido de la 
Evolución. Es muy posible, hemos dicho, que la rama hu- 
mana se engarce históricamente, de un modo o de otro, al 
tronco general de los Primates. Pero cuando, partiendo del 
hecho de esta unión posible, se pretende reducir al Hombre 
a no ser más que un Primate como los demás, se cierran los 
ojos estérilmente sobre el mayor de los fenómenos que puede 
registrar la Ciencia, después de la condensación de la Ma- 
teria, y de la primera aparición de la Vida: nos referimos 
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a la aparición, la extensión y la instalación definitivas sobre 
la Tierra del poder de pensar (1). | 

Energías de naturaleza física controlan por todas partes 
el desarrollo de la Vida—y el Hombre, por su pensamien- 
to, ha renovado la faz de la Tierra. 

Cuanto más se sopesan estas dos categorías de hechos, 
más se convence uno de esta verdad: el Transformismo, le- 
jos de materializar la inteligencia que admite sus puntos de 
vista, debe, por el contrario, inclinarla a admitir, en el Uni- 
verso, la primacia de las energías espirituales. 

2) Ahora bien: una vez admitida esta primacía en ma- 
teria intelectual, ¿qué se deriva de ello en el campo de la 
vida práctica? 

En moral, más que en pensamiento, se ha repetido que 
las teorías transformistas eran corruptoras y responsables 
de todos los males existentes. Esta acusación puede ser vá- 
lida si el Evolucionismo se entiende en un sentido materia- 
lista. Pero si como acabamos de decir, se toma en un sen- 
tido espiritualista, entonces ya la acusación no es sostenible. 
Para quien percibe el Universo bajo forma de una subida 
laboriosa en común hacia la conciencia suprema, la Vida, 
lejos de parecer ciega, dura o despreciable, se carga de 
gravedad, de responsabilidades, de nuevas ligazones. Como 
ha escrito no hace mucho con toda justicia Sir Oliver Lodge: 
«Bien entendida, la doctrina transformista es una escuela 
de esperanza», y añadamos por nuestra parte: una escuela de 
mayor caridad mutua y mayor esfuerzo. 

Tanto que puede sostenerse, en toda la línea, sin para- 
doja, la tesis siguiente (la mejor, sin duda, para tranquili- 





(1) Para precisar la tesis burdamente equívoca de tantos ma- 
nuales: «El hombre desciende del Mono», conviene evitar toda 
discusión sobre el hecho, difícil de negar, de una conexión bioló- 
gica entre el Hombre y el resto del mundo animal. Pero hay 
que exaltar, en cambio, basándose en los hechos, los caracteres 
experimentales que hacen del Hombre, en la Naturaleza, un cam- 
po nuevo, una nueva «creación». En resumen, poco importa cómo 
haya nacido el Hombre, con tal que quede asegurada su trascen- 
dencia. 
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zar y guiar a las mentes frente a la aparición de los puntos 
de vista transformistas): El Transformismo no abre nece- 
sariamente las vías a una invasión del Espíritu por la Ma- 
teria; más bien atestigua en favor de un triunfo esencial 
del Espíritu. Lo mismo, si no mejor, que el Fijismo, el 
Evolucionismo es capaz de conferir al Universo la magni- 
tud, la profundidad, la unidad que son la atmósfera na- 
tural de la Fe cristiana. 

Y esta última reflexión nos lleva a concluir con la obser- 
vación general siguiente: 

Finalmente, por mucho que digamos nosotros los cris- 
tianos, con respecto al Transformismo, o bien con respec- 
to a cualquiera de los otros puntos de vista nuevos que 
atraen al pensamiento moderno, jamás demos la impresión 
de temer nada que pueda renovar y hacer más amplias 
nuestras ideas sobre el Hombre y sobre el Universo. El 
Mundo jamás será lo bastante vasto, ni la Humanidad lo 
bastante fuerte para ser dignos de Aquel que los ha creado 
y se ha encarnado en ellos *, 


* Revue des Questions Scientifiques, enero de 1930. 
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EL FENOMENO HUMANO 


Mediante la expresión «Fenómeno humano» designamos 
aquí el hecho experimental de la aparición, en nuestro Uni- 
verso, del poder de reflexión y de pensar. Durante períodos 
inmensos, la “Tierra se halló seguramente privada de toda 
manifestación propiamente vital. Luego. durante otro perío- 
do también inmenso, no dejó de percibir, en la capa de 
materia organizada aparecida sobre su envolvente sólida o 
acuosa, signos de espontaneidad y de conciencia irreflexiva 
(el animal siente y percibe; pero no parece saber que siente 
y que percibe). En fin, desde una época relativamente re- 
ciente, la espontaneidad y la conciencia han adquirido sobre 
la Tierra, en la zona de vida que se ha hecho humana, la 
propiedad de aislarse y de individualizarse frente a sí mis- 
mas. El Hombre sabe que sabe. Emerge de su acción. La 
domina, aun cuando sea débilmente. Por tanto, puede abs- 
traer, combinar y prever. Reflexiona. Piensa. Este aconteci- 
miento puede servir de punto de partida a muchas conside- 
raciones filosóficas, morales o religiosas. Aquí, por lo menos 
en principio, no queremos considerarlo más que desde el 
simple punto de vista histórico y científico (1). Durante 





(1) Nótese que nuestro punto de vista es aquí puramente me- 
todológico. Al situarnos sobre el terreno de la ciencia experimen- 
tal pura, hacemos abstracción, sin por lo demás renegarlos en ma- 
nera alguna, de los acontecimientos de orden superior-—más ricos 
y más precisos—que confiere la fe católica. 
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mucho tiempo, no hubo Pensamiento sobre la Tierra. Ahora 
hay tanto, que la faz de las cosas se halla extrañamente mo- 
_dificada. Nos hallamos en presencia de un objeto de Ciencia 
pura, de un fenómeno. ¿Qué conviene pensar de este fenó- 
meno? | 

Cosa extraordinaria. Los científicos, desde hace un siglo, 
han escrutado con audacia y sutileza inauditas los miste- 
rios de los átomos materiales y de la célula viviente. Han 
pesado el electrón y las estrellas. Han disecado en cientos 
de miles de especies el mundo vegetal y el mundo animal. 
Trabajan con infinita paciencia para enlazar anatómicamen- 
te la forma de los demás vertebrados. Pasando más directa- 
mente al estudio de nuestro tipo zoológico, se dedican a 
desmontar los resortes de la psicología humana o a descu- 
brir las leyes que regulan la Sociedad en su complejidad 
creciente, y los intercambios de producciones y de activida- 
des. Ahora bien, en medio de esta ingente labor, nadie, casi 
nadie, se ha planteado todavía el problema principal: «¿Qué 
es, en realidad, el Fenómeno humano? », es decir, en térmi- 
nos más concisos: «¿Cómo se sitúa, qué viene a hacer, en 
el desarrollo experimental del Mundo, el extraordinario 
poder de pensar?» Repitámoslo: el Hombre, hoy, es cien- 
tíficamente conocido, reconocido por una infinidad de pro- 
piedades o de conexiones de detalle. Pero, sea que los unos 
tengan miedo de caer en lo metafísico, sea que teman los 
otros profanar el «alma» al tratarla como un objeto de, sim- 
ple Física, el Hombre, en lo que tiene de especial y de reve- 
lador para nuestra experiencia, es decir, en sus propiedades 
llamadas «espirituales», todavía queda excluido de nuestras 
construcciones generales del Mundo. De donde resulta un 
hecho paradójico: hay una Ciencia del Universo sin Hombre. 
Hay también un conocimiento del Hombre al margen del Uni- 
verso; pero no hay todavía una Ciencia del Universo que se 
extienda al Hombre en cuanto tal. La Física actual (toman- 
do este vocablo en el amplio sentido griego de «comprensión 
sistemática de toda la Naturaleza») todavía no ha dado en 
sí cabida al Pensamiento, lo cual significa que está aún cons- 
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truida enteramente fuera del más señalado de los fenómenos 
que la Naturaleza ofrece a nuestra observación. 

- En estas páginas, querríamos reaccionar contra una situa- 
ción tan anticientífica, esbozando, muy esquemáticamente, 
los posibles contornos de un Universo en el que las propie- 
dades especificamente humanas (Reflexión y Pensamiento) 
vengan introducidas como una especie de dimensión nue- 
va. Este intento es, evidentemente, provisional. A algunos 
lectores podrá parecerles un desarrollo poético más que 
un sistema de hechos sólidamente ensamblados. Pero, ¿quién 
podría decir hasta qué punto una armonía seductora no es 
el encanto naciente y el signo heraldo de la verdad más ri- 
gurosa? (1). 


A) CARACTERES DEL FENOMENO HUMANO 


La importancia del medio humano se nos escapa porque 
estamos sumergidos en él. Nacidos en él, no respirando más 
que dentro de él, nos cuesta trabajo adoptar una perspecti- 
va justa de sus dimensiones, percibir sus cualidades extra- 
ordinarias. Para sospechar el interés supremo que ofrece, 
hay que realizar el esfuerzo difícil de salir mentalmente de 
él. Por tanto, nada hay que disponga mejor la mente a per- 
cibir el Fenómeno humano como el practicar las Ciencias 
que buscan reconstruir la historia general de la Tierra. La 
Humanidad nos parece pequeña y aburrida al lado de las 
grandes fuerzas de la Naturaleza. Pero olvidémosla por un 
tiempo para fijar nuestra mirada en las edades lejanas 
y oscuras, en las que nuestro planeta se movía sin aparien- 
cia de Vida o de Pensamiento. Dediquémonos a la Geolo- 
gía, a la Paleontología. Luego, volvamos la mirada al Mun- 





(1) El lector observará que las ideas de orden científico aquí 
propuestas están perfectamente de acuerdo con el dogma católico 
de la creación especial de las almas humanas. Los destinos sobre- 
naturales del género humano, y de cada hombre en particular, 
precisan y complementan a los ojos del creyente la realización 
efectiva del progreso de la Vida. 
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do que nos rodea. Si realmente hemos sido capaces de 
revivir un poco el Pasado, recibiremos un choque intelec- 
tual al darnos cuenta inmediata de que, por el hecho de 
nuestra existencia individual, nos hallamos situados en un 
lugar y en un tiempo en los que se desarrolla, con una 
fuerza sorprendente, en un campo nuevamente ganado, una de 
las corrientes fundamentales del Universo. ( 


1) Fuerza del Fenómeno humano. 


La fuerza del Fenómeno humano puede equipararse al 
modo cómo, en un tiempo relativamente corto, ha llegado a 
establecerse y a cubrir la Tierra. Hasta el comienzo de los. 
tiempos llamados Cuaternarios (digamos, por precisar ideas, 
hace cuatrocientos o quinientos mil años, acaso más) nada 
parece que hacía prever la invasión del Pensamiento, sino 
una ascensión gradual del instinto hacia formas más flexi- 
bles y más ricas que conocemos nosotros en los grandes mo- 
nos antropomorfos. El Hombre quizá ya estaba, pero nos- 
otros todavía no lo distinguimos. Y luego, en un período 
breve que, en relación con la duración de las épocas geoló- 
gicas no contaría, todo cambia. Una primera ola, apenas 
sensible, que deja escasas huellas, tales como los restos del 
Pitecántropo en Java, del Sinántropo de Pekín, del Hom- 
bre de Mauer. Una segunda ola, más fuerte, cubre al Viejo 
Mundo de instrumentos de piedra antiquísimos. Una ter- 
cera hace surgir, ya del todo formado, entre algunos supervi- 
vientes de edades precedentes (el Hombre de Neanderthal) 
al grupo actual del Homo sapiens (Blancos, Amarillos y 
Negros a un tiempo). Una cuarta señala en el Neolítico la 
toma de posesión definitiva de la Tierra entera (compren- 
dida América) por una población agrícola y comerciante. 
Una quinta ola, en fin, todavía creciente, marcha mugiendo 
hacia una industrialización y una unificación extraordinaria 
del Mundo. En unas cuantas oleadas inmensas, la marea 
humana ha barrido o sumergido el resto de la Vida. Lo que 
en otro tiempo habían realizado lenta, incompletamente los 
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Vertebrados inferiores, luego los Reptiles, después la masa 
de los Mamíferos—a saber, la invasión de la superficie te- 
rrestre—, el Hombre lo ha realizado él solo, en unos mile- 
nios, y de un modo a la vez nuevo y prodigioso. Hoy no 
sólo penetra en todas partes, ocupa todos los lugares habi- 
tables, sino que en el interior de esta inmensa capa que lanza 
sobre el mundo, establece una cohesión, una organización, 
de la que nada anterior a él puede dar una idea. Al multi- 
plicar las comunicaciones y los intercambios rápidos, sobre 
todo al haberse hecho dueño del éter, el Hombre ha llegado 
al resultado (todavía en pleno progreso) de que los indivi- 
duos, viviendo cada vez más unidos los unos a los otros, 
tienden a compenetrarse vitalmente—¡ya sabemos a cambio 
de qué efervescencia! —. Se ha observado que vista a mucha 
distancia, la Tierra, cubierta por sus vegetales y sus océa- 
nos, debe parecer verde y azul. Para su observador lejano 
que supiera descifrarla mejor, aparecería en este momento 
como luminosa de Pensamiento. Desde el punto de vista 
más fríamente positivista que quepa, el Fenómeno humano 
representa nada menos que una transformación general de 
la Tierra, por el establecimiento, en su superficie, de una 
capa pensante—más vibrante y más conductora, en cierto 
sentido, que todo metal; más móvil que todo líquido; más 
expansiva que ningún gas; más asimiladora y más sensi- 
ble que toda la materia organizada... Y lo que confiere su 
valor pleno a esta metamorfosis es que no se ha producido 
como un acontzcimiento secundario, ni como un accidente 
fortuito, sino a manera de una crisis esencialmente prepara- 
da, desde siempre, por el propio juego de la evolución ge- 
neral del Mundo (1). 


2) Orígenes profundos y centrales del Fenómeno humano. 


Ciertamente, no hay que dejarse engañar por las sim- 
plificaciones inevitables de los manuales o de los gruesos 
volúmenes de Paleontología y de Zoología. En estos libros, 





-(1) Animada, evidentemente, por el Creador. 
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cuyo objeto principal de investigación es la Morfología (el 
estudio de las formas), el valor de los cambios vitales se: 
aprecia, sobre todo, en cuanto a su repercusión osteológica : 
una modificación en la estructura de los miembros adquie- 
re entonces tanta importancia como el acrecentamiento del 
cerebro; de manera que la filogénesis de los Caballos, por 
ejemplo, parece ser un fenómeno equivalente de la filogé- 
nesis del Hombre. Hay que corregir cuidadosamente esta 
confusión de planos si se quiere contemplar una perspecti- 
va verdadera del conjunto de los fenómenos vivientes; por- 
que nada es tan esencial para el conocimiento exacto del 
Mundo (como de cualquier otra obra de arte o de verdad) 
-como el descubrir y el respetar las verdaderas proporciones 
de las cosas. Puestas muchas veces en un mismo plano, las 
diversas líneas de desarrollo orgánico reconocidas por la 
Zoología, en realidad tienen un valor y un orden muy des- 
igual. En un árbol hay hojas, verdascas, ramos, ramas guías ; 
y además, el eje principal de crecimiento, la «flecha». Pa- 
ralelamente, en el complicado edificio de las líneas animales, 
el conjunto de las cuales constituye el grupo de los vivientes, 
hay que distinguir, en medio del crecimiento y del brote de 
formas varias (correspondiente cada una de ellas a un 
modo particular de actividad o de nutrición), un crecimiento 
fundamental y un tipo de copa. El brote fundamental —cada 
vez es menos posible no señalar esta evidencia casi inme- 
diata—<s la marcha de los seres organizados hacia un acre- 
centamiento de espontaneidad y de conciencia. El tipo de 
copa—sería pueril negarlo por miedo a no sé qué «antro- 
pomorfismo»—es, actualmente, el Hombre. El Hombre, sin 
duda, puede definirse sobre el mapa sin relieve de la Siste- 
mática, como una familia de Primates reconocible por cier- 
tos detalles del cráneo, de la pelvis y de los miembros—exac- 
tamente como la rama guía del árbol de que hablábamos 
hace un instante, si no se tiene en cuenta su situación en el 
conjunto vegetal que domina, siempre puede diferenciarse 
de las ramas próximas a ella por algunos detalles. Pero si 
se quiere situar dentro de una representación verdaderamen- 
te natural del Mundo, que tiene en cuenta toda la evolu- 
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ción de la Vida, hay que definirla principalmente por la 
propiedad que posee, en este momento, de «estar en cabeza» 
dentro del movimiento que lleva a los seres organizados 
hacia posibilidades de conocimiento y de acción mucho ma- 
yores. En cuanto tal, la línea entera de los Primates supe- 
riores ocupa ya, antes de la llegada del Hombre, un lugar 
aparte en la naturaleza. Pero el Hombre, al aparecer, ha 
descartado esas posibilidades de los demás seres vivientes y 
ha dado un paso adelante tan decisivo sobre todo cuanto 
le rodea, que va ahora él solo en la delantera. En efecto, no 
basta con reconocer, como estamos haciendo, que el Fenó- 
meno humano señale al presente el frente avanzado de la 
Vida. Para apreciar el Fenómeno humano plenamente hace 
falta comprender que sobre esta misma línea de propaga- 
ción él es la aparición de una fase absolutamente nueva. 


3) Carácter crítico del Fenómeno humano. 


Esta es, en efecto, la única expresión científica capaz de 
traducir la metamorfosis, la revolución que ha abierto so- 
bre la faz de la Tierra la aparición del Hombre. El des- 
arrollo regular de la Vida ha alcanzado un punto crítico 
con el Hombre. El movimiento general de los seres orga- 
nizados hacia la Conciencia ha atravesado una discontinui- 
dad mayor con el Hombre. El Hombre, por cargado que 
todavía aparezca en su organismo de las herencias acumu- 
ladas en el curso de las fases anteriores, y que todavía per- 
miten a los zoólogos hacer de él un Primate, el Hombre, 
digo, ha inaugurado sobre la Tierra una nueva esfera, la 
esfera de los conocimientos racionales, de las construccio- 
nes artificiales y de la Totalidad organizada. Entre el Hom- 
bre y cuanto le precedía hay un cambio de estado, una rup- 
tura. He aquí, expresado lo más científicamente posible, el 
hecho fundamental que, por no haberse atrevido a interpre- 
tar de modo tan sencillo como se presenta, muchas veces 
se ha querido rechazar o ignorar, a riesgo de mutilar las 
simetrías y oscurecer la limpidez del Universo. Muchos pen- 
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sadores y científicos apartan sistemáticamente de sus cons- 
trucciones a la Humanidad, como si fuera una anomalía, 
bajo pretexto de que les parece pertenecer a «otro orden 
de conocimiento» y no al de los fenómenos que tienen por 
costumbre manipular. Pero ¿no sabemos, desde hace mucho, 
que los auténticos progresos de la Ciencia consisten preci- 
samente en descubrir las relaciones profundas que unen unos 
órdenes en apariencia distanciadísimos entre sí? Las ecua- 
ciones de la Mecánica, ¿no se sueldan, en este momento, 
con las de la luz? ¿Qué habría sido de la Física moderna 
si hubiera dejado a un lado la radiactividad so pretexto de 
que es un fenómeno extraño y muy embarazoso?... Para 
hacer aceptable el Fenómeno humano y dejar que manifieste 
su fecundidad científica lo primero que hace falta es no 
andar con rodeos, respecto a él, y no minimizarlo. El Hom- 
bre no resulta tan desconcertante para la ciencia cuando 
ésta no duda en aceptarlo con su significación plena, es 
decir, como la aparición de una transformación continua, 
de un estado de Vida absolutamente nuevo. Reconozcamos 
francamente de una vez que, en una perspectiva realista de 
la historia del Mundo, el advenimiento de la facultad de 
pensar es un acontecimiento tan real, tan específico y tan 
grande como la primera condensación de la Materia, o la 
primera aparición de la Vida; y entonces, acaso perciba- 
mos, en vez del temido desorden, una armonía más perfec- 
ta reinando sobre nuestras representaciones del Universo. 


B) INTERPRETACIÓN DEL FENOMENO HUMANO 


Las consideraciones que acabamos de exponer, a propó- 
sito de la existencia y de los caracteres principales del Fe- 
nómeno humano, no parece que puedan ser discutibles. Las 
que a continuación vienen, acaso parezcan, como ya previ- 
ne antes, más poéticas que científicas. Al menos, tienen la 
ventaja de ofrecer una imagen general y lógica del mundo. 

Como punto de partida para esta nueva exposición, to- 
maremos el hecho bien establecido de que el conjunto de 
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los fenómenos físicos conocidos se halla dominado por la 
ley enormemente general de la Entropía, es decir, de la 
caída O disminución de la energía utilizable. La Termodi- 
námica enseña que en el curso de todo trabajo hay una 
parte de energía que se disipa bajo forma de calor no re- 
cuperable, tanto que la capacidad de acción del Universo 
material poco a poco se va saturando. Dentro de las pers- 
pectivas atómicas hoy admitidas por la Ciencia, sobre prue- 
bas positivas, este gran fenómeno del nivelamiento de la 
energía cósmica se explica por un efecto de estadística. 
La energía útil del Universo está ligada a una distribución 
heterogénea de elementos corpusculares (heterogeneidad que 
produce «diferencias de potencial»), por lo que el juego de 
las probabilidades tiende inexorablemente a redistribuir estos 
elementos de un modo más probable (1), es decir, homogé- 
neo, en el que las capacidades de acción se neutralicen y se 
anulen, dentro de una especie de tibieza universal. Lo que 
es muy curioso en la Entropía (además de su generalidad) 
es que, propiamente hablando, no es una ley como las de- 
más, que exprese condiciones absolutas de equilibrio en un 
momento dado. Manifiesta una deriva universal de los fe- 
nómenos materiales a través de la duración. Traduce en 
fórmula algebraica una corriente histórica: la marcha de 
la Materia hacia las condiciones y las disposiciones más 
probables. En este sentido tiende un puente entre la Física 
matemática y las Ciencias naturales. 

Una vez dicho esto, dejemos por un momento la Entro- 
pía y volvamos a los vivientes. En términos físico-químicos, 
los fenómenos vitales vienen esencialmente caracterizados 
(precisamente a la inversa de los de Materia) por una evo- 
lución hacia lo menos probable. Improbabilidades en las 
moléculas enormes y además inestables que acumula la ma- 
teria orgánica; improbabilidades en la estructura increíble- 
mente complicada del menor Protozoario; improbabilidades 


(1) Inmediatamente puede hallarse la semejanza entre estas ideas 
y las que ha expuesto últimamente el Prof. E. Le Roy, en sus cur- 
sos del Colegio de Francia. 
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de órdenes rápidamente crecientes en la construcción de Ani- 
males superiores y en el desarrollo de éstos en tipos variados 
y progresivos a través de las edades geológicas; en fin, im- 
probabilidades supremas de la aparición, la conservación y 
la organización terrestres del pensamiento... El Hombre se 
halla sostenido por un andamio pavoroso de improbabilida- 
des, a las que aumenta un piso más cada nuevo progreso, 

Ante este hecho enorme, indiscutible, la subida regular 
de una parte del Mundo hacia los estados improbables, la 
Ciencia ha intentado hasta ahora cerrar los ojos o desviar- 
los. ¿Improbables las construcciones de la Vida? Por tan- 
to, fortuitas y carentes de interés para la especulación y el 
cálculo. Y la Vida continúa estando fuera de la Física como 
un remolino extraño, aberrante, nacido por accidente en el 
curso, primitivo y definitivo, de la Entropía. 

Ahora bien: ¿no habrá otra posible perspectiva y que 
surja incluso por sí sola al ser halladas las palabras más 
simples que pueden traducir nuestras experiencias del Uni- 
verso? Si en el Universo nos hallamos en presencia de dos 
importantes movimientos de unidades elementales, el uno 
hacia lo más probable, el otro hacia lo menos, ¿por qué no 
intentar ver, en esta corriente doble, dos fenómenos con la 
misma generalidad, la misma importancia, el mismo orden, 
las dos caras o los dos sentidos de un mismo acontecimien- 
to extremadamente general? 

¿Por qué, en resumen, la Vida no habría de ser un do- 
ble o lo inverso de la Entropía? 

Evidentemente, para ser elevada a la dignidad de la se- 
gunda corriente fundamental del Mundo, la Vida tiene en 
contra de sí misma sus apariencias de limitación espacial y 
de fragilidad extremada. Se puede formular la siguiente 
objeción: ¿Cómo puede compararse la película inestable de 
espontaneidades circunscritas, que ha envuelto a nuestra 
Tierra chica, tras una serie inverosímil de azares, con los 
despliegues formidables, irresistibles de la energía cósmica? 
Nos cuesta trabajo equilibrar dos magnitudes tan manifies- 
temente distintas. Pero ¿no será debido a que no compren- 
demos bien las lecciones del Fenómeno humano? 
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Mientras la Vida permanece envuelta en sus formas «ins- 
tintivas», es posible intentar reducirla a simples mecanis- 
mos con mayor o menor verosimilitud. Pero en el Hombre 
estalla con propiedades absolutamente irreductibles a las 
leyes de la Física que respeta y utiliza. En el Hombre, la 
Vida, llevada hasta el Pensamiento, se revela como una faz 
sui generis de los poderes del Mundo. Esta energía nueva 
está rigurosamente localizada en sus manifestaciones; pero 
la historia de su preparación y sus éxitos parece coexten- 
siva a la evolución entera de la Materia. Es verdad tam- 
bién que parece ser irrisoriamente débil; pero la seguridad 
de los pasos que, sin pausa, la han llevado hasta la Huma- 
nidad no revela la acción y escapa por ello a las amenazas 
del simple azar. Algo tan irresistible como la Materia se 
disimula bajo la paciente infalibilidad de la ascensión de los 
vivientes. Hemos adoptado la costumbre, un poco infantil, 
sin duda, de situar entre las combinaciones más probables 
el equilibrio final, la solidez del Mundo. Quién sabe si no 
haríamos bien en volver del revés la escala de valores, es 
decir, preguntarnos si la verdadera estabilidad, el verdadero 
conocimiento del Universo no habrán de buscarse en la 
dirección en que crece lo Improbable (1). 

En resumen, lo mismo que en las síntesis de la Física 
moderna cabe y se transforma el viejo Atomismo, análo- 
gamente pudiera acontecer que se rehicieran científicamente 
las antiguas intuiciones de algún Dualismo cósmico. El Uni- 
verso no sería tan simple como suponemos, es decir, desli- 
zándose sobre una sola pendiente, en dirección de la homo- 
geneidad y del reposo. El conjunto de su agitación primordial 





(1) Podría objetarse, además, er contra de la equivalencia física 
de la Vida y de la Entropía, que la Vida, construida de elementos 
sometidos a las leyes generales de la Energía, se ve a sí misma arras- 
trada por la Entropía. Pero ¿estamos muy seguros que en su radio 
perfectamente vitalizado (por débil que sea) la Materia animada, 
para actuar, disipa todavía Energía? Las leyes de la Física, no lo 
olvidemos, valen para los grandes números. Ahora bien: la acción 
propiamente viva del viviente (individual o colectivo) es esencial- 
mente una acción aislada, elemental. 
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se escindiría en dos Irreversibles. Uno, por acumulación y 
entrelazamiento de movimientos confusos, llevaría a una 
neutralización progresiva, y a una especie de desaparición 
de las actividades y de las libertades; es la Entropía. Otro, 
mediante tanteos dirigidos y una diferenciación creciente, 
separaría, sin límite científico asignable (1) (pero, sin duda, 
en dirección de algún nuevo cambio de estado, análogo al 
que señaló la aparición del Fenómeno humano), a la por- 
ción verdaderamente progresiva del Mundo. Allí, los gran- 
des números que absorben a la unidad; aquí, la Unidad 
que nace de los grandes números. Tal vez todo esto es sólo 
Poesía, pero tiene la virtud de encaminarnos por ciertas 
vías precisas y prácticas de progreso. 


C) APLICACIONES DEL CONOCIMIENTO 
DEL FENOMENO HUMANO 


Así, pues, adoptemos, aunque sólo sea a título de hipó- 
tesis provisional, esta idea de que, en la conciencia huma- 
na, una de las dos corrientes fundamentales del Universo 
(la única, en realidad, que pueda decirse tiene un porvenir) 
se refleja sobre sí misma y en cierto sentido adquiere con- 
ciencia y dominio de sí misma. ¿Qué pasa entonces con 
nuestro poder de comprender y de hacer? 

Para comprender el Mundo tenemos a mano, primero, 
un instrumento de exploración maravilloso por dentro. Ob- 
servémonos a nosotros mismos; y aprehenderemos por in- 





(1) Hasta cierto punto, está probada la irreversibilidad de la 
corriente viviente por su propio éxito: ¿por qué habría de retro- 
gradar, puesto que, en conjunto, no ha hecho sino crecer desde sus 
orígenes? Puede añadirse (y es una prueba muy fuerte si se sabe 
comprender) que entre los Hombres, en donde se hace reflexiva, 
la Vida se descubre como exigiendo ser irreversible para su pro- 
pio funcionamiento. Si, en efecto, nos diéramos cuenta de que el 
Universo animado va hacia una muerte total, «ipso facto» moriría 
en el fondo de nosotros mismos el gusto por la acción; es decir, 
que la Vida se destruiría automáticamente al tomar conciencia de 
sí misma. Y esto parece más bien absurdo. 
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tuición, si no por cálculo, en los elementos vivientes que 
somos, algo de todas las funciones del Universo. Acumule- 
mos y exaltemos nuestros poderes individuales; y entreve- 
remos la magnitud hacia la que se encamina el desarrollo 
del Fenómeno humano. Por el contrario, atenuemos nues- 
tras posibilidades de percepción y de elección: y nos vol- 
veremos a encontrar en los caminos oscuros por los que 
se ha levantado la Vida, siguiendo toda una serie de «in- 
venciones» instintivas, hasta el Pensamiento. En fin, obser- 
vemos el velo de determinismo que tiende incesantemente a 
recubrir la repetición o la multitud inorganizada de nuestros 
gestos: en esta invasión de nuestro ser por la tendencia a 
lo más probable sorprendemos in fraganti un auténtico na- 
cimiento de la Materia. Repito que no es nada mensurable. 
Mas de que las cifras tengan un valor de precisión y de cons- 
trucción indiscutible no se sigue que, fuera de ellas, no haya 
otro conocimiento experimental que tenga valor especulativo 
y práctico. Acabamos de contemplar un horizonte que la 
interpretación aquí propuesta de un hecho humano ofrece 
a nuestra necesidad de comprender. Veamos ahora qué re- 
sorte y qué directivas aporta, científicamente, a nuestra ne- 
cesidad de acción. 

El resorte es descubrirnos una razón de actuar que sea 
al mismo tiempo inmensa y tangible. No hace falta ser 
muy sabio para percibir que el peligro mayor que puede 
temer la Humanidad no es ninguna catástrofe exterior, ni 
el hambre, ni la peste..., sino más bien esta enfermedad 
espiritual (la más terrible de todas, porque es la plaga más 
directamente antihumana de todas) que sería la pérdida 
del gusto por la vida. A medida que, por la reflexión, el 
Hombre adquiere más conciencia de sí mismo, ve alzarse 
ante él, de manera cada vez más aguda, el problema del va- 
lor de la acción. Por la existencia, se halla comprometido, 
sin haberlo querido, en un amplio sistema de actividades 
que le exige un esfuerzo perpetuo. ¿Qué quiere de él esta 
violencia? ¿Somos los elegidos? ¿Somos engañados? ¿La 
vida es camino o muro ciego? "Tal es el problema, apenas 
formulado hace algunos siglos y que aflora hoy a los labios 
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de la masa de la Humanidad. La Humanidad, tras una cri- 
sis, violenta y corta, en donde ha adquirido conciencia si- 
multáneamente de sus fuerzas creadoras y de sus facul- 
tades críticas, se ha hecho legítimamente difícil, y no 
habrá aguijón alguno, tomado de entre los instintos o las 
necesidades económicas ciegas, que sirva para nada. Sólo 
una razón, una razón verdadera y muy importante para 
amar con pasión la vida, podrá decidirla a avanzar más. 
Pero, en el plano experimental, ¿dónde podrá hallarse el 
esbozo (si no la plenitud) de una justificación de la Vida? 
Al parecer, en ninguna parte, si no es en la consideración 
del valor intrínseco del Fenómeno humano. Sígase conside- 
rando al Hombre como un añadido accidental o como un 
juguete en el seno de las cosas: y se le verá arrastrado al 
disgusto o a la rebelión que, generalizados, marcarán el 
fracaso rotundo de la Vida sobre la Tierra. Reconózcase, 
en cambio, que en el campo de nuestra experiencia el Hom- 
bre, por ser el frente que avanza de una parte de las dos 
ondas más importantes en que se divide para nosotros lo 
Real tangible, tiene entre sus manos la suerte del Universo: 
y entonces le haréis dirigir la mirada hacia un sol naciente 
inmenso. | 

El hombre tiene derecho a inquietarse por sí mismo, mien- 
tras se sienta perdido, aislado, en la masa de las cosas. Pero 
ha de avanzar alegremente hacia adelante tan pronto como 
descubra su suerte ligada a la propia suerte de la Naturaleza. 
Porque poner en duda el valor y las esperanzas del Mundo (1) 
será no virtud crítica sino enfermedad espiritual. 

En realidad, sin esperar la «conversión» de la Ciencia, 
nuestra generación ha comprendido el significado profun- 
do de su destino. En nosotros y en torno a nosotros, como 
a vista de pájaro, se desarrolla un fenómeno psicológico de 
gran alcance (¡nacido hace apenas un siglo!) que podría 
denominarse: el desperíar del Sentido humano. Positiva- 
mente, los Hombres empiezan a sentirse ligados, todos jun- 
tos, a una gran tarea, cuyo progreso les cautiva casi religio- 
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(1 Cf. nota de la pág. 212. 
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samente, Saber más, poder más. Estas palabras, aun cuando 
para. muchos tengan un sentido utilitario, se aureolan, para 
casi todos, de un prestigio casi sacro. En nuestros días 
se corona la vida «para que progrese el mundo». Aquí 
se expresa, en una práctica mucho más firme que toda es- 
peculación, el reconocimiento implícito del Fenómeno huma- 
no. ¿Siguiendo qué líneas, en virtud de su propia naturaleza, 
ha de buscarse, prolongarse a sí mismo el movimiento? 

Los puntos principales del programa están tan claros y 
son tan precisos como las normas que regulan el uso y el 
acrecentamiento de cualquier energía. Helos aquí. 

a) Ante todo, velar por el entretenimiento y el aumen- 
to, en la masa humana, de la tensión vital, del gusto por 
la vida, potencial más precioso que ninguna reserva de pe- 
tróleo O de carbón. Para esto, reducir primero los escapes 
múltiples, inexcusables, que por todas partes, en nuestra 
sociedad actual, representan la acción desordenada y el 
amor desperdiciado. Y para esto aún, y sobre todo, des- 
arrollar la percepción y el atractivo de las grandes reali- 
dades universales—alimentar el Sentido del Mundo y el 
Sentido humano—. Queda por ver (y no es este lugar ade- 
cuado para tratar el problema) si una fe semejante en el 
Universo, al exigir un término garantizado y como abso- 
luto, no acaba en Dios reconocido y adorado. 

b) Asegurada esta tensión humana hacia lo mejor, se 
trata ahora de dirigirla hacia fines realmente progresivos. 
La fórmula general de este útil trabajo puede reducirse a 
una palabra: unificar. Unificar los elementos, perfeccio- 
nando, cada cual en el fondo de sí mismo, la obra de las 
obras de la Naturaleza: la personalidad. Y unificar el con- 
junto, favoreciendo y regularizando las afinidades que, con 
tanta claridad en nuestros días, tienden a agrupar todas 
las unidades humanas en una especie de órgano único de 
conquista y de investigación. 

De este modo, invenciblemente, las leyes que rigen físi- 
camente los progresos de la corriente «Improbable» en el 
Universo, se expresan, en el nivel del Hombre, en términos 
de moral y de Religión. 
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Moral y Religión parecían ser absolutamente extrañas a 
la Física (e incluso a la Biología) en un Cosmos reducido 
al solo dominio de las leyes de probabilidades y de los 
grandes números. No es la menor de las sorpresas reser- 
vadas a los que buscan resueltamente volver a colocar al 
Hombre entre los fenómenos ver cómo la una y la otra 
adquieren un valor estrictamente energético y estructural en 
la Tierra total—la una y la otra se hallan en rigurosa cone- 
xión con la verdadera conservación y los progresos autén- 
ticos del Universo. 

La marcha de los conocimientos humanos (tal será la 
última palabra de este breve ensayo) parece dirigirse resuel- 
tamente hacia un estado en el que reunidos poco a poco 
los diversos compartimentos del saber experimental, cen- 
trada sobre el Hombre que conoce, y sobre el Hombre ob- 
jeto de conocimiento, no habrá más que una sola Ciencia 
de la Naturaleza (1) *. 





(1) La idea está en el aire por todas partes. Así, en el Literary 
Digest del 21 de junio de 1930 (pág. 30) puede leerse esta frase 
atribuida por un reportero a estos dos físicos conocidísimos, Comp- 
ton y Heisenberg: «We found strong reasons for believing that, in 
spite of his physical insignificance, the Man may be of extraordi- 
nary importance in the cosmic scheme.» | 

* Revue des Questions Scientifiques, noviembre de 1930. 
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Primera «Visión del Pasado»: Desde su habitación en Sarcenat. el Padre 


Teilhard veía los volcanes de Auvernia. 


(Cedida por Joseph Teilhard de Chardin.) 





Cueva del Castillo, España, 1913: Nels C. Nelson, Paul Wernert. Hugo 
Obermaier, Miles C. Burkitt, Pierre Teilhard de Chardin. 





Cueva del Castillo, España, 1913: Nels C, Nelson, Henri Breuil. Hugo 
Obermaier, Paul Wernert, Pierre Teilhard de Chardin. 
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El volcán apagado Fantale, en las proximidades del lago Metahara, 
diciembre de 1928. 
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En el tamojal dancaliano, al noroeste de Obock, valle llamado de Tela, 
diciembre de 1928. 
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El Padre Teilhard en las Indias, 1935. 


(Cedida por Vaufrey.) 





EL LUGAR DEL HOMBRE 
EN LA NATURALEZA 


No ha mucho observaba el profesor O. Abel que al abrir 
un Linneo, en el capítulo del Hombre, nos sorprende com- 
probar la semejanza, al menos verbal, entre su decir y el 
nuestro. En la clasificación de los seres dada por el gran 
naturalista sueco no sólo se coloca al Hombre como un 
simple género entre los Primates, sino que dentro de este 
género se da cabida a la especie Chimpancé. Sobre poco 
más O menos, ¿no es ésta la posición actual de la Ciencia ? 
Es decir, durante los últimos ciento cincuenta años, ¿no 
nos hemos agitado mucho para luego volver al punto de 
partida? 

Esta impresión puede durar un momento. Pero basta un 
segundo instante de reflexión para darnos cuenta de su 
vacuidad. No. Entre nuestras ideas sobre el Hombre, tal 
como hoy se afirman, y los puntos de vista materialistas 
del siglo XvIn, no existe identidad alguna: un mundo está 
entre medias lo mismo que acaso otro mundo separa nuestras 
ideas presentes de las que están a punto de nacer en torno 
a nosotros. 

¿Qué se ha hecho a lo largo de este último siglo para 
determinar el lugar del Hombre en la Naturaleza? ¿Y qué 
nos falta por hacer? He aquí lo que deseo poner de re- 
lieve en este ensayo mío. 


A) LOS PROGRESOS REALIZADOS 


El gran acontecimiento intelectual que señalará para el 
futuro al siglo xIX no es tanto, sin duda, el dominio adquiri- 
do por los fisicos y los químicos—por el Hombre—sobre las 
energías de la Materia, como el descubrimiento realizado 
a una por los científicos y los pensadores, del Tiempo y de 
la Evolución. Por extraordinario que pueda parecer, el Uni- 
verso no siempre les ha parecido a los hombres inmenso 
y móvil. Por el contrario, bastaría que nos trasladásemos 
tres O cuatro generaciones hacia atrás para que cayésemos 
en una sociedad a la que el Mundo se ofrecía con unas pers- 
pectivas que nos desconcertarían y nos asfixiarían por sus 
limitaciones, su fijeza y desperdigamiento. Hasta fines del 
siglo XVII, la Tierra se concebía como un mundo con muy 
pocos milenios de existencia; un Mundo cuyos elementos 
habían aparecido bruscamente del todo hechos, revistiendo 
ya su forma actual; un Mundo cuyas relaciones internas 
expresan un plan puramente ideal, con exclusión de toda 
conexión orgánica. Hoy, al término de un restablecimiento 
intelectual mucho más considerable que el operado por la 
astronomía en tiempo de Galileo, en la Naturaleza se ha 
modificado para nuestros ojos la fisonomía entera de los 
seres. Por debajo y hacia atrás se abre el abismo indefinido 
del tiempo; y la figura actual del Mundo presente se des- 
cubre a nuestras miradas como el término momentáneo de 
una génesis (podría decirse de una embriogénesis) inmensa. 

No hay un solo campo del conocimiento experimental en 
que la aparición de la idea de Evolución no haya modifi- 
cado los puntos de vista (de la misma manera que se modi- 
fica una figura geométrica mediante la introducción de una 
nueva dimensión). Pero en parte alguna la transposición de 
los valores ha sido más profunda que en el dominio de los 
seres vivientes. Para Linneo, los diferentes cuadros de la 
Sistemática (órdenes, familias, géneros, especies...) represen- 
taban categorías abstractas—abrazos ideales inscritos en el 
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plan creador. Para nosotros, esta distribución se ha con- 
vertido, dentro de la Naturaleza, en la huella de diversas 
corrientes de Vida que se han separado, luego agrandado, y 
más tarde abierto del todo en el curso de las edades. El acer- 
camiento mayor o menor observable entre dos formas zoo- 
lógicas mide el parentesco mayor o menor de estas formas 
en el seno de la Evolución. La Clasificación natural de los 
seres expresa su genealogía: he aquí el rayo de luz. Por 
tanto, si el Hombre es un Primate, es que ha aparecido sobre 
la rama de los Primates, en la densa ramificación de los 
Vertebrados. Tal es la diferencia enorme y esencial que se 
ha producido en el significado de unas palabras que en sí 
son las mismas de Linneo. Aceptar intelectualmente la posi- 
bilidad y demostrar científicamente la realidad de este naci- 
miento del Hombre en el seno de la Vida general, ha sido 
uno de los esfuerzos más magníficos realizados por la lealtad 
y la tenacidad de los hombres en el curso de estos últimos 
años. 

-Como acontece siempre en la historia de las grandes re- 
voluciones científicas, la mente ha avanzado más rauda que 
los hechos en el reconocimiento de una evolución zoológi- 
ca y de su extensión al Hombre. Por sí sola, la Anatomía 
comparada ya hablaba a quien sabía entender su idioma. 
Pero los documentos históricos positivos, los archivos de 
edad geológica, es decir, los fósiles, faltaban en los comien- 
zos a los partidarios del Transformismo para que pudieran 
con ellos demostrar lo justo de sus ideas (muchas veces 
expresadas, fuerza es reconocerlo. de manera desordenada o 
simplista). Sólo después de mediado el siglo Xrx, la Paleon- 
tología pudo empezar a trazar, con cierta firmeza, la filia- 
ción de algún número de formas vivientes. Desde entonces 
ha ido progresando de un modo inesperado nuestro cono- 
cimiento de las especies desaparecidas y de sus mutuas co- 
nexiones. Una tras otra, las formas más aisladas que conoce- 
mos en la naturaleza presente (el Elefante, el Camello, la 
Ballena, etc.) se unían en la hondura del tiempo a grupos 
fuertes que, a su vez, convergían entre sí por su base. La 
Historia lejana de los Primates, y sus relaciones con los 
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Mamíferos más primitivos del Terciario, se descubrían -lo 
mismo que las otras. Mediante esta irresistible caída 'del 
Mundo viviente entero en la Evolución, se resolvía virtual- 
mente el problema experimental de los orígenes zoológicos 
humanos. Aun cuando no hubiésemos hallado fósil humano 
alguno, sería seguro, no obstante, el nacimiento del Hom- 
bre a partir de formas prehumanas—por lo que sabemos 
acerca de la derivación universal de todos los vivientes los 
unos a partir de los otros. 

Pero también aquí, evidentemente, habían de buscarse in- 
dicios o pruebas directas. Así apareció la Prehistoria—cien- 
cia de la que sólo el nombre ya hubiera desconcertado a 
nuestros padres, pero cuyo rapidísimo desarrollo (no cuenta 
con mucho más de ochenta años...) ha demostrado su legi- 
timidad y hace previsibles nuevos avances en ella. 

Con la Prehistoria pasa lo mismo que con la radio y los 
aviones. Nos parece difícil pensar que no hayan existido 
siempre. Y, sin embargo, no hace siquiera una generación 
que el Instituto de Francia se negaba a admitir la posibilidad 
de sílex tallados en las viejas terrazas del río Somme, mien- 
tras se señalaba como sensacional el hallazgo de un colmillo 
de Mamuth, grabado, prueba decisiva de que el Hombre 
había 'wivido en compañía de este animal desaparecido. 
¡Cuánto se ha andado desde entonces! Descubrimiento, en 
Europa occidental, del Hombre de Neanderthal, el último 
representante y el mejor conocido de los auténticos Hom- 
bres fósiles. Descubrimiento en Java del Pitecántropo; luego, 
en Alemania, del Hombre de Mauer; y últimamente en 
Pekín, del Sinántropo—que nos sitúan en medio y en la 
base del Pleistoceno. Descubrimientos, todavía en mayor 
abundancia, por ser más fáciles, de piedras talladas que 
trazan las fases sucesivas, las provincias geográficas y la 
enorme extensión de la primera civilización a través del Cua- 
ternario, de todo el mundo Antiguo. Bien sabemos que no 
nos hallamos sino en el comienzo de nuestras investigaciones. 
Y, no obstante, se patentizan a nuestras miradas las líneas 
esenciales del Hecho Humano con un relieve siempre cre- 
ciente. Primero, lo más lejos y lo más bajo que podamos 
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imaginar, la primera capa: la Humanidad del paleolítico 
inferior (Pitecántropo, Mauer, Sinántropo...)—agrupación 
Oscura de seres con rasgos neanderthaloides dominantes, de 
los que hoy no quedan sino restos fuertemente fosilizados—. 
Luego, ya mucho más cerca, y barriendo bruscamente los 
últimos restos del Hombre musteriense, la ola del Paleolítico 
superior (Blancos, Amarillos, Negros, como nosotros), toda- 
vía sencillos cazadores pero ya en posesión de un Arte. 
Luego, la Revolución Neolítica: el Hombre que se agrupa 
en grandes unidades sociales y agrícolas, y que halla en esta 
organización el pleno poder para su expansión a través del 
Mundo (América incluida). Después, tras un intervalo que 
nos parece excesivo, pero que es con mucho el más breve de 
los tres, la revolución actual: la era de la Industria y de 
las grandes Operaciones internacionales—ola de fondo fuer- 
te, y no obstante apenas nacida, que nos levanta y nos lleva 
hacia estados nuevos. 

El Hombre inserto en una evolución general de la Vida, 
de la que es él una de sus prolongaciones; el grupo humano, 
por consecuencia, sometido él mismo a una evolución interna 
que, sensible incluso en la conformación osteológica, parece 
que cada vez se concentra más en las zonas psíquicas y Sso- 
ciales: tal son los dos panoramas fundamentales que nos 
han revelado, desde los tiempos de Linneo, los esfuerzos 
conjugados de la Paleontología, la Prehistoria y la Antropo- 
logía. Y ahora, ¿de qué procedencia habremos de esperar 
nn aumento de luz? 


B) LOS PROGRESOS QUE SE ESPERAN 


No podemos precisar aquí en detalle el campo actualmen- 
te abierto a una Ciencia del Hombre que rebasa infinitamente 
a la antigua Antropología. El programa de investigaciones 
implica, evidentemente, en primer lugar, la consolidación y la 
extensión de las posiciones conquistadas. Para no hablar sino 
de las épocas muy antiguas de la Prehistoria, necesitamos, es 
más que evidente, nuevos Sinántropos y nuevos Hombres 
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de Mauer, conocidos a ser posible por cráneos más com- 
pletos y por sus esqueletos. Es preciso, merced a investiga- 
ciones más extensas y más precisas, fijar la región probable 
en donde se ha realizado la misteriosa «hominización» de 
los últimos Pre-Hombres: ¿será Asia Central?, ¿los linde- 
ros de la selva tropical? En el caso del Hombre, ¿hay sólo 
un foco o bien una zona muy extendida (un frente) de evo-- 
lución? Cada vez será más importante precisar y plantear 
con claridad todos estos problemas distintos para llegar a 
realizar investigaciones concertadas y metódicas en los «pun- 
tos sensibles» de la Tierra (1). 

Pero esto no es, en definitiva, sino la simple continuación 
del trabajo ya empezado. En el estudio del Hombre, ¿no: 
habrá, por ventura, junto a surcos que prolongar, alguna 
puerta que pueda abrirnos horizontes nuevos? Nos parece 
que sí. Y esta puerta maravillosa, pensamos, será la mejor 
comprensión de lo que puede denominarse el Fenómeno 
especifica Humano. 

Acabamos de explicar cómo lo que caracteriza el esfuerzo 
de las ciencias antropológicas a lo largo de los años últimos, 
es la preocupación de comparar al Hombre al caso de los de- 
más vivientes, probando que también él apareció dependiendo- 
de las leyes generales de la Evolución. La busca del lazo or- 
gánico, del elemento de continuidad, del pAylum, ha domi- 
nado, pues, todas las investigaciones en Antropalogía, como, 
por lo demás, dominaba todas las restantes ciencias bioló- 
gicas. Como acababa de descubrirse la Evolución, no lo 
olvidemos, fascinaba la continuidad de su curva y no se 
pensaba que la mitad de su grandeza y de su interés residía, 
2caso, en el descubrimiento en ella de ciertas regiones de 
discontinuidad. Llevadas a un cierto grado de convergencia, 
las capas de un cono se fusionan en un punto inextenso. 
Llevados a cierta temperatura o cierta presión, los cuerpos 
cambian de estado: se licuefactan o se vaporizan. En todas 
partes hay puntos «críticos» o «singulares» en los movimien- 





(1) Cfr. Africa y los Origenes humanos, en la obra del mismo: 
autor La aparición del hombre, 5.2 ed., págs. 247-260. 
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tos de la Materia. ¿Por qué no habían de presentarse en las 
transformaciones de la Vida? En realidad, los fenómenos 
de discontinuidad tienden, desde hace algún tiempo, a ad- 
quirir una importancia creciente en las teorías evolucionistas 
de la Naturaleza. En una escala ínfima, las mutaciones de 
De Vries son un primer tipo de discontinuidad. Pero hay 
«mutaciones» más amplias que se adivinan en el origen de 
los grandes phyla (Tetrapodos, Anfibios, Mamiíferos...). El 
primer nacimiento de la Materia organizada, ¿no debe in- 
terpretarse en sí mismo como una discontinuidad mayor 
producida en el curso de un proceso iniciado en la Pre-Vida? 
Pues bien: el hecho magno que la Antropología de ayer no 
vio, demasiado preocupada por la búsqueda de los «missing 
links», pero que (creemos por nuestra parte) iluminaría a 
la Antropología de mañana, es que la aparición en el Mundo 
del poder «de pensar (es decir, un ser con poder de reflexión) 
ha de comprenderse también como una discontinuidad de 
primer orden, comparable a la primera aparición de los seres 
organizados. El Hombre es un animal pensante; expresión 
vacía si se entiende el Pensamiento como una especie de pro- 
piedad secundaria, accidentalmente superpuesta a la Vida 
(lo mismo que cuando Linneo decía que el Hombre era un 
Primate); pero expresión cargada de graves consecuencias 
si se entiende el mismo vocablo, como debe hacerse en bue- 
na Evolución, como una forma axial y superior de la Vida. 

Observemos los cambios formidables que se han produ- 
cido en nuestro Mundo con la eclosión del Pensamiento y 
reconoceremos con la misma claridad que en el caso de las 
demás verdades científicas que, con el Hombre, no sólo 
aparece entre la muchedumbre de seres una especie más, 
caracterizada por ciertos detalles del cráneo y de los miem- 
bros, sino que aparece un nuevo estado de vida manifiesto en 
la Naturaleza. El Pensamiento es una energía física real, sul 
generis, que en unos cuantos cientos de siglos ha logrado 
cubrir la faz entera de la Tierra de una red de fuerzas liga- 
das. Por tanto, hay que hacerle un lugar aparte en nuestras 
construcciones. Así lo entienden los científicos que, como mi 
amigo el doctor Grabau, sostienen la idea de que, en el 
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Cuaternario, se abrió una nueva era, el Psicozoico, compara- 
ble en importancia, a pesar de su juventud, a los mayores 
períodos de la Vida pasada. Así lo entienden los filósofos 
que, siguiendo el ejemplo del profesor E. Le Roy (sucesor 
de Bergson en el Colegio de Francia), creen distinguir, aureo- 
lando la Biosfera del gran geólogo Suess, una capa pensante, 
la Noosfera, de la Tierra. Así lo entenderían sin duda alguna 
los científicos de cualquier otro planeta (si en él los hay), 
caso de que les fuera posible saber lo que pasa en nuestro 
Mundo. 

Con el Hombre y en el Hombre, la Vida ha cruzado un 
umbral. He aquí de par en par abierta ante nosotros la 
puerta de que hablábamos antes. Desde que la Ciencia exis- 
te, hemos sondeado los espacios siderales, los océanos, las 
montañas. Volvámonos ahora hacia la misteriosa corriente 
de conciencia de la que formamos parte. El pensamiento 
todavía no ha sido estudiado nunca, como lo son las mag- 
nitudes naturales, en tanto que realidad de naturaleza cós- 
mica y evolutiva. Demos este paso. Aceptemos la realidad, 
analicemos sus propiedades y fijemos el lugar del Fenóme- 
no Humano en la Historia general del Mundo. Dos grandes 
consecuencias, la una teórica y la otra práctica, se dejan 
entrever como resultantes de la exploración de este nuevo 
campo. 

Desde el punto de vista teórico el hecho de reconocer en 
el Hombre una propiedad nueva (o más exactamente, como 
decíamos, un nuevo estado) de la Vida, nos ayudará a des- 
cubrir al fin una dirección absoluta, un polo, en los grandes 
movimientos y en el Cielo de la Vida. Dejada a sí misma, 
la Zoología pura no puede darnos un hilo conductor dentro 
del laberinto de las formas vivientes de que se halla tejida 
la Biosfera. ¿Hay progreso real, o sencillamente diversifi- 
cación entre el Protozoario, el Dinosauro y el Primate?... Lo 
hay, podría un día decidir la Ciencia del Hombre: hay pro- 
greso, en verdad; porque en la marcha persistente de la con- 
ciencia hacia formas siempre más espontáneas, y, finalmente, 
reflexivas, tenemos un elemento objetivo que nos permite 
seguir, por debajo y a través de complicaciones de detalle, 
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la marcha continuamente ascendente de una misma grandeza 
fundamental. Una Conciencia que se despierta gradualmente 
en el curso de infinitos tanteos; tal sería, acaso, la imagen 
esencial de la Evolución. 

Pero, entonces, si es verdad que, en el Hombre, la Evo- 
lución de la Vida terrestre se concentra y emerge bajo su 
forma momentáneamente más acabada—más perfecta—, 
¿quién no ve y saca la consecuencia práctica? Hasta aquí, 
nuestra Ciencia había consistido sobre todo en escrutar el 
pasado del Hombre. A partir de ahora, ¿no será llevada 
a buscar principalmente los medios que aseguren su por- 
venir? El movimiento interno del Mundo pasa actualmen- 
te a través de nosotros en su forma más central y más viva. 
Representamos el frente actual de la onda. ¿Qué haremos 
nosotros, nosotros que somos los elementos conscientes, para 
favorecer su avance? ¿Qué organizaciones escogeremos? 
¿Qué relaciones anudaremos entre los pueblos? ¿Qué vías 
abriremos? ¿Qué moral adoptaremos? ¿Hacia qué ideal 
agruparemos nuestras energías? ¿Con qué esperanza man- 
tendremos en el corazón de la masa humana el sagrado gusto 
por la investigación y por el progreso? 

El mérito inmenso de los fundadores de la Antropología 
habrá sido el de volver a hallar los lazos históricos que ligan 
orgánicamente el Hombre a la Vida y a la Tierra. Pero su 
labor no dará fruto más que cuando el Hombre, consciente 
de su consanguinidad con el Universo, gracias a ellos, haya 
comprendido que su destino consiste en sublimar y en sal- 
var en él mismo el espíritu de la Tierra y de la Vida. 

No se trata sólo de conocer; hay que hacer que, en nos- 
otros, la Evolución avance más *. 


* Revue des étudiants de Université Nationale de Péking, 1932. 


N. de los E.—A propósito de este trabajo, el P. Teilhard refiere 
en una carta a su prima: «El Padre Maréchal, de Lovaina, me 
hace el honor de escribirme: ”Nadie como usted tiene hoy en las 
manos todos los datos teológicos, filosóficos y científicos del pro- 
blema de la evolución”.» 

(Cartas de Viaje, Madrid, Taurus, 3.2 ed., 1965, pág. 187.) 
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EL DESCUBRIMIENTO DEL PASADO 


A) LA EXPANSION DE LA CONCIENCIA 


La expansión de la conciencia es un fenómeno que eclip- 
sa a todos los demás, sobre la tierra presente, a la mirada 
del biólogo o del filósofo. 

Inventariarlo todo, ensayarlo todo, comprenderlo todo. 
Lo que está arriba, allende lo respirable, lo que está abajo 
más hondo que la luz. Lo que se pierde en lo sideral, y lo 
que se disimula bajo los elementos. Aire, océano, tierra, 
éter, materia. El pensamiento, impelido por una presión que 
nada mengua, se filtra a través de todo lo real experimental. 
Hay campos que parecen por siempre impenetrables. ¡Poco 
importa! Redoblando osadía y temeridad, los aparatos se 
sustituyen, los hombres mueren. Pero la conciencia progresa. 
Más fácil sería detener en una barra de hierro el calor en 
marcha, que detener el pensamiento. 

Evidentemente, a esta expansión general del espíritu se 
une, como un sentido particular, el instinto que, en el curso 
de los últimos tiempos, ha arrastrado a tantos investigado- 
res hacia el descubrimiento del pasado. 

Durante mucho tiempo, el pasado pudo parecer a los 
hombres una región definitivamente desaparecida (y por 
lo demás, estrecha) del universo. un país perdido del que 
no se sabrá nunca mucho más de lo que conservan las tra- 
diciones orales y algunos libros viejos. 
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Mas he aquí que, poco a poco, gracias a la geología, se 
ha elaborado un método científico, que permite descubrir 
y analizar, en lo que es, las huellas de lo que ha sido. 
Habiendo variado con ello la acomodación de nuestra vis- 
ta, ahora somos capaces de ver hacia atrás. Y así, bajo 
nuestros pies, se ha abierto el abismo del pasado, que Pas- 
cal no sospechaba. Exactamente como en el descubrimiento 
del microscopio y del telescopio, exactamente como en los 
primeros tiempos del análisis espectral y de las radiaciones, 
se había atravesado un muro, y tras él aparecía un com- 
partimiento entero del mundo virgen. Aspirado por este 
espacio, el espíritu se precipitó y se precipita aún. Así nació 
la ciencia de la historia en su plenitud. El animal más pe- 
queño que atraviesa un campo, la más chica piedra que 
rueda, se han convertido para el naturalista en cosas tan 
lejanas y tan complicadas como son las luces de las estrellas 
para el astrónomo. 

¡Cuánta energía y cuánto dinero se gasta hoy en la ex- 
ploración de los siglos pasados! ¡Cuántas excavaciones, 
cuántas memorias, cuántos museos! ¡Cuántos hombres in- 
clinados durante toda su vida sobre lo que fue antes que 
ellos! Yo mismo, en el momento en que escribo estas líneas, 
¿por qué navego hacia las tierras donde, entre los restos 
desplegados del ascendente Himalaya, se hallan por ventura 
enterrados los restos de una humanidad primitiva? ¿Qué 
fuerza me empuja una vez más hacia Asia, si no es el soplo 
que baja desde la vida presente sobre los abismos del pasado? 

Entonces, ¿por qué en la voluntad del descubrimiento 
que me anima hay esta vacilación inconfesable, que siento 
en mí, para dejarme arrastrar? No hay modo de equivo- 
carse cuando la energía baja o el amor disminuye. Ahora 
bien: por señales semejantes adivino que el don que he 
hecho de mí a la ciencia ya no es tan natural, tan com- 
pleto como solía ser. ¿Será posible que me canse? O bien, 
¿no será (porque mi complacencia en el mundo sigue in- 
tacta) que al irse llenando poco a poco la depresión creada 
por la abertura de un pasado, acontece que la corriente de 
conciencia cuyas ondas me arrastraban hacia atrás tiende 
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a invertirse? Acaso la expansión del espíritu no sea igual- 
mente durable o preciosa, según los ejes. Y entonces sería 
falso, para la energía humana, empeñarse en una dirección 
que sr. agota. Sin duda, ha llegado el momento, para la his- 
toria, de plantearse a sí misma la pregunta esencial: «¿Hubo, 
hay, habrá algo tan vital que descubrir en el pasado? » 


B) LA SEDUCCION DEL PASADO 


La duda que me dicta estas páginas no debió rozar si- 
quiera las mentes de los pioneros de la Historia. 

Cuando el hombre, desde la cima adonde le había llevado 
el tiempo, se volvió y se halló inesperadamente capacitado 
para discernir la extensión de las edades, puede decirse que 
sintió la misma emoción que Colón frente al nuevo conti- 
nente. Todo el frescor, el misterio y las esperanzas sin límite 
del naciente descubrimiento. 

Un encanto primero de la exploración del pasado es el 
frescor que aporta a nuestra experiencia. A la larga, se hace 
tan cansado ver siempre en torno a nosotros los mismos 
horizontes, los mismos climas, los mismos animales. Hundirse 
en el pasado es visitar un País de las Maravillas. 

A medida que se retrocede, el decorado varía y cambian 
los actores, como no acontece en viaje alguno. Montañas 
se abisman en el océano, y otras montañas emergen en medio 
de las llanuras. Los bosques se pueblan de esencias peregri- 
nas. Y al recorrer esta nueva tierra, aparecen animales, reales 
como hecho científico y fantásticos como sueño. Remoza- 
miento, maravilla, exotismo. 

Ver para admirar. Pero ver también para tener. El hom- 
bre que por vez primera aborda la jungla, no se contenta 
con mirar. Quiere coger en sus manos, y aprehender con la 
mente. Tener. Pues bien, precisamente este instinto de captura 
es el que el pasado viene a satisfacer en nosotros, tras esta 
necesidad de cambio experimentada. Todo cuanto resuci- 
tamos en las cenizas de las ciudades y en el barro consoli- 
dado de la tierra, es una presa con la que se complace nues- 
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tro instinto de engrandecernos: asir y comprender. Por la 
variedad y la belleza de los trofeos, no hay caza comparable 

a las pesquisas de la Historia. 

He dicho caza. Mas, ¿por qué hablar de caza? En nues- 
tros días, al menos, cazar se ha convertido en un deporte, 
en una ficción, gesto vacío en el que se satisface, vanamente, 
la necesidad de perseguir. Para los primeros exploradores 
del pasado, al contrario, el bosque virgen por entre el que 
se aventuraban, estaba cargado de posibilidades, de espera 
infinitamente dramática. En otro tiempo, antes de que la 
geografía rodeara al mundo, debió flotar un misterio autén- 
tico sobre las regiones ignotas de la tierra. ¿Quién sabe si la 
divinidad no résidía en la cima de los picos lejanos, en las 
fuentes inaccesibles de los ríos?... ¡Hace mucho que nos 
sonreímos ante tamaña ingenuidad! Pero lo que ningún des- 
plazamiento espacial podía revelarnos, evidentemente, ¿no 
lo captaríamos mediante una zambullida en el tiempo? El 
enigma del Universo, ¿no se desvelaría si llegásemos a en- 
contrar la cuna de la Vida? Pienso que tal es (por haberlo 
sentido yo mismo confusamente) la atracción secreta que, en 
definitiva, ha levantado la ola de la Historia. Más tarde, 
estoy convencido, aparecerá el movimiento que ha lanzado 
a nuestra generación hacia las orillas del Pasado como riada 
hacia un Eldorado, cuya promesa era un conocimiento últi- 
mo. Nos fuimos al Pasado no como deportistas, sino como 
conquistadores, para descubrir la solución del mundo, oculta 
en sus orígenes. 


C) LA APARICION DEL FUTURO 


La Naturaleza, ¡ay!, es burlona. Cuando creíamos tenerla 
agarrada, es ella la que nos ha cogido. 

Así cuando los hombres, habiendo hallado el modo de 
analizar el Pasado, hubieron coleccionado con una enorme 
paciencia multitud de hechos, y cuando, todavía con más pa- 
ciencia, distribuyeron estos hechos con arreglo a su po- 
sición natural en la profundidad de las edades, entonces 
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miraron bien para asegurarse de que el camino por ellos 
construido de este modo les daba acceso a la esencia pri- 
mitiva del mundo. Pero lo que sorprendió sus miradas fue 
algo distinto. Maravillados quedaron los astrónomos cuan- 
do, tras haber repartido en el firmamento los astros en sus 
lugares propios, hubieron de descubrir que el polvo sideral 
dibujaba un torbellino inmenso. Pues todavía quedaron más 
atónitos los investigadores del pasado cuando vieron surgir 
de sus series animales sabiamente ordenadas la figura de 
un movimiento en el que se hallaban metidos ellos mismos y 
su propia ciencia. El Mundo animado, para los observadores 
de una capa delgada del presente, parece dormirse en su lu- 
gar, o al menos, si se propaga, es por diversificación, siguien- 
do una disposición inofensiva. Ahora bien: he aquí que 
vista en una profundidad lo bastante grande, esta enormidad 
se conmovía en un sentido. Una onda de conciencia en mar- 
cha bordeaba la proa del Universo. Y esta onda, en el campo 
accesible para nuestras- investigaciones, era la Humanidad. 

Bien pensado, es dudoso que en la historia del hombre 
nunca se haya producido antes un acontecimiento natural 
comparable a este descubrimiento de un movimiento del 
mundo, no en un medio material cualquiera, sino a través 
del ser mismo. Esta idea de que el Universo, expresado par- 
cialmente en nuestras conciencias individuales, acusa en cada 
instante un acrecentamiento entitativo que Je hace ser de 
calidad superior a sí mismo, es tan grande y tan rica en con- 
secuencias, que apenas si empezamos a comprenderla. Ver- 
daderamente, no hay un solo campo de pensamiento en el 
que esta nueva perspectiva, mucho más revolucionaria que 
la relatividad, no introduzca alteraciones fecundas. ¡Nada 
de viento de éter, sino un viento de conciencia! ¡Estábamos 
tan acostumbrados a pensar que todo había empezado a exis- 
tir de pronto, una vez!... 

No es mi propósito estudiar aquí las condiciones gene- 
rales del reajuste. Lo que me interesa es analizar qué efecto 
ha tenido sobre la propia Historia el resultado inesperado a 
que le han llevado sus trabajos. La conciencia que salió 
a la busca del Pasado descubrió inopinadamente el Futuro. 
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Inclinada sobre lo que ya había sido, se encontró con una 
corriente que la lanza irresistiblemente hacia lo que todavía 
no es, ¿Cómo reaccionará a estas opuestas influencias? 


D) EL ESPEJISMO: SE DESVANECE 


Un primer resultado de la aparición del futuro es ha- 
cer que se desvanezca la aurora que pensábamos lucía por 
detrás de nosotros. Decíamos que el encanto esencial de 
la navegación hacia el pasado era la esperanza de acercar- 
nos a un foco de luz. Ahora ya no está permitida semejante 
ilusión. Las series temporales, hacia atrás, se atenúan, se 
confunden. Al pronto pudo esperarse que se tratara de ac- 
cidente remediable, debido a nuestros medios de investiga- 
ción. En realidad, habíamos tropezado con una condición 
estructural del Universo. Los rayos que nos bañan no di- 
vergen del Pasado, convergen hacia el futuro. El sol sale 
por delante. 

Los tonos luminosos que veíamos flotando sobre los orí- 
genes son, pues, reflejo del amanecer futuro. 

Reflejo, también, la impresión de novedad que nos in- 
vadía cuando pens HAnaDiOS en el secreto de las cosas des- 
aparecidas. 

En cierto sentido, los siglos pasados no encierran mis- 
terio alguno y nada tienen que puedan darnos. El pasado 
ya se superó. 

De este modo queda condenada sin apelación cualquier 
actitud que, implícita o explícitamente, confiera valor abso- 
luto a la retrospección. Engañosa alegría la de resucitar las 
civilizaciones antiguas y los mundos desaparecidos. Bioló- 
gicamente es falsa la tendencia que nos inclina a emigrar, 
con la mente o con el corazón, a los ámbitos, al arte, al 
pensamiento de otros tiempos. Morbosa es nuestra nostal- 
gia del ubi sunt? Lo que ha sido, ya no tiene en sí interés. 
¡ Adelante! 

¡Adelante!... Pero entonces, ¿qué tiene de auténtico 
el ardor que en un momento dado nos lanzó a la conquista 
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de lo cada vez más viejo? ¿Será que al descubrir nuestra 
deriva en el futuro, la Historia ha dado muerte en sí misma 
al ímpetu que le hacía vivir? Como una planta, ¿debe morir 
al dar su fruto? Ahora comprendo la inquietud inicial que 
me ha llevado a escribir estas páginas. Lógicamente, ¿qué 
queda en las investigaciones del Pasado que pueda ser de 
interés vital para un evolucionista?... 


E) LA TAREA RESIDUAL DE LA HISTORIA 


En lo que a mí concierne, fuerza es confesarlo: desde 
que me parece cosa cierta la existencia de un crecimiento 
entitativo del mundo, me parece que ha bajado mucho el 
interés que puede tener descifrar los archivos de la Tie- 
rra. ¿Qué más puede pedirse a las cosas muertas, fuera de 
su testimonio en favor de las posibilidades todavía abiertas 
a los progresos de la vida? Y, no obstante, es forzoso re- 
conocerlo, a pesar de ciertos indicios de aminoración en 
su marcha, la retro-expansión de la conciencia es todavía 
demasiado fuerte para que pueda considerarse como un 
simple juego de la inercia. En este sentido, sin duda, hace- 
mos más y mejor cosa que correr sobre nuestras propias 
huellas. ¿Qué nos queda, pues, por descubrir en el Pasado 
tras haber descubierto la existencia de un futuro? 

La tarea que incumbe todavía a los exploradores del 
Pasado me parece ser primero la de consolidar la posi- 
ción que precisamente acabamos de conquistar. Se ha avan- 
zado hacia el Futuro, esto es cierto. Pero hay que expli- 
carlo. Ahora bien: para un hombre que haya comprendido 
la enseñanza profunda de la Historia— ¡cuántos son los que 
todavía conservan las viejas ilusiones! Pruebas, cada vez 
más pruebas del movimiento que nos empuja hacia adelan- 
te: he aquí lo que requiere el éxito final de la batalla. El 
establecimiento de un punto de vista nuevo no es una ilu- 
minación instantánea, rápida como el rayo. En un sentido 
auténtico puedo decir que el future ya nos apareció defi- 
nitivamente. Pero también es cierto —y ha de añadirse—que 
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este nuevo astro no se halla todavía del todo en nuestro 
horizonte. La adquisición de un sentido del futuro es un 
fenómeno biológico que tiene duración propia: hasta que 
se extienda a todo su sujeto—la humanidad—acaso hayan 
de pasar muchas generaciones todavía. Y durante todo este 
período, es preciso que se mantenga tenso el esfuerzo de 
los geólogos, de la Paleontología y de la Prehistoria. 

Esto, en cuanto al trabajo de fondo. Mas, subsidiaria- 
mente, hay todavía otras muchas tareas. La función autén- 
tica de la Historia, ahora lo advertimos, es la de conferir a 
las experiencias de la Ciencia un espesor de actualidad su- 
ficiente. El presente, en el sentido habitual de la palabra, es 
una rebanada de duración muy fina. Las ondulaciones, muy 
cortas, dejan en él su marca. En cambio, los ritmos largos 
no se inscriben en el presente con claridad, y las singulari- 
dades extrañas se le escapan por completo. Vista en una 
capa pequeña, ¿no es el agua transparente? Y en un seg- 
mento pequeño, ¿no parece una recta cualquier curva? Por 
haber logrado construir una capa de presente de gran es- 
pesor, decíamos antes, los naturalistas hicieron aparecer ac- 
cidentalmente el desplazamiento del Universo a través de 
la conciencia. Empleando el mismo método podemos rea- 
lizar otros grandes progresos, sin duda, en el análisis de las 
energías que nos llevan y nos animan, ahora. Todavía hay 
muchas modalidades esenciales que se nos escapan en la 
evolución de la conciencia dentro del seno de la naturaleza. 
Científicamente, ¿qué sabemos, por ejemplo, de los dos 
puntos críticos mayores señalados por la aparición en tierra 
de los primeros organismos y del primer Pensamiento? 

En verdad se desfigura la Historia cuando se ve en ella 
no sé yo qué negocio montado para la recuperación de par- 
celas de verdad o de belleza abandonadas o perdidas sobre 
los campos de batalla de la Vida. Estas cosas, en sí, po- 
drían desaparecer sin que por ello perdiéramos gran cosa. 
Pero lo que le importa de modo supremo al ser que crece 
en puestras conciencias, es que reunamos sólidamente en 
nuestras manos la mayor cantidad posible de hilos y de 
resortes del mundo presente, empezando por los más .in- 
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mensos y los más lentos. El Pasado ha dejado ya de ser un 
jardín para los curiosos y un almacén para los coleccionis- 
tas. Su estudio no vale y no sobrevivirá si no es como un 
departamento de la física del Universo. 


F) NUEVA ESTACION 

Y ahora, por mucho que se conceda a las esperanzas que 
todavía la Historia tiene abiertas, ¿cuánto durará aún este 
régimen? ¿Tendremos siempre algo que nos atraiga y nos 
ocupe hacia atrás? O bien, como en el caso de la explora- 
ción geográfica de la tierra, ¿llegará un tiempo en que, tras 
haber visitado razonablemente las cosas pasadas, sentire- 
mos que ha llegado el momento de detenernos? 

Bien entendido, en sí mismo, el pasado, a diferencia de 
nuestro planeta redondo, parece ilimitado. Como la estela 
de un navío, las series de que se compone se desarrollan 
indefinidamente tras la popa del Universo en marcha. Y, 
sin embargo, en este abanico cuyas varillas divergen hasta 
perderse de vista, detrás de nosotros, no todo es igualmente 
útil ni accesible a nuestra investigación. 

En primer lugar, lo que más nos interesa, me refiero 
al desarrollo de la vida (y más especialmente al de la con- 
ciencia reflexiva), realmente no es grande. Cósmicamente 
hablando, la humanidad es todavía muy joven. ¿Qué son 
unas decenas O aun centenas de milenios para estudiar la 
curva del pensamiento, en sus más cortas armónicas? No 
podríamos ahondar mucho en esta dirección sin sentir es- 
calofríos. 

En segundo lugar, sin duda se producen a distancia oOs- 
curecimientos que aisladamente podrían parecer accidenta- 
les, pero que reunidos todos ellos revelan una especie de 
absorción de las visibilidades de los objetos debida al tiem- 
po. Todos los historiadores han podido señalar el fenómeno 
curroso en virtud del que, incluso de las épocas próximas 
a nosotros, huye el origen de los organismos, de las socie- 
dades, de las instituciones, de las lenguas, de las ideas, como 
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si la huella esencialmente fugitiva de estos estados embrio- 
narios se hallara automáticamente borrada. A distancias in- 
mensas, los acontecimientos de dimensiones mayores también 
corren el riesgo de desaparecer ante nuestra vista, y de modo 
que no hay instrumento de óptica con que captarlos. 

Y, en fin, aun en los casos más favorables, ¿qué halla- 
mos en el pasado que no esté empobrecido, anquilosado, 
evaporado, privado de cuanto le hacía inexhaustiblemente 
real? 

Por todas estas razones, podría acabar por saturarse un 
campo que parecía al principio interminable para las expan- 
siones de la conciencia. Una vez más, ¿no es ésta, precisa- 
mente, la impresión que yo apuntaba al iniciar estas páginas? 

Cuanto más pienso en estas cosas, más veo (sin el me- 
nor pesimismo, sino más bien con un rebrote de esperan- 
za) dilatarse ante mi mente la posibilidad de un agotamiento 
del pasado. Sin duda, todavía será necesario durante mucho 
tiempo examinar uno a uno todos los vestigios de la Histo- 
ria: ¡es tan difícil estar seguro de que el único objeto que 
se deja de lado no sea precisamente el más importante! Por 
lo demás, los hechos que la investigación histórica haya i1ns- 
crito continuamente y por siempre en la memoria de los 
hombres, se volverán a pensar, y se volverán a asimilar sobre 
el armazón de las nuevas concepciones. En este sentido, el 
Pasado seguirá siendo encontrado incesantemente. Pero quie- 
nes vengan mucho tiempo después de nosotros, admitirán 
normalmente estos datos, cuya conquista nosotros hemos 
pagado tan cara. Eso mismo hacemos nosotros frente al 
alfabeto o al secreto de los astros. Habrá terminado el pe- 
ríodo del descubrimiento y de la exploración del pasado. 

En ese momento, acaso, podrá el hombre, sin perder nada 
de su conciencia de la cosmogénesis en que se halla metido, 
aligerar el peso de los museos, de las colecciones, de las 
bibliotecas. Apoyado firmemente sobre los ejes que le hayan 
ayudado a determinar la historia, tendrá derecho a volver 
su esfuerzo total hacia el discernimiento y la utilización de 
las energías vivientes que le rodean. 
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Entonces será el tiempo de la marcha totalmente hacia 
adelante, en donde no hay límites. 

El hombre habrá comprendido, al fin, la palabra esen- 
cial que le murmuraban las ruinas, los fósiles, la ceniza: 
«Nada vale la pena de ser hallado, sino lo que todavía no 
ha existido. El único descubrimiento digno de esfuerzo es 
la construcción del Porvenir» *, 


* Mar Rojo, 15 de septiembre de 1935; Etudes, 20 de noviembre 
de 1935, 
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LAS UNIDADES HUMANAS NATURALES 


INTENTO DE UNA BIOLOGIA Y DE UNA MORAL 
DE LAS RAZAS 


INTRODUCCION. EL DESPERTAR DE LAS RAZAS 


El siglo XIx parecía terminarse sobre una fase de equi- 
librio general alcanzado por la masa humana. En aquel 
momento, «antes de la guerra», los distintos grupos polí- 
ticos y étnicos repartidos sobre la tierra daban la impre- 
sión de haber hallado líneas de contacto duraderas, y una 
definitiva estabilidad interior. Sobre este conjunto, casi co- 
herente, la red de relaciones intelectuales y económicas, fa- 
vorecida por los extraordinarios progresos de la ciencia, se 
extendía muy rápidamente. Y, más significativa aún que 
esta coordinación material de la civilización, prevalecía so- 
bre el mundo una atmósfera de unificación y de agrupación. 
Era el tiempo en que la humanidad, en su parte más pro- 
gresiva, pensaba y hablaba internacionalmente. 

Ahora bien: en pocos años, tras la conmoción de 1914, 
la situación aparece totalmente cambiada. Bloques humanos 
que parecían bien consolidados tienden a disociarse. Y esto 
no sólo por la brutalidad de los choques exteriores, sino en 
virtud de una disociación psíquica, interna. Principios y 
derechos de las nacionalidades se interpretan impulsivamente 
como principios y derechos de las razas, y no sólo oponen 
salvajemente entre sí a los vecinos que el día antes parecían 
amigos, sino que introducen en el corazón de los viejos 
Estados las formas más extrañas de división. Como si la 
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masa humana en contradicción con las condiciones externas, 
que cada vez le fuerzan más imperiosamente a centrarse 
sobre sí misma, reaccionara interiormente disgregándose. 

Quisiera tratar de verter un poco de luz, sacada de la 
historia general de la vida, sobre este fenómeno inesperado, 
que nos envuelve tan trágicamente en el día de hoy. Para 
convencerse de que la crisis actual de las naciones no es 
un movimiento puramente artificial, ni siquiera estrictamente 
racional, considérense las pasiones que suscita. No es un 
simple subterfugio de los dueños de la situación el que 
busquen justificar sus excesos apelando a las exigencias na- 
turales de determinados grupos humanos. En las profundi- 
dades humanas interviene o reinterviene ahora un instinto 
elemental. En la raíz del despertar de las razas nos encontra- 
mos en plena biología. 

Vayamos, pues, a la biología—pero a una biología ajus- 
tada a las dimensiones del orden humano—para intentar 
comprender y ordenar lo que está aconteciendo. 

Origen y significación de las razas en la vida, en gene- 
ral. Forma adoptada en la humanidad, al hominizarse, por 
el fenómeno racial. Probable función de las razas en la 
humanidad. 

Tratados sucesivamente estos tres puntos, estaremos en 
condiciones de apreciar con cierta verosimilitud el signifi- 
cado del movimiento nacionalista actual dentro de la his- 
toria humana, y, finalmente, podremos esbozar a grandes 
rasgos una moral de los pueblos. 


1. LAS RAMIFICACIONES DE LA VIDA 


No me parece que se pueda abordar el problema de 
las razas humanas sin estudiar antes un hecho, al que es- 
tamos tan habituados, que ya no nos maravilla: aludo al 
poder interno de manifestación y de división que caracteriza 
a la sustancia viviente. En el mundo, en torno a nosotros, 
plantas y animales se distribuyen morfológicamente siguien- 
do una especie de dibujo arborescente, y los naturalistas, des- 
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de Linneo, se pasan la vida descifrando sus líneas. Ahora 
bien: es evidente que este complicado conjunto no repre- 
senta una disposición primordial de la naturaleza, como 
tampoco lo representaría la red de afluentes que alimenta 
la cuenca de un gran río. Ya no duda nadie de ello. La ra- 
mificación de las formas animales y vegetales, pacientemente 
clasificada por la ciencia dentro de los cuadros de la Siste- 
mática, no es algo dado y terminado. Se va estableciendo 
gradualmente. La vida, pues, se propaga como un abanico 
de formas, cada una de cuyas varillas puede dar origen a 
otro abanico, y así indefinidamente. Se ramifica. Observe- 
mos de más cerca este fenómeno en detalle. 

El físico, cuando quiere estudiar la forma y la propa- 
gación de una onda, se concentra primero sobre una mo- 
lécula aislada, tomada del seno del medio vibrante; y de 
este modo calcula la pulsación u onda elemental, cuya «su- 
mación» debe llevarle al conocimiento de la onda total. En 
el caso de la vida en expansión, el fenómeno elemental viene 
representado por el acrecentamiento numérico de los seres 
en el momento de la reproducción. Cada viviente es capaz 
de dar nacimiento a otros muchos vivientes que a la vez 
difieren de él y difieren entre sí. Multiplicación y diversi- 
ficación: doble propiedad por la que se define la vida en 
sus manifestaciones exteriores. Para explicar este hecho, es- 
trictamente experimental, los «genetistas» modernos suponen 
que las células reproductoras en el curso de la división que 
las individualiza, se subdividen, siguiendo leyes del azar, en 
cierto número de caracteres O genes que definen, mediante 
su agrupación sobre los firmamentos del núcleo celular, el 
«germen» del individuo a que pertenecen. Más tarde, al 
acercarse dos a dos para fecundarse, las células salidas de 
individuos diferentes ponen en común sus genes respectivos, 
de manera que cada célula hija se halla determinada final- 
mente por el encuentro de genes, primero sacados a suerte 
en los padres, y luego fortuitamente asociados a capricho, 
imprevisiblemente, por la fecundación. Dos azares super- 
puestos. Como el número de combinaciones que asegura 
este mecanismo es inmenso, se concibe que el aumento nu- 


241 


15 


mérico de los vivientes vaya a la par, como dice la experien- 
cia, con la constante modificación de su aspecto. Mejor 
dicho aún: el estudio atento de una línea animal o vegetal, 
seguido sobre varias generaciones, ha permitido establecer 
que ciertos caracteres, llamados «mendelianos» (colores, por 
ejemplo), se reparten, en verdad, en los individuos (si se 
tiene en cuenta el poder de los genes para dominarse los 
unos a los otros) siguiendo una ley previsible de probabi- 
lidad. Importaba señalar al paso esta teoría «genetista», por- 
que se halla en la base de la moderna ciencia de las razas ; 
pero me apresuro a añadir que, como veremos, se halla 
muy distante de poder dar explicación de las particularida- 
des ofrecidas por el árbol de la Vida. 

Superemos ahora el fenómeno elemental de la repro- 
ducción en el individuo para considerar el caso de un gru- 
po viviente entero, en evolución. De la molécula vibrante 
pasemos a la onda. ¿Qué aparecerá al término de esta «inte- 
gración»? Los árboles genealógicos trazados por la zoología 
se expresan las más veces en figuras lineales. Esto es una 
debilidad que revela qué difícil se nos hace imaginar y com- 
prender el juego de los conjuntos, En la realidad, cada trans- 
formación de las formas vivientes tiene por sujeto, no un 
estrecho grupo, una línea, sino una multitud, un volumen 
de individuos. Las metamorfosis de la vida se dibujan y 
se actúan en la naturaleza al modo de las corrientes de un 
líquido. Son movimientos de masas en el interior de una 
masa móvil. En esta escala de los grandes números, ¿cómo 
se transcribirá el juego multiplicante y diversificante de los 
nacimientos? Si los genetistas tuvieran absoluta razón, es 
decir, si la aparición de tipos nuevos obedeciese a una ley 
simplemente estadística, debería esperarse la formación de 
una continuidad de tipos abigarrados, en los que se hallaran 
representadas todas las posibilidades con arreglo a su grado 
de probabilidad. Ahora bien: no es éste el resultado que 
puede descubrirse en el mundo viviente. 

En primer lugar, lejos de extenderse en una especie de 
red homogénea, la masa totalizada de las líneas individua- 
les se distribuye siguiendo cierto número de ejes privilegia- 
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dos, que representan condiciones de viabilidad o de estabi- 
lidad particulares: tal el agua que precipita una tormenta, 
cuya capa se rompe contra el suelo en una serie de arroyos 
claros. Bajo la influencia de causas externas o internas mal 
determinadas, la multitud de los grupos elementales puesta 
en circulación por el mecanismo de cada nueva generación 
forma, al adicionarse, un conjunto ordenado y diferenciado. 
Gracias a una tría operada misteriosamente sobre el produc- 
to de las generaciones, aparecen agrupaciones definidas, fl- 
pos: no una nebulosa de individuos, sino constelaciones de 
formas zoológicamente catalogables. 

Y esto no es todo. Entre los tipos colectivos aparecidos 
de este modo, algunos (las especies llamadas mendelianas) 
parecen representar construcciones fijas o incluso reversi- 
bles. Pero otros (las especies verdaderas) no se comportan 
al modo de agregados inertes. Por el contrario, se muestran 
dotados de una especie de vitalidad propia, que orienta en 
una dirección precisa el conjunto de variaciones individua- 
les aparecidas ulteriormente en su seno por el juego prolon- 
gado de los nacimientos. Un cambio esbozado en las pri- 
meras generaciones Se va acentuando en el curso de las 
generaciones siguientes. Algunos dedos se reducen; se com- 
plican los dientes; aumenta el cerebro. Tal es el fenómeno 
extraño que la ciencia registra bajo el nombre de ortogé- 
nesis, y ante el que fracasa definitivamente, tras otros tantos 
intentos mecanicistas (selección natural y otros), la teoría de 
los genes. Algunos grupos vivientes están polarizados. O, 
mejor dicho, «crecen». De este modo tienden a constituirse 
los phyla de los paleontólogos—el de los caballos, de los 
rinocerontes, de los camellos...—, corrientes de masa vivien- 
te a lo largo de las cuales crecen continuadamente, y en un 
mismo sentido, un conjunto de particularidades anatómicas 
(¡y psíquicas!). Como si hubiera de buscarse la auténtica 
definición de la herencia no en la transmisión de ciertos 
caracteres dados desde siempre, sino en el desarrollo de un 
impulso hacia adelante... 

Y así es como nacen y como se extienden los tallos 
de la vida. Añadamos simplemente a los factores que pre- 
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ceden la idea de ángulo de divergencia entre phyla em- 
brionarios, y tendremos en la mano todos los elementos 
necesarios para explicar, en su mecanismo señalable, la ra- 
mificación de las formas vivientes. Las «briznas de la vida» 
en su origen sólo se hallan separadas en cierto modo vir- 
tualmente. Sus elementos pueden todavía encontrarse y 
ccundarse, de uno a otro, en los bordes: son las razas 
O subespecies que reconoce la más sutil de las sistemáti- 
cas. Luego, la divergencia aumenta, favorecida en muchos 
casos por el aislamiento geográfico. Se hace imposible la 
interfecundación durable. He aquí la especie. Luego, la se- 
paración morfológica aumenta más. Se apagan grupos in- 
termedios, mientras se forman al mismo tiempo nuevas 
briznas (razas y subespecies de segundo orden) y divergen 
ahora respecto a la especie, que se ha convertido a su vez 
en madre. He aquí el género, y muy pronto, la familia, y 
luego el orden... Y así sucesivamente. Por el juego com- 
binado del crecimiento con la divergencia, el brote se hace 
tallo; el tallo, rama; y al cabo la rama adquiere la dimen- 
sión de tronco verdadero. 

En esta perspectiva general, válida para todo el campo 
de la biología, fijemos y retengamos los tres puntos si- 
guientes sobre los que descansa lo que a continuación he 
de decir: | 

1.2 Por el juego mismo de la reproducción, la vida se 
mantiene y avanza ramificándose. 

2.2 La «raza» forma el primer grado apreciable de esta 
ramificación. Cabe considerarla como un phylum virtual o 
naciente, que todavía no ha perdido la facultad de cruzarse 
con los elementos de la rama a partir de la cual deriva. 

3.2 En virtud del mecanismo de ramificación que les 
da nacimiento, los grupos morfológicos de todo orden apa- 
recen en la naturaleza individualizándose a medida de su 
crecimiento. Más o menos imprecisos y confusos en su orl- 
gen, se van determinando cada vez más en el curso de su 
aislamiento. Sería vano, pues, buscar el expresarlos en 
su punto de salida. La pureza de una especie o de una raza 
(excepto en el caso particular de un conjunto mendeliano) 
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no puede, pues, definirse más que en su éxito y con la 
relación a su término, es decir, hacia adelante. 

Ahora podemos concentrar nuestra atención en el pro- 
blema de las razas dentro de la humanidad. 


2. LAS RAMIFICACIONES DE LA HUMANIDAD 
A) EXISTENCIA 


Hablando zoológicamente, la humanidad representa un 
grupo excepcional y extraño. Apenas separado, anatómi- 
camente, de los demás Primates, muy diferenciado en el 
interior de sí mismo, sin dejar de ser interfecundo, este 
grupo se comporta por sus caracteres psíquicos como un 
piso superior y aparte en el edificio general de la vida: 
como un mundo nuevo. En un sentido, todas las particula- 
ridades y las leyes de la materia organizada se prolongan 
y se reconocen en la humanidad. Pero en otro sentido, estas 
diversas propiedades biológicas se refunden y se reajustan 
en ella de modo profundo. Para comprender al hombre hay 
que no perder nunca de vista las condiciones generales de 
desarrollo y de funcionamiento válidas para las formas pre- 
humanas. Pero no hay que olvidar, al mismo tiempo, que 
estas condiciones sólo se hallan en él en estado humanizado. 

Una vez dicho esto, no puede caber duda de que el fe- 
nómeno de ramificación tan especialmente ligado a las ex- 
pansiones de la vida vegetal y animal, ya no sigue actuando 
dentro de la masa humana. Pero de hecho, esta actuación 
aparece manifiesta para la experiencia, incluso la más vul- 
gar. En todo tiempo los hombres han sentido y reconocido 
que pertenecían a grandes familias diversas, y que, dentro 
de ciertos límites, estas familias se aproximaban o divergían, 
se asociaban o se oponían: emigraciones, alianzas, guerras... 
Para tratar más o menos confusamente el substrato orgáni- 
co, «somático», de estos grupos distintos—-distintos entre sí 
por la talla, el color, el pelo, los ojos, la cara—se ha estable- 
cido la costumbre de hablar de razas. 
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En estos últimos tiempos, intrigados y alarmados por 
el «despertar de las razas», los antropólogos de todas las 
tendencias han intentado precisar más la naturaleza de es- 
tas razas de las que hablaba todo el mundo. Y muchos de 
ellos han creído llegar al paradójico resultado de que era 
imposible hallar ningún criterio científico que permitiese 
reconocer y separar grupos naturales en el seno de la hu- 
manidad. Para los genetistas, en especial, que lógicamente 
se ven llevados a definir la raza por la asociación cons- 
tante y exclusiva de ciertos genes en las células germina- 
les, la dificultad resulta insuperable. El hallazgo en varios 
sujetos de una colección de genes idénticos parece realmen- 
te imposible, y con ello se desvanece la raza: sólo nos halla- 
mos ante individuos. Esta conclusión, ofrecida como cientí- 
fica, me parece más bien sacada de un sofisma que guarda 
cierta analogía con los de Zenón, en contra del movimiento. 
Es exacto que, vistos al microscopio, los contornos de las 
familias humanas parecen borrarse. ¿No será más bien que. 
el microscopio es precisamente el instrumento adecuado para 
hacerlos desaparecer ante nuestra mirada? Sobre la capa de 
agua que fluye entre las orillas de un río se forman corrien- 
tes secundarias que vemos ramificarse y ondularse ante nos- 
otros. Tan reales son estos remolinos, que sus caprichos 
muchas veces se llevan nuestra embarcación. Sin embargo, 
intentemos colocarnos en la escala de una gota de agua para 
verlos. Todo se confunde. Las corrientes dejan de ser per- 
ceptibles. Y aun dos hilos de agua tomados en la misma 
fuente pueden resultarnos tan distintos entre sí como si los 
hubiéramos recogido en dos manantiales distintos. ¿Qué 
significa esto? Sencillamente, que nada en el mundo resulta 
perceptible más que si nos ponemos en «el punto» adecuado 
para verlo. Entidades colectivas, las razas sólo son visibles 
desde cierta distancia. Sólo aparecen sobre conjuntos. Si no 
aumentáis lo suficiente la humanidad, no podréis verlos 
bien. Si la aumentáis demasiado, desaparecerán. 

En resumen, deben existir ramos en la especie humana, 
los mismos que en todas las demás especies animales, por- 
que el grupo humano, que constituye una masa viviente, 
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no puede subsistir más que extendiéndose sobre líneas di- 
vergentes. Y, de hecho, tales ramos existen, como prueban 
abundantemente sus múltiples interacciones, tan desagra- 
dables en la hora actual. Por tanto, sería absolutamente vano 
negar su realidad, lo mismo que intentar probarla todavía 
más. Lo que únicamente importa es reconocer su natura- 
leza exacta, para entender lo que significan y lo que pode- 
mos hacer nosotros. 

Es decir, ¿qué le pasa a la facultad de ramificación uni- 
versalmente presentada por las formas vivientes cuando, 
en la humanidad, se humaniza? Este es el problema. Y: de 
él vamos a ocuparnos a partir de ahora. 


B) NATURALEZA 


Si no me equivoco, es posible reducir a dos las propie- 
dades específicas y nuevas que caracterizan, sea en sí mis- 
mos, sea en sus mutuas relaciones, a los ramos morfológi- 
cos continuamente en formación sobre la gran rama huma- 
na. Por una parte, estos ramos se distinguen de todos los 
demás anteriormente aparecidos en el árbol de la vida por 
el predominio, reconocible en ellos, de las cualidades es- 
pirituales sobre las corporales (es decir, de lo psíquico 
sobre lo somático). Por otra parte, manifiestan sin disminu- 
ción sensible, hasta gran distancia, un poder extraordina- 
rio de unirse y de interfecundarse. 

Estudiemos sucesivamente estos dos caracteres. 


1) Predominio, en los grupos humanos, de lo psíquico so- 
bre lo somático. 


El problema todavía está sin resolver, y merece ser más 
estudiado: la formación de los diversos phyla zoológicos 
¿se deberá a una dispersión psíquica o a una diferenciación 
orgánica? Por ejemplo, la aparición tan regular en deter- 
minado grupo animal de sub-grupos carnívoros, herbívoros, 
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nadadores, cavadores, etc., ¿corresponderá, en el fondo, al 
nacimiento y al desarrollo de ciertas inclinaciones, de cier- 
tas tendencias internas? Y la evolución de los miembros, ¿no 
será sino el rebote y la expresión de la evolución de los 
instintos?... Sea lo que fuere de esta sugerencia mía, toda- 
vía un poco osada, nadie puede negar que, desde los estadios 
inferiores de la vida, cada línea animal, si no se halla cons- 
tituida esencialmente por una derivación de naturaleza psí- 
quica, es decir, por la evolución colectiva de una especie de 
temperamento, se presenta al menos como revestida de 
tal temperamento. Por razones de posibilidad o de comodidad, 
los sistemáticos sólo rara vez se ocupan de esta cara interna 
de las especies que manipulan. Pero los naturalistas que se 
ocupan de los instintos o de la conducta empiezan a hacer 
de ella objeto de una ciencia especial. Y reconocen que de- 
terminada forma de himenóptero o de ave, por ejemplo, no 
puede definirse plenamente más que si se tiene en cuenta 
no sólo su aspecto exterior, sino además su modo de cazar 
O de hacer el nido. ¿No se habla, en relación con ciertos 
roedores árticos, los lemmings, de dos grupos casi indiscer- 
nibles por la forma y el pelaje, pero que uno de ellos es 
sedentario, mientras el otro emigra, periódicamente, hacia el 
Sur en inmensos batallones? 

Así, pues, cada ramificación viviente, tomada en su in- 
tegridad, se compone de caracteres a la vez anatómicos y 
psíquicos estrechamente asociados entre sí. En cierto modo 
tiene un dentro y un fuera, un cuerpo y un alma. Pero no en 
todas partes esta dualidad se halla asociada del mismo mo- 
do. En las formas llamadas inferiores, donde el sistema ner- 
vioso central está todavía poco desarrollado, el psiquismo, 
al menos para nuestra mirada, está inmerso y como ahogado 
en los determinismos materiales: la especie, la raza, son, 
sobre todo, anatómicas. Pero a medida que, paralelamente 
a un acrecentamiento y a un perfeccionamiento del cerebro, 
aumentan en el viviente la espontaneidad y la capacidad de 
intercambios, la franja de instinto se individualiza y se ex- 
tiende en torno a los ramos zoológicos. El alma tiende a 
dominar sobre el cuerpo de la especie y de la raza. Y, final- 
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mente, el fenómeno adquiere una amplitud tangible en el 
caso del grupo más «cerebralizado» que existe sobre la tie- 
rra, la humanidad. En el hombre, en quien la animalidad se 
halla invadida por el pensamiento, teóricamente ha de pro- 
seguirse la ramificación vital y, en efecto, se prosigue si- 
guiendo líneas mucho más psíquicas que somáticas. Esta 
simple observación nos permite ya ver más claro en el in- 
terior de un problema elemental y muy irritante. 

En nuestros tiempos es ya clásico oponer entre sí como 
entidades distintas y heterogéneas raza y nación, nación 
y civilización. Si se cree a los teóricos (sobre todo a los 
juristas), la red de unidades culturales que se extiende so- 
bre el mundo moderno representaría una especie de neo- 
formación montada, sin unión ni significación Orgánicas, 
sobre el complejo étnico estudiado por la antropología. Ra- 
zas y naciones: dos sistemas superpuestos en discordancia, 
en planos independientes. 

Desde el punto de vista biológico en que aquí me he si- 
tuado, no existe tal presunta oposición. Sin duda por razo- 
nes de cruzamiento estudiadas más adelante, los etnólogos 
pueden seguir y distinguir líneas zoológicamente diferentes 
en el seno de una misma unidad dominante, cultural o na- 
cional. Pero esta anastomosis no es sino una complejidad 
que enriquece, no señala una ruptura dentro del fenómeno 
fundamental. En la raza vemos prolongarse el cuerpo, en las 
naciones vemos individualizarse el alma de esos grupos sa- 
lidos sucesivamente de la ramificación humana. Orgánica 
y evolutivamente, las dos entidades son inseparables: no 
forman sino una unidad. La subdivisión o unidad natural 
de la humanidad no es, pues, ni la sola raza de los antropó- 
logos, ni las solas naciones o culturas de los sociólogos : 
es un determinado compuesto de las dos, al que, por el mo- 
mento, llamaré en estas páginas ramo humano. 

Para precisar ideas, consideremos el caso de Francia. 
Esta familia humana se constituye naturalmente a base de 
elementos étnicos definidos, encuadrados y modelados por 
condiciones geográficas y climáticas también determinadas. 
Pero, con toda evidencia, incluye, además, ligado a este 
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substrato físico y fisiológico que domina y al que confiere 
Su unidad, un grupo de cualidades morales, de propiedades 
intelectuales, de tendencias idealistas, que forman un espí- 
ritu y un genio particulares. Además, este complejo no está 
inmóvil. Cambia, se desarrolla, se diferencia, se va afirman- 
do gradualmente en el curso de la historia del país, confor- 
me a la ley señalada antes en el caso de cualquier rama 
zoológica. Todo este conjunto étnico-político-moral es el que 
ha de tomarse en consideración a la vez, y en su movimiento, 
si se quiere aprehender, sin mutilar, su realidad biológica 
total, el ramo francés. Por la irradiación continua de se- 
mejantes ramos se prolonga y se expresa en la masa humana 
el poder de ramificación característico de la materia viviente. 

En realidad, en el ejemplo escogido, las fuerzas de diver- 
gencia ya no actúan: se complican mediante un mecanis- 
mo particular de coalescencia, en el que se descubren y 
aclaran definitivamente, si no me engaño, la significación y 
el valor humano de las razas. Mas antes de abordar el estu- 
dio de este fenómeno esencial de síntesis, todavía hemos 
de avanzar un paso. Acabamos de reconocer la naturaleza 
específicamente compleja de los ramos humanos considera- 
dos en sí mismos. Nos queda ahora, como antes anuncia- 
mos, Observar el porte y las propiedades, no menos especí- 
ficas, de estos mismos ramos reaccionando entre sí. 


2) Interfecundidad sin limites de los ramos humanos. 


Lo que nos envuelve demasiado cerca, automáticamen- 
te deja de sorprendernos. Para hallar un motivo de admira- 
ción en la naturaleza, ¿no buscamos las formas desapareci- 
das, en vez de observar lo que hay de extraordinario en 
torno a nosotros, en el murciélago que se desliza gracias a 
las membranas de sus dedos pegados, en el caballo que 
corre apoyándose en un solo dedo, en el hombre bípedo y 
que piensa...? Esta ceguera psicológica que oculta a nues- 
tra mirada las maravillas de los fenómenos actuales expli- 
ca nuestra indiferencia ante el extraño espectáculo ofreci- 
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«lo a nuestra mirada por la estructura zoológica del grupo 
humano. 

Hemos visto antes que, entre las formas animales pre- 
humanas, la regla general es un aislamiento más o menos 
rápido de las líneas divergentes en que se dividen las ge- 
neraciones. Pronto se produce una ruptura entre los ramos, 
señalada por una incapacidad de crecimiento, y que lleva 
consigo, por el aislamiento resultante, una aceleración de la 
divergencia. De este modo, decíamos, la raza se convierte 
en especie, la especie en género, y así sucesivamente, a me- 
dida que se propaga el fenómeno. 

En el hombre, al menos considerado en sus representan- 
tes vivientes, no acontece actualmente nada parecido, y nada 
parece anunciar que algo semejante vaya a acontecer en 
el futuro. La ramificación zoológica, sin duda, sigue actuan- 
do aquí, lo mismo que entre todos los demás vivientes. Pero 
diríase que en este caso no resulta, o bien que da lugar a 
otra cosa. Los ramos se dibujan bien. Se acusan somática- 
mente hasta alcanzar la magnitud de lo que, en un grupo 
animal ordinario, caracteriza a una especie nueva. Y, sin 
embargo, la separación no se produce por el lado de la fe- 
cundación. Porque, hasta donde sabe la antropogénesis, no 
hay un solo grupo humano sobre la tierra, por primitivo que 
parezca, que no sea susceptible de dar productos indefini- 
damente fecundos mediante cruzamientos con los tipos repu- 
tados como los más progresivos. Hay una especie de elas- 
ticidad que mantiene la cohesión del abanico, sin aparente 
amenaza de ruptura. Como les acontece a las hojas de al- 
gunos árboles, o a las cuernas de ciertos ciervos, la rami- 
ficación hace «palmera». Las nervaduras son claramente vi- 
sibles, pero se ahogan en un limbo dentro del cual son 
posibles mil anastomosis. Desde el punto de vista de la Sis- 
temática, la humanidad representa el caso señalado de un 
grupo animal prodigiosamente extendido, en el que conti- 
núan realizándose cruzamientos entre ramos que, normal- 
mente, deberían haberse disociado desde hace mucho; por 
lo demás, el fenómeno coincide, por los intercambios que 
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tolera, con el establecimiento cada vez más señalado de una 
atmósfera psicológica común. 


C) COMPLEJIDAD 


De donde, en definitiva, la situación particular siguien- 
te para el grupo humano, considerado desde el punto de 
vista de su interna ramificación. Por una parte, cada uno 
de los ramos en los que se subdivide consiste en dos ele- 
mentos distintos, uno somático, otro psíquico, en donde el 
último tiende a dominar sobre el primero. Por otra parte, 
las distintas nervaduras que se han formado son capaces 
de reaccionar las unas sobre las otras, sea por cruzamiento 
sexual, sea por interfecundación moral e intelectual de sus 
elementos. En consecuencia, resulta posible un número in- 
menso de combinaciones, y de hecho se realizan: combina- 
ciones en donde lo más somático y lo psíquico se mezclan 
y aparecen en proporción variable, dando origen a unidades 
de tipos extraordinariamente diversos. 

Aquí, los ramos zoológicamente bien definidos, como los 
Australianos, los Bosquimanos o los Ainos, probablemente 
representan sobre el tronco humano los vestigios de anti- 
guos verticilos, que han perdido la mayor parte de sus tallos 
o que se han modificado profundamente. 

Allí, grandes masas complejas, los Blancos, los Amarillos, 
los Negros, corresponden, sin duda, a un verticilo más joven, 
que ha llegado a su pleno desarrollo. 

Y luego, en el interior de estas vastas unidades, amplia- 
mente difundidos sobre sus zonas de contacto, se despegan 
otros grupos, nacidos de complicadas mezclas, en las que se 
pierde la antropología física, pero en donde los criterios 
psíquicos permiten definir o sospechar todo género de ra- 
mos. Tan pronto domina el factor suelo, con la idea de 
patria y las características agresivas O pacíficas que con- 
fieren a sus respectivos habitantes la montaña, la estepa, el 
bosque o el llano. "Tan pronto es el marco político, en donde 
se encuadra, se aisla y se forja la nación—la cual es a su 
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vez capaz de reaccionar sobre el tipo racial, como en el caso 
de los japoneses—. Tan pronto es la lengua y la cultura. Y 
todos estos grupos diversos cabalgan y reaccionan los unos 
sobre los otros. Se cruzan, se envuelven, se interfieren como 

las olas en la superficie de un lago. Se esbozan, abortan o 
se establecen como torbellinos nacidos al hilo de un río. 

Es inevitable que la mente más sagaz acabe por perderse 
en esta red móvil. Pero las dificultades que ofrece el análisis 
no. pueden hacer que se pierda de vista el sentido biológico 
del fenómeno, ni la identidad fundamental de su mecanis- 
mo. Podemos vacilar acerca de la historia o de la estabilidad 
dde estas asociaciones polimorfas que se están formando con- 
tinuamente, luchando, aumentando o desvaneciéndose en la 
masa humana. Podemos, según los casos, darles las califi- 
caciones O los valores más diversos. Siempre sucederá que, 
en el fondo, manifiestan el ejercicio de una misma propiedad 
de la vida: su poder de diferenciación en la expansión—me 
atrevo a decir su «ebullición»—. Razas, patrias, naciones, 
Estados, culturas, grupos lingúísticos..., todas estas entidades 
superpuestas o yuxtapuestas, son en un mismo grado todas 
ellas, aunque en planos diferentes, naturales: porque repre- 
sentan las prolongaciones directas, en el hombre y a medida 
del hombre, del proceso general englobado por la biología 
bajo el nombre de evolución. 

- Pero entonces, para cualquiera que admita que la tarea de 
la ciencia no es únicamente reconstruir lo que fue, o desci- 
frar lo que es, sino que consiste sobre todo en anticipar, a 
partir del pasado y del presente, las formas del futuro, enton- 
ces se plantea la cuestión final. Si verdaderamente la rami- 
ficación de la humanidad, señalada en el nacimiento de las 
diversas unidades raciales o étnicas que nos rodean, corres- 
ponde a un desarrollo específico y natural, ¿cuál será el 
alcance y el límite superior del fenómeno? Todo tiene, o al 
menos todo puede tomar un sentido en cl campo de las 
cosas vivientes; y nada hay en el mundo que parezca podrá 
crecer indefinidamente sin tropezar con un punto crítico de 
transformación. La estructura arborescente tan visible, y en 
un sentido tan exagerada, ¿representa en la humanidad sim- 
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plemente un despliegue terminal de ramas locas, o corres- 
ponderá, más bien, por el contrario, a un movimiento dirigi- 
do, revelado en su propia exuberancia? ¿Diversificación 
incoherente e indefinida o armonización más o menos fe- 
cunda y convergente? ¿Por qué se afana la vida, y hacia 
qué cimas nos vemos llevados por la ramificación humana? 

De la respuesta que demos a estas preguntas, dependerá 
toda nuestra actitud práctica frente al problema de las razas. 


3. LA CONFLUENCIA DE LOS RAMOS HUMANOS 


Al llegar a este punto de mi encuesta, abandono, como 
se comprenderá, el terreno indiscutible de los hechos, para 
entrar, siguiendo a toda ciencia, en el campo peligroso, 
pero excepcionalmente fascinante, de la hipótesis: la hi- 
pótesis, palabra muy mal escogida para designar el acto 
espiritual supremo mediante el que se moldea el barro de 
las experiencias y adquiere vida en el fuego del concci- 
miento... Se sabe que un doble criterio guía los pasos del 
pensamiento cuando ha alcanzado esta fase sintética de su 
operación. Primero la visión del conjunto—se dice—, en 
la que nos detenemos, se procura—sin falsearlos ni forzar- 
los—1os elementos que ordena. Y, luego, de la agrupación 
realizada brota para la inteligencia y para la acción un poder 
de comprensión y de construcción absolutamente nuevo. 
Coherencia y fecundidad: los dos toques inimitables y los 
dos encantos irresistibles de la verdad. Intentemos ponerlos 
de manifiesto interpretando los datos que nos brindan las 
investigaciones de la Antropología y de la Etnología. 

Para conseguirlo, me parece necesario aceptar en prin- 
cipio la idea, muy fundada en sólida biología, de que la 
vida se halla determinada, en su dirección y valor «abso- 
lutas, por un acrecentamiento de conciencia que se pro- 
duce entre los vivientes en unión de una síntesis de sus 
elementos cada vez más complicada (y, por tanto, cada 
vez más improbable). Esta regla, en unión de sus dos co- 
rolarios inmediatos, a saber: a) que, en el campo de nues- 
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tra experiencia, el hombre representa por su facultad de 
pensar un punto actualmente culminante de evolución; y 
b) que todo ulterior progreso de la vida que se realice 
en el hombre no puede dejar de coincidir con un acrecen- 
tamiento de naturaleza espiritual; esta regla, digo, parece 
ser el único hilo conductor de que podemos valernos para 
no perdernos en la selva de las formas vivientes. No en- 
traré aquí en el detalle de su verificación. Pero he de supo- 
nerla como admitida para poder seguir adelante. 

Una vez sentado esto, buscaré un punto de partida y 
una introducción a la solución que me atrae en la consi- 
deración de un hecho, a saber: Fuera de toda hipótesis, 
el avance humano, medido en el aumento de poder y de 
conciencia, se ha realizado en regiones limitadas y deter- 
minadas de la tierra. Algunos grupos étnicos se han mos- 
trado históricamente más progresivos que los demás. Han 
constituido la columna en marcha de la humanidad. Aho- 
ra bien: ¿a qué factores podemos considerar que deben 
estos grupos su superioridad? ¿Calidades de la «sangre» 
y del espíritu? ¿Un óptimo de recursos económicos y de 
condiciones climáticas? Sí, no hay duda. Y, además, pode- 
mos percibir otra cosa. Miremos bien, y descubriremos que 
los centros de desarrollo humano parecen coincidir siem- 
pre con los puntos de encuentro y anastomosis de varias 
«nervaduras». Los ramos humanos más vigorosos no son 
aquellos en que determinado aislamiento haya preservado 
los genes más puros; sino, por el contrario, allí donde se 
ha ejercido más rica interfecundación. Compárese, no más, 
tal como era hace un siglo, el Pacífico y el Mediterrá 
neo... Las colectividades humanas más humanizadas nos 
aparecen, en definitiva, como producto de una síntesis y 
no de una segregación. Tal es la afirmación elemental que, 
a mi entender, ofrece una solución al problema teórico y 
práctico de las razas. Generalicemos, pues, la observación, 
es decir, extendámosla a la totalidad presente y pasada de 
la masa humana. Y he aquí la perspectiva más verosímil 
que se nos ofrece. 

Hemos visto que en la vida, al menos hasta la apari- 
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ción del hombre, la divergencia es la regla que gobierna 
el destino de los ramos vivientes. Los phyla, una vez na- 
cidos, se separan los unos de los otros, y más o menos si- 
guen su destino particular. "Tras esto se detienen y des- 
aparecen. 

En el hombre opera el mismo mecanismo. Se esbozan 
las divisiones. Se dibujan los phyla. Pero entonces todo 
acontece como si entrara en juego una nueva influencia 
que, no sólo impide a los ramos el disociarse, sino que 
utiliza su diversidad para obtener, mediante efectos de 
combinación, formas superiores de conciencia. Podría de- 
cirse que, mientras las líneas animales se dispersan suel- 
tas en un medio sin curvatura, las líneas humanas se com- 
portan como si estuvieran forzadas a desarrollarse sobre 
una esfera. Lanzándose desde un polo inferior (el de su 
aparición), su verticilo se extiende primero como el haz 
de los meridianos que suben hacia el Ecuador. Pero este 
movimiento de separación, en el curso del cual se dife- 
rencian las formas, no es sino el principio del acercamien- 
to que, en el hemisferio superior, hará que los elementos 
nacidos y consolidados en el curso del trayecto que se- 
para a ambos polos, se aprieten entre sí, reaccionen mu- 
tuamente, en una unidad orgánicamente construida. Se con- 
serva la diferencia, con los perfeccionamientos que implica 
aisladamente en cada rama; pero se halla dominada cada 
vez más por una fuerza de convergencia que transforma en 
medio ulterior de progreso el parcelamiento sin fin en que 
parecía deber evaporarse el conjunto. La multiplicación ma- 
dura y se termina en síntesis. 

Así, en el nivel del hombre, no sólo se metamorfosean 
las propiedades individuales del ser viviente: la concien- 
cia animal convertida en pensamiento reflexivo; el senti- 
do sexual, en amor; la curiosidad, en ciencia; el sonido 
inarticulado, en lenguaje; la asociación, en cultura... Es 
la evolución biológica en sí misma la que parece cambiar 
de aspecto en su mecanismo general al hominizarse. No 
sencillamente brote de cierto phylum más penetrante que 
todos cuantos le precedieron. Sino replegamiento sintético, 
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sobre sí mismos, de toda la serie ulterior de los phyla. 
Táctica nueva, se dirá, imaginada por la vida a fin de 
elevarse a estados superiores de complejidad y de concien- 
cia para la realización de los cuales ya no bastaban los 
antiguos medios. Síntesis de los grupos tras la síntesis de 
los individuos. Está en marcha, pues, en torno a nosotros, 
y sin que podamos medirla bien, una construcción viviente 
de tipo desconocido en el pasado. 

S1 es justa esta perspectiva, habrá, pues, de esperarse que, 
tras haber alcanzado, sin haberse separado completamente, 
cierto distanciamiento máximo, los ramos humanos comien- 
cen a acercarse el uno al otro más de lo que divergen, es 
decir, se pongan a confluir, Bien digo, confluir; y no 
«confundirse», lo cual sería muy distinto. En todos los cam- 
pos, la unión orgánica diferencia—mo neutraliza—los ele- 
mentos que agrupa. Aplicado al caso de las razas y de los 
pueblos, este principio deja prever en el futuro cierta unil- 
formación de los caracteres somáticos y psíquicos del hom- 
bre; pero acompañada de una riqueza viviente en la que se 
reconocen, llevadas a su máximum, las cualidades particu- 
lares a cada una de las líneas de convergencia. La formación 
de un tipo humno sintético, a partir de todos los matices 
de humanidad aparecidos y madurados a lo largo de la 
historia, deberá ser, si mi hipótesis es válida, el proceso que 
actualmente se halle en curso sobre nuestra tierra. 

¿En verdad es esto lo que está aconteciendo...? Y si 
lo es, ¿qué podemos y qué debemos hacer para obedecer 
y colaborar a las llamadas de un destino que por el pensa- 
miento se ha hecho consciente de sí mismo en el fondo de 
cada uno de nosotros? 
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4. LA SITUACION ACTUAL Y EL DEBER MUTUO 
DE LAS RAZAS 


A) HACIA LA UNION POR LA DISENSION 


Al comenzar, señalábamos el movimiento contagioso que. 
en el momento actual, levanta y encrespa entre sí, las unas 
contra las otras, a las diversas unidades étnicas del mundo. 
Tras un período de aspiraciones humanitarias, este anta- 
gonismo de los pueblos, en que nos hallamos empeñados, 
parece dar un mentís final a quien soñase en una unificación 
de la tierra. Repulsión, aislamiento, disgregación: ¿no será 
éste, brutalmente revelado por los hechos, el cielo real de 
toda vida? ¿Será ésta la auténtica condición humana? 

El hecho, observado desde el ángulo en que considerába- 
mos las cosas en el párrafo anterior, toma otra imagen, sin 
perder un punto de su acucioso dolor. Los que creen en la 
existencia de un progreso humano se escandalizan y se des- 
conciertan con él despertar de las razas. Este sobresalto de 
violencias egoístas, piensan, condena sus esperanzas más 
eratas. Pero, ¿no podría sostenerse, por el contrario, que 
las justifica en la medida en que satisface una condición 
previa, necesaria para su realización? Hace algunos años, 
es cierto, podíamos creer que al fin nos hallábamos en el 
plano de la síntesis: en donde los elementos humanos, casi 
ya terminados, no tenían sino dejarse llevar por el juego de 
las fuerzas de la cohesión. La Sociedad de las Naciones... 
Así, en una marcha de montaña, hacia una cima, se piensa 
siempre que se ha atravesado ya el último valle. Mas, sea- 
mos sinceros, ¿qué valían hace treinta o cuarenta años los 
materiales con los que presumíamos estar construyendo en su 
forma definitiva la torre humana? Franceses, ingleses, espa- 
ñoles, italianos, alemanes, chinos, todos los grandes ramos de 
la tierra, ¿habíamos llegado siquiera—¿no estamos muy le- 
jos de llegar todavía?—a los límites de lo que la Naturaleza 
procura hacer salir específicamente en cada uno de nuestros 
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grupos, de poder, de genio, de personalidad? Confesemos que 
«super-nacionalistas» de nombre, ni siquiera estábamos cor- 
tados en verdad al tamaño de una patria. Nos creíamos 
humanos, y no sospechábamos (ni siquiera todavía) lo que 
significa el desear, el amar, el temer, el sufrir por todo el 
haz de la tierra de un ramo humano. Ahora empezamos a 
sentirlo en nosotros mismos, y a constatarlo entre nuestros 
vecinos: antes de las últimas conmociones que han desper- 
tado a la tierra, los pueblos sólo vivían por su superficie; 
en cada uno de ellos dormía aún un mundo de energías. 
Pues bien: imagino que son estas fuerzas, todavía ocultas. 
las que en el fondo de cada unidad natural humana, en Euro- 
pa, en Asia, en todas partes, se agitan y quieren salir a luz en 
este momento; no para oponerse finalmente y entre sí de- 
vorarse, sino para encontrarse y fecundarse entre sí. Para que 
haya una tierra total hacen falta naciones plenamente cons- 
cientes. 

En la hora presente, pues, somos presa de las fuerzas de 
divergencia. Pero no desesperemos. En el hombre nos ha 
parecido reconocer que la ramificación sólo se realiza en un 
medio de convergencia. Sin duda, no quiero decir con ello 
que ya estemos en la última preparación de nuestras existen- 
cias nacionales—tras la que ya no habrá realmente para la 
humanidad, sino el desviarse y alcanzar sus rayos étnicos 
definitivmente constituidos. En la realidad de las cosas, un 
proceso tan vasto como el de la síntesis de las razas no se 
realiza en un solo golpe, como sobre la esfera simbólica 
que antes imaginaba. Para que se establezca un orden sobre 
la diferenciación humana, sin duda se requiere una larga 
alternativa de expansiones y de concentraciones, de sepa- 
raciohes y de acercamientos. Hic et nunc nos hallamos si- 
tuados sobre una fase de divergencia extrema, preludio de 
tal convergencia como nunca existió sobre la tierra. He aquí 
lo que quiero decir. Y he aquí lo que está aconteciendo, si 
es que tengo razón. 

Ahora bien: que en conjunto tengo razón, me parece 
evidente por el estado general del mundo—si nos eleva- 
mos lo bastante para contemplarlo, Al presente, nuestra 
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atención se ve absorbida por las retracciones y las tiran- 
teces que se producen entre naciones. Estos movimientos 
se producen sensiblemente en nuestra escala, y nos amena- 
zan directamente: es inevitable que estemos «superimpresio- 
nados». Pero no importa que el fenómeno se limite a 
amenazas de batallas y parezca haya de culminar en una 
separación. La experiencia de 1914, con el impulso extraor- 
dinario que la guerra dio a la aviación y a la radio, por 
ejemplo, nos lo demuestra. Las armas que cada pueblo forja 
desesperadamente para defenderse y separarse, se convierten 
inmediatamente en propiedad de todos los demás; y se trans- 
forman en lazos que van aumentando poco a poco la solida- 
ridad humana. Así acontece con las invenciones, a veces 
revolucionarias para la industria, que cada país se ve for- 
zado a realizar para mantener su vida económica sin pedir 
nada más que a sí mismo. Y así sucede también con los 
arreglos psicológicos y sociales mediante los cuales cada na- 
ción piensa descubrir y conferirse la supremacía espiritual 
que la hará única entre las demás. Lo progresivo y válido 
en estos descubrimientos o en estos despertares de la con- 
ciencia se comunica por contagio y favorece a toda la familia 
humana. En resumen, cada gesto de los hechos para aislarnos 
nos empuja más y más a los unos contra los otros. Poder, 
arriba, del espíritu, cuya «curvatura» convergente ciñe ine- 
vitablemente el flujo de todo cuanto logra ascender. Y poder. 
abajo, de la tierra, cuya limitada superficie fuerza inexora- 
blemente sobre sí, tanto más cuanto más se dilatan, a las 
capas de la masa humana. 

Así, a pesar de las disensiones cuyo espectáculo nos en- 
tristece y nos inquieta, no es absurda la idea de que en el 
mundo se está realizando una reunión de la humanidad —-la 
idea de que lejos de desagregarnos, no dejemos de agregar- 
nos—. Y aun fuera de ella, no encuentro interpretación 
alguna que pueda extenderse sin contradicciones a la tota- 
lidad del fenómeno humano. La hipótesis de que hay en 
curso una síntesis humana e€s satisfactoria porque resulta 
coherente en sí misma, hasta el final, con los hechos. Pero, 
además, posee la segunda señal de toda verdad, la de ser 
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indefinidamente fecunda. En efecto, admitir que una com- 
binación de razas y de pueblos es el acontecimiento bioló- 
gico esperado lógicamente para que se produzca una pleni- 
tud nueva y superior de conciencia sobre la tierra, es definir 
a la vez, en sus líneas mayores y en su interno dinamismo, 
la cosa que más falta le hace a nuestra acción: una ética 
internacional. 


B) LOS FUNDAMENTOS DE UNA MORAL 
DE LAS RAZAS 


Hace mucho que se ha dicho: no hay moral sin ideal. 
¿Cómo podrán armonizar entre sí los pueblos de la Tie- 
rra, si antes no se ponen de acuerdo sobre lo que han de 
hacer unidos? ¿Y cómo hallarán el valor y el vigor para 
realizar su deber, una vez conocido, si no tiene para ellos 
cierto atractivo el realizarlo? Quiérase o no, ya hoy no 
basta, en el campo de las entidades colectivas, ni tam- 
poco en el campo de los individuos, con el precepto es- 
toico: «No hagas a los demás lo que no quieras que te 
hagan a ti». Tal vez eficaz para impedir que chirríen los 
engranajes humanos, esta regla negativa no sirve para po- 
ner en marcha el motor, ni para dirigirlo. Podría servir para 
establecer la paz en un universo estático. Pero ya no 
hay en el mundo, para nuestra mirada, sino equilibrios en 
movimiento. Entre razas y naciones el orden sólo puede 
establecerse en un ímpetu. Y he aquí en lo que se mani- 
fiesta la ventaja de los puntos de vista que proponemos. 

Una primera ventaja que resulta de nuestra solución, 
si se acepta, es que no hay inconveniente en reconocer que 
la humanidad, tomada en su naturaleza concreta, se halla 
realmente compuesta por ramos distintos. Existen razas, 
pero sin que por ello haya—forzosamente—un antagonis- 
mo y un problema de razas. Para esquivar este problema y 
salvar en todos la «dignidad humana», algunos se creen 
obligados a negar las diferencias manifiestas que separan 
entre sí a las unidades étnicas de la tierra. ¿Negarlas? 
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¿Y por qué? ¿Es que todos los niños de una familia son 
igualmente fuertes y listos? Idénticos son los pueblos en 
su valor biológico, en tanto que «phyla de pensamiento» 
destinados a integrarse progresivamente en alguna unidad 
final que es la única humanidad verdadera. Pero iguales, 
ni siquiera lo son en cuanto a la totalidad de sus dones 
físicos y de su espíritu. ¿Y no es justamente esta diversi- 
dad la que confiere a cada cual su valor? Uno tiene esto, 
y el otro aquello. Y si no ¿por qué hablar, y cómo, de una 
síntesis de todos ellos? Guardémonos muy mucho de re- 
petir, por mantener una ideclogía o defender una senti- 
mentalidad en materia de razas, el error del feminismo, o 
de las democracias en sus comienzos. La mujer no es el 
hombre; y precisamente por esto el hombre no puede 
prescindir de la mujer. El mecánico no es el atleta, ni el 
pintor, ni el financiero; y gracias a estas diversas personas 
funciona el organismo nacional. Análogamente, el chino 
no es el francés, ni éste es el cafre o el japonés. Y afortu- 
nadamente para la riqueza total y el futuro del hombre. 
Estas desigualdades, que muchas veces se intenta negar 
contra toda evidencia, pueden parecer hirientes mientras 
los elementos se consideren estática y aisladamente. Se ha- 
cen aceptables, honorables, y aun amables, si se observan 
desde el punto de vista de su esencial complementariedad. 
¿Dirá a la mano el ojo que la desprecia? ¿O el rojo que 
no quiere al verde, ni al amarillo, en la misma pintura? 

Esta diversidad funcional de los ramos humanos, una 
vez admitida, nos pone en presencia de dos cosas. La pri- 
mera, que cada uno de estos ramos tiene por deber, no 
sólo conservar o volver a hallar en el pasado no sé qué 
indefinible pureza original, sino realizarse en la línea co- 
rrespondiente a sus cualidades y a su genio propio hacia 
adelante. Y la segunda, que en este esfuerzo de persona- 
lización colectiva, ha de hallar un apoyo sobre todos los 
ramos vivientes tanto más eficaz cuanto éstos sean más 
fuertes. Como paleontólogo, no puedo conservar ilusión 
alguna sobre el hecho y las formas inexorables de la con- 
currencia biológica. Pero, en cuanto tal, me niego en abso- 
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luto a trasladar brutalmente las leyes mecánicas de la se- 
lección al campo humano. Porque «si la naturaleza nos en- 
seña claramente que hay una lucha universal por la vida, 
nos -enseña no menos categóricamente que al pasar de un 
piso de la existencia a otro, las propiedades vivientes sólo 
subsisten transformándose o transponiéndose. La explota- 
ción y el ahogo mutuos pueden ser la regla entre los gru- 
pos zoológicos infra-humanos, porque van continuamente 
suplantándose y divergiendo entre sí. En el caso del haz 
humano, por el contrario, éste ya no progresa más que 
convergiendo, la emulación fraterna debe sustituir inte- 
riormente a la concurrencia hostil, y la guerra no tiene ya 
sentido sino con relación a los peligros o a las EOnquisias 
exteriores al conjunto de la humanidad. 

Desarrollo de cada uno dentro de la simpatía de todos: 
Organización matizada de las energías espirituales en sus- 
titución del equilibrio mecánico de las fuerzas materiales. 
La ley del equipo sustituyendo a la ley de la selva. Esta- 
mos muy lejos de haber realizado esta transformación de- 
licada, pero vital, en la escala de los individuos. ¿Es esto 
razón para no esperar que acabe por realizarse entre na- 
ciones? ¿O, al menos, para no reconocer que, fuera de 
este estado ideal, no hay salida biológica abierta a los 
desarrollos futuros del espíritu sobre la tierra? 

Naturalmente, no basta con haber localizado la cima 
que se ha de conquistar. Hace falta alcanzarla. ¿Cuánto 
tiempo hace que se lanzan expediciones infructuosas a la 
escalada de las cimas del Everest? Una vez reconocido y 
decidido que razas y naciones han de unirse, se presenta 
la elección de la 1iuta a seguir, el problema de los medios 
que hayan de emplearse. Problemas técnicos infinitamen- 
te complejos. Sobre la superficie inextensible de la tierra, 
¿cómo delimitar, para bien del conjunto y de cada uno, 
las zonas de ocupación y las zonas de influencia? Entre 
ramos humanos desigualmente individualizados O vivaces, 
¿cómo establecer la distinción y la jerarquía sin las que 
sólo habrá desorden y descomposición? Para asegurar la 
preservación y los progresos de su propio genio, cada gru- 
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po natural requiere legítimamente (son palabras peligrosas, 
pero sin remedio) cierto espacio y cierta tría de las apor- 
taciones extranjeras. Después de todo, no hay organismo 
en el mundo que se mantenga de modo distinto ¿Cómo sa- 
tisfacer, sin herir los derechos de los demás, el derecho 
de cada nación a la vida? ¿Cómo conferir a la disposición 
escogida la elasticidad que le permita ajustarse sin resque- 
brajarse a situaciones continuamente nuevas? Y, en fin, 
¿en qué medida, a lo largo de estos arreglos, puede espe- 
rarse que el equilibrio se produzca solo, mediante el juego 
natural de las fuerzas en presencia, o bien, cómo forzar 
racionalmente la resultante en una dirección prevista? ¿To- 
talitarismo o liberalismo? ¿Hegemonía de un grupo, o de- 
mocracia? 

Es evidente que no podemos responder a estas múl- 
tiples interrogantes sino siguiendo el método universal- 
mente lento y paciente. Pero ya desde ahora sabemos lo 
bastante (¡y esto es ya mucho!) para afirmar que este 
tanteo sólo tendrá resultados positivos a condición de que 
el trabajo entero venga realizado bajo el signo de la uni- 
dad. Así lo quiere la naturaleza misma del proceso bio- 
lógico en curso. Fuera de esta atmósfera de unión entre- 
vista y deseada, las exigencias más legítimas no pueden 
llegar sino a catástrofes —desgraciadamente, lo estamos 
comprobando en estos instantes. Inversamente, en esta 
atmósfera, si se creara, casi toda solución parece ser tan 
buena como las demás: cualquier esfuerzo tendría éxito, 
al menos inicialmente. El problema de la razas, seguido 
a partir de sus raíces más biológicas, en cuanto a su aparl- 
ción, su despertar, su futuro, nos lleva de este modo a re- 
conocer que el solo clima en que el hombre puede segui 
creciendo, es el de la entrega y la renuncia en un senti- 
miento de fraternidad. En verdad, a la velocidad en que 
su conciencia y sus ambiciones crecen, el mundo explotará 
si no aprende a amar. El porvenir de la Tierra pensante 
se halla ligado orgánicamente al trueque de las fuerzas de 
odio en fuerzas de caridad. 

Ahora bien: en virtud de la hipótesis que nos ía 
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¿cuál es la única fuerza capaz de obrar este cambio? En 
definitiva, ¿en qué fuente los ramos, lo mismo que los 
individuos humanos, hallarán el gusto de aceptarse y en- 
tregarse el uno al otro, hacia la unidad, en alegría? En la 
fuente (y no se puede concebir ninguna otra) de un atrac- 
tivo creciente para el centro de conciencia en el que aca- 
barán por reunirse las fibras y sus haces. Estudiada en su 
psicología más profunda, la de su libertad, la humanidad 
parece haber llegado positivamente al estadio de su evo- 
lución en el que ya no puede enfrentarse, desde ningún 
punto de vista, con los problemas que le plantea el cre- 
cimiento de su energía interior, sin definirse como un foco 
de amor y de adoración. 

Muchos de mis colegas en ciencia, ya lo sé, retroce- 
derán ante esta conclusión mía. Pero no veo cómo, me- 
jor que yo, podrían escaparse a ella, si es que miran ante 
sí con franqueza. Lo mismo que el hombre (ya he tenido 
ocasión de explicarlo en otro lugar) perderá el coraje para 
construir y para ir a buscar más lejos, asimismo carecerá 
de fuerzas para vencer las repulsiones internas que le se- 
paran de los goces de la unión—a menos que no sea al 
fin consciente de que converge, con el Universo, no sólo 
en Algo, sino en Alguien *. 


*  Etudes, 5 de julio de 1939. 
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EL LUGAR DEL HOMBRE 
EN EL UNIVERSO, 
REF LEXIONES SOBRE LA COMPLEJIDAD 


¿Qué lugar ocupa el Hombre en el Universo? 

Esta discutidísima cuestión tiene un interés vital evi- 
dente para todos nosotros: vital para nuestra inteligen- 
cia: «¿Qué somos?» Y: vital para nuestra acción: «¿Qué 
valemos? ¿Adónde vamos?» Y, por tanto, «¿cómo debe- 
mos apreciar y dirigir nuestra vida? » 

Bien lo sabéis, por haberlo oído decir: hasta el si- 
glo xvI nadie pensó en dudar que el Hombre fuese el cen- 
tro de la creación. El hombre centro geométrico y centro 
«de la dignidad de un Universo formado por esferas con- 
<éntricas, trazadas en torno a la Tierra: no parecía po- 
sible pensar de otro modo. 

Y sabéis también, por experiencia directa ahora, que 
tras una serie de descubrimientos a los que van ligados 
los nombres de Galileo y de Darwin, en el curso del si- 
glo xix se derrumbó rápidamente, y aun en demasía, ese 
antropomorfismo un poco ingenuo de nuestros antepasa- 
dos. En el transcurso de unas cuantas generaciones, el 
Hombre se ha visto—o al menos ha creído verse—reduci- 
do a nada en un Universo en el que la Tierra viviente se 
convertía en insignificante grano de polvo entre una nube 
de astros—y en donde el ser pensante no aparecía sino 
como una pobre hojita, entre otras mil, sobre el inmenso 
árbol de la Vida. 

Todavía hace unos años, la cuestión podía considerarse 
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definitivamente zanjada para la Ciencia en este sentido 
no sólo humillante, sino descorazonador. El Hombre, al 
cabo, no ofrecía ningún interés especial en la Natura- 
leza... 

Mas he aquí que el péndulo, tras haber alcanzado este: 
punto límite en el sentido de nuestra descentración, pare- 
ce lanzarse en sentido inverso, hacia una posición rectifi- 
cada y media. El Hombre, no ya centro del mundo está- 
tico (esto ya se acabó para siempre), sino el Hombre ele- 
mento extrasignificativo, incluso principal, en un Mundo en 
movimiento: tal es la perspectiva que la Ciencia comienza. 
a entrever—gracias a su auténtico esfuerzo por superarse. 

Hoy querría iniciaros en esta tercera fase, esencialmente 
moderna, del descubrimiento del Hombre por el Hombre,. 
no sin antes hacer dos advertencias importantes. 


1) Advertencia primera. Es claro, en primer lugar, que,. 
en lo que a continuación sigue, me acantone expresamen- 
te, como conviene, en el terreno de los hechos, es decir,. 
en el dominio de lo tangible y de lo fotografiable. Discu- 
tiendo, como científico, las perspectivas científicas, debo 
limitarme, y así lo haré estrictamente, al examen y a la 
disposición de las apariencias, es decir, a los «fenómenos». 
Preocupado por las ligazones y la sucesión que 'mani- 
fiestan estes fenómenos, no me ocuparé de sus cualidades 
profundas. Quizá me aventure hasta lo «ultra-físico». Pero: 
no busquéis aquí nada metafísico. 


2) Advertencia segunda. Las perspectivas que os ofrez- 
co, decía, son todavía nacientes. No las toméis, pues, como 
universalmente admitidas, ni como definitivas. Sugiero, y 
no afirmo. Mi objetivo principal no es que os hagáis adep- 
tos de unas ideas todavía no fijadas, sino abriros horizon- 
tes y haceros pensar. E 

Como se diría en el Siglo de Oro, tres puntos agotarán 
la sustancia de este discurso mío. 

Primer punto. «Lo infinitamente grande y lo e 
mente pequeño», Oo «La Vida que desaparece». 
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Segundo punto. «Lo infinitamente complejo», o «La Vida 
que reaparece». 

Tercer punto. «Un Universo con tres infinitos», O «El 
Hombre que se eleva». 

Enunciadas de este modo, tal vez las tres proposiciones 
os resulten un poco crípticas. No temáis. Como todo lo 
que es muy grande, esto que voy a haceros ver €es extre- 
madamente sencillo. 


A) LO INFINITAMENTE GRANDE Y LO INFINITA- 
MENTE PEQUEÑO, O LA VIDA QUE SE DESVANECE 


Para calibrar el peligro que un instante ha corrido el 
Hombre de verse ahogado (en cuanto valor universal) por 
los últimos progresos de la Ciencia, y para captar, ade- 
más, por qué atajo podía emerger, más vivo que nun- 
ca, de este peligro de aplastamiento, era necesario, antes 
de nada, considerar las dimensiones y las zonas del Uni- 
verso tal como las define la Física moderna. 

Esta perspectiva puede expresarse gráficamente median- 
te la columna adjunta (fig. 1), en la que están dispuestas 
por el orden de magnitud lineal (según Max Born, Marcel 
Boll, Julián Huxley, etc.) las principales «Unidades de ma- 
teria» identificadas hasta el presente. 

La simple inspección de este esquema nos pone de re- 
lieve las siguientes particularidades: 


1) Estructura corpuscular del Mundo. 


De abajo arriba de la escala, la Materia se presenta 
constantemente bajo forma de elementos calibrados cada 
vez mayores, pero que en todos los casos, en cada nivel, 
son una multitud. Se ha señalado con justeza que hay: 
gases de electrones, gases de átomos, gases de moléculas. 
Pero hay también gases de estrellas y gases de galaxias. 
Incluso podría añadirse: hay gases de partículas vivientes, 
hay un gas de partículas humanas. 
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2) Existencia de tres órdenes o z0nas de magnitud 
en el interior del Mundo. 


Debido a un azar curioso, el Hombre, por su talla, se: 
sitúa aproximadamente en medio de la serie total (10%). 
Por debajo de esta región Media, lo Infimo (10—?0), y por 
encima, lo Inmenso (10%), (¿Efecto de perspectiva? Como 
si nuestra mirada se detuviera a la misma distancia por 
los dos lados...) 


3) Diferencia formidable entre las dimensiones de los cor- 
púsculos pertenecientes a estas tres zonas. 


Y aquí no nos dejemos engañar por estos modestos: 
10 cm. elevados a grandes potencias. 10% es un millón 
—10% mil millones—, 1018 un trillón. Los 10% cm. de la 
Vía Láctea significan, pues, diez mil trillones de kilómetros,. 
o cien mil años de luz. Ahora bien: para descender a las di- 
mensiones del electrón, hay que recorrer un camino del mis- 
mo orden en el sentido de la disminución. Trescientas bacte- 
rias, señala Huxley, podrían alinearse en el punto que nuestra 
pluma le pone a la i. Más abajo, la pequeñez da vértigo. 
Transformadas en granos de arena, observa Boll, las molécu- 
las contenidas en un cm.? de aire, formarían una capa de 
5 cm. de espesor sobre la superficie total de Francia... 
Bien digo que da vértigo. Entre lo Inmenso y lo Infimo, 
el Hombre en verdad flota, como Pascal decía, entre dos 
abismos. 


4) Ahora bien (y es el cuarto punto que Pascal no po- 
día sospechar): estos dos abismos se oponen entre sí no 
sólo cuantitativamente, como dos extremos del Mundo en 
grandeza y pequeñez, sino cualitativamente, además, en el 
sentido de que las propiedades más fundamentales del Uni- 
verso se hacen distintas, en lo Inmenso y en lo Infimo, 
a como se nos aparecen en la zona Media. 

Tomemos algunos ejemplos. 
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RELATIVIDAD 


Celula......... 
Virus... 5 


LONGITUDES (en centim.) 


Átomo 
10 


Electron 


15 
Núcleo at. QUANTA 





20 
10 


FIG. 1.—El Universo de dos infinitos (Inmenso e Infimo). Escala 
dimensional y propiedades en ambos extremos. 
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En esta extensa zona media en que habitamos, la masa 
de un cuerpo no varía con la velocidad; el aspecto obe- 
dece a la geometría de Euclides; podemos hablar sin equí- 
voco de la simultaneidad de los acontecimientos, y fijar 
con certeza la posición y la velocidad (simultáneamente) 
de un objeto en movimiento; la luz, el calor, son dos rea- 
lidades sensoriales definibles y que constituyen un flujo con- 
tinuo; en fin, los objetos inanimados generalmente son in- 
móviles (fases continuas). 

Mas ¿qué sucede si cambiamos de zona? 

Del lado de lo Inmenso, la razón y la experiencia des- 
cubren con asombro, primero, que cada vez se hace más 
difícil, y al cabo imposible, el hablar de simultaneidad. 
Un solo reloj no llega a señalar ya los instantes de estos 
espacios enormes. Estirado sobre los años de luz de dis- 
tancia, el Tiempo general que imaginamos se disloca en 
Tiempos particulares para cada sistema. Y, a la vez (cosa 
todavía más sorprendente para nuestra imaginación), pa- 
rece que se dibuja una curva general y nueva en el mismo 
Espacio. El Espacio se hace esférico. Dos paralelas se en- 
cuentran en él (como dos meridianos), y la suma de los 
ángulos de un triángulo ya no es igual a dos rectos. Como 
suele decirse, en esta dirección nos metemos en el campo 
de la Relatividad (generalizada). 

Volvamos hacia lo Infimo. Aquí, las metamorfosis del 
Mundo se hacen todavía más perturbadoras. Primero los 
corpúsculos, normalmente, a medida que se hacen más pe- 
queños, se hacen crónicamente móviles. No conocen repo- 
so. Y en las dimensiones del átomo, aparecen animados 
de velocidades formidables (20.000 Km. por segundo, en 
el caso de los heliones). Ya no es posible, pura descubrir 
estos corpúsculos ultra-pequeños, hablar de temperatura o 
de color, puesto que las impresiones de calor y de luz 
las engendra para nuestros sentidos su propia agitación. 
Ya no es posible atribuirles una masa determinada, porque 
a las velocidades a que se mueven, la masa se aumenta 
sensiblemente (con la velocidad). Ni siquiera es posible fi- 
jarles (al menos desde nuestro punto de vista) una indivi- 
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cualidad duradera, porque fuera de sus apariciones fugitl- 
vas, sólo actúan colectivamente, es decir estadísticamente. 
Este es el reino de los llamados «Quanta», en donde todos 
los fenómenos se parten en una infinidad de fragmentos 
ínfimos, todos ellos iguales entre sí, y, por tanto, anóni- 
mos para nuestra mirada, regidos exclusivamente por las 
leyes de las probabilidades y de los grandes números. 

En resumen, todo acontece como si en cada extremo 
del Mundo se exagerasen ciertas propiedades de la Ma- 
teria, y se hicieran dominantes las que, en el otro extremo, 
se atenuarían hasta ya no señalarse para nuestra expe- 
riencia. 

Dejemos provisionalmente a un lado (sin por ello olvi- 
darlo) este punto capital de la heterogeneidad de los dos 
Infinitos, el uno con respecto al otro (que nos servirá 
inmediatamente). Limitémonos, por el momento, al carác- 
ter abismal del Universo, sea por encima, sea por debajo 
de nosotros mismos. | 

¿Cual es el primer efecto que produce en nuestras men- 
tes la aparición de estas profundidades desmesuradas? Evi- 
dentemente, tenemos la sensación de que nos tragan, nos 
aniquilan. Aprisionadas entre lo Inmenso y lo Infimo, la 
Vida y la Humanidad parecen perdidas, insignificantes, en 
número y en volumen: ¿qué significa el millar de millo- 
nes humano (10%) comparado con las centenas de trillones de 
trillones de átomos (108%) que circulan por el Universo? Insig- 
nificantes también en cuanto a probabilidad: ¿no es un azar 
inverosímil que nuestro sistema planetario se haya formado 
por el acercamiento fortuito de dos estrellas, y que sobre uno 
de estos planetas hayan logrado formarse los organismos vi- 
vientes, y se mantengan en evolución?... ¿Qué queda, pues, 
frente a la majestad y a la ineluctabilidad de lo cósmico, de 
nuestra grandeza y de nuestra consistencia? 

«Por un tropezón sin consecuencia para la evolución del 
Universo, dice Eddington, algunos bloques de materia es- 
caparon a la protección purificante del calor sideral o del 
frío interplanetario. El Hombre es un resultado de este de- 
fecto fortuito de precauciones antisépticas.» 
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«¿A qué queda reducida la Vida?—sigue diciendo sir 
Jeans—. Caer por error en un Universo que, evidentemente, 
no estaba hecho para ella; quedar clavados a un fragmento 
de grano de arena, hasta que el frío de la muerte nos res- 
tituya a la materia bruta; pavonearnos durante una horita 
sobre un teatrito, a ciencia y conciencia de que nuestras as- 
piraciones todas están condenadas al fracaso final, y la 
totalidad de cuanto hemos hecho perecerá con nuestra raza, 
dejando el Universo intacto, como si no hubiéramos exis- 
tido... El Universo es indiferente (o activamente hostil) a 
toda especie de Vida.» 

Vértigo descorazonador. 

He aquí, inevitablemente, nuestra primera reacción hu- 
mana ante la revelación de los dos Infinitos. Pero, ¿con- 
viene acaso que, por lealtad intelectual, cedamos a este 
primer choque? ¿Es que todo habrá de ser, pues, científi- 
camente falso o gratuito, en la prioridad que desde siem- 
pre la conciencia humana asignó al Espíritu sobre la Ma- 
teria? O bien, para salvar el valor del Espíritu, ¿nos ve- 
remos reducidos a refugiarnos en un dualismo imposible, 
como si Materia y Pensamiento formaran dos Universos 
separados, coextensivos el uno al otro, y no obstante sin 
medida común entre ambos? | 

Para salir de esta postura paradójica, para salvar a un 
mismo tiempo el valor físico del Espíritu frente a la Ma- 
teria, y el valor de la Física frente a los fenómenos espiritua- 
les, hoy os propongo que consideremos en el Universo, ade- 
más de la infinita grandeza y la infinita pequeñez, un tercer 
abismo: el de la Complejidad. 


B) LO INFINITAMENTE COMPLEJO, O LA VIDA 
QUE REAPARECE 


Mas primero, ¿qué quiero decir al hablar de «comple- 
jidad»? 

Por complejidad de un conjunto no entiendo tan sólo el 
número y la variedad de los elementos que forman este 
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conjunto. Pienso más en su disposición. Asociados sin orden, 
los 360 tipos de núcleos atómicos hoy reconocidos por la 
Física, desde el hidrógeno al uranio, constituirían una Hete- 
rogeneidad, no una Complejidad. Tal como yo aquí la en- 
tiendo, la complejidad es una heterogeneidad organizada 
—y por consiguiente centrada. En este sentido, un Planeta 
es heterogéneo, pero no complejo—. Son necesarios, pues, 
dos factores o términos para traducir la complejidad de un 
Sistema: uno expresa el número de elementos, y de grupos 
de elementos, contenidos en el sistema; el otro, mucho más 
difícil de figurar, expresa el número, la variedad y lo apre- 
tado de las ligaduras (la densidad) que existe entre estos ele- 
mentos bajo un mínimo de volumen. 

Una vez sentado esto, volvamos a nuestra escala de las 
magnitudes cósmicas (fig. 1), y subamos por ella a partir 
de lo Infimo. Siguiendo este recorrido, sabemos que los 
corpúsculos materiales se hacen cada vez mayores. Ahora 
bien: ¿cómo aumentan? ¿Es, como ciertos astros, forman- 
do conglomerados cada vez más voluminosos?... No (lo 
sabemos ahora muy bien), sino reuniéndose de modo que 
formen auténticos «complejos», en donde los átomos se 
agrupan orgánicamente en moléculas simples, las molécu- 
las simples en super-moléculas, las super-moléculas en mi- 
celios, los micelios en células libres, las células en Plantas 
y en Animales. 

Consideremos ahora estos diversos complejos en cuanto 
tales, e intentemos, mal que bien, medir su grado de com- 
plejidad—no teniendo en cuenta, para empezar, más que el 
factor «número de átomos asociados». 

Mientras nos mantenemos dentro de la Química llama- 
da «mineral», el número es escaso; y, en las moléculas más 
voluminosas, se mantienen en torno a la centena (102). Pero 
en Química orgánica, las cifras se elevan rápidamente. En 
el caso de las albúminas más simples, alcanzan, o incluso 
superan en mucho, la decena de mil. En el caso de los virus 
filtrantes (esos corpúsculos enigmáticos de los que todavía 
no puede decirse si son moléculas químicas o infra-bacte- 
rias) estamos ya en el orden de los millones (17 X 10% en 
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el caso del virus del tabaco.) Que yo sepa, nadie se ha 
aventurado a numerar los átomos contenidos en la célula 
animal más simple. Para ser prudentes. digamos que la ci- 
fra rebasaría los mil millones (pongamos 101%). Como el 
Hombre se halla formado aproximadamente de mil billo- 
nes de células (1012), el número de átomos agrupados para 
formar nuestro cuerpo viene a ser unos 10%, es decir, que 
nos hallamos ya en el orden de magnitud de las Galaxias. 

Ahora bien: téngase en cuenta que este número astronó- 
mico sólo expresa una pequeña parte de lo que he lla- 
mado «la complejidad» de un conjunto. En una célula, 
por ejemplo, los átomos no se reparten de modo homo- 
géneo (es decir, por ejemplo, siguiendo los radios de una 
esfera): forman un sistema jerarquizado de agrupaciones 
corpusculares de distintos órdenes, o de ligazones mecáni- 
cas superpuestas a ligazones electrónicas (para no men- 
cionar más que éstas) En un cm.3 de aire, decía, hay 
tres trillones (3 x 10%) de átomos agrupados al azar. En 
un cm. de materia viviente hay, pues, billones de partículas 
ajustadas (podría decirse casi millones de mecanismos)... 
Ante esta evidencia, la mente queda atónita. 

Intentemos ahora figurar simbólica y gráficamente esta 
complejidad en función del tamaño. Para ello, volviendo 
a la escala vertical de los dos infinitos que ya conocemos, 
llevemos sobre un eje horizontal las complejidades cor- 
pusculares tal como las habíamos calculado en primera 
aproximación (es decir, sin tener en cuenta el número de 
sus ligazones). Hecho esto, fijemos para cada corpúsculo 
el punto correspondiente a un tiempo a sus dimensiones 
y a su complicación. De este modo obtendremos una cur- 
va, primero poco alejada de la vertical, pronto casi tendi- 
da sobre el eje horizontal. Leamos ahora esta curva. ¿Qué 
nos enseña? (1). 

Inmediatamente aparece una cosa, y es que para repre- 
sentar el Universo no son dos, son tres los infinitos (al 
menos) que han de considerarse. La sola inspección de las 





(1) "Véase fig. 2, pág. 279, 
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cifras nos lo indica. La «complejidad» estimada del modo 
más modesto posible, es un abismo tan profundo como lo 
Infimo y lo Inmenso. En un Universo sólo con dos Infini- 
tos, los vivientes superiores (por ejemplo, el Hombre) pue- 
den ser considerados como «medios». Pero en un Universo 
de tres infinitos, se apartan de otras magnitudes medias no 
complejas; vienen a ocupar la cima de una rama especial; 
y en esta posición suya terminal (en donde prolongan di- 
rectamente la línea de los átomos y de las moléculas) cons- 
tituyen un extremo, lo mismo que una galaxia o un electrón. 

Constituyen un extremo, decía. 

Entonces, ¡cuidado! 

He explicado antes cómo en sus extremos el Universo 
cambia de forma. Su materia se convierte en sede de nue- 
vos efectos, Decir que los Animales, el Hombre, represen- 
tan en su línea un cabo del Mundo, es afirmar implícita- 
mente que semejantes en esto a lo Infimo y a lo Inmenso, 
deben poseer alguna propiedad especial, específica de su 
forma particular de infinito. En lo Inmenso, los efectos de 
relatividad. En lo Infimo, los efectos quánticos. ¿Y qué en 
los complejos grandísimos?... 

¿Qué? 

¿ Y por qué no precisamente la Conciencia y la Libertad? 

Tal es, en efecto, la perspectiva que se descubre. Todo 
el mundo sabe, desde siempre, que la materia orgánica está 
dotada de espontaneidad, forrada de interioridad psíquica. 
Todo el mundo sabe hoy, además, que esta materia orgá- 
nica es terriblemente complicada. ¿Por qué a la luz de los 
grandes descubrimientos de la Física moderna, no decir sen- 
cillamente que dos y dos son cuatro? 

En otras palabras, por qué, transformando el problema 
en su solución, no decir esto: 

«La Materia puramente inerte, la Materia totalmente 
bruta, no existe. Todo elemento del Universo contiene, en 
un grado más o menos infinitesimal, algún germen de in- 
terioridad y de espontaneidad, es decir, de conciencia. En 
los corpúsculos muy simples, y excesivamente numerosos 
(los cuales no se manifiestan a nosotros más que por sus 
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efectos estadísticos), esta propiedad nos resulta impercep- 
tible, como si no existiera. En cambio, su importancia aumen- 
ta con la complejidad, o lo que es lo mismo, con el grado 
de «centración» de los corpúsculos sobre sí mismos. A par- 
tir de una complejidad atómica del orden del millón (virus), 
comienza a emerger para nuestra experiencia. Más arriba 
se hace evidente por saltos sucesivos (por una serie de 
«quanta» psíquicos) (1). En fin, en el Hombre, tras el punto 
crítico de la «reflexión», alcanza la forma pensante, y a 
partir de entonces se hace dominante—. Lo mismo que los 
grandes números, en lo Infimo, explican el determinismo 
de las leyes físicas; y lo mismo que la curvatura espacial, en 
lo Inmenso, da cuenta de las fuerzas de la gravedad, así, en 
el tercer infinito, la complejidad (y la «centridad» que lleva 
consigo) da origen a los fenómenos de la libertad. 

¿No resulta todo más claro así en el Universo que nos 
rodea? ] 

¿Y las estrellas? Me preguntaréis. ¿Y las galaxias? Nada 
ha dicho de ellas. ¿Qué es de ellas en todo este asunto? 

A pesar de su apariencia corpuscular, los astros cierta- 
mente no constituyen una prolongación natural de la línea 
de los átomos. Esta, acabamos de verlo, culmina con la Vi- 
da en la zona media del Mundo. Pero ellos doblan esta lí- 
nea simétricamente del lado de lo Inmenso. Los astros, po- 
dría decirse, son los laboratorios, el medio generador, «la 
matriz» de los átomos. Cuanto mayor es la estrella, más 
simple es su constitución. Inversamente, cuanto menor es 
un cuerpo sideral y más frío (hasta un determinado opti- 
mum), más crece la gama de sus elementos, y más se mon- 
tan en construcciones complejas los elementos en cuestión. 
Tal es el caso de la Tierra, el único astro conocido en el 
que podamos seguir las fases superiores de este desarrollo. 
Desde este punto de vista, la aparición de la Vida se pre- 
senta como el efecto conjugado de «gases de galaxias» y de 
«gases de electrones» reaccionando entre sí en las dimen- 





(1) Naturalmente, bajo estas sacudidas sitúa la filosofía espiritua- 
lista las pulsaciones creadoras que exigen sus principios. 
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siones medias. He aquí lo que expresa, bastante burdamen- 
te, la rama superior, de «planetización», trazada en la figu- 
ra 2 sobre el mapa de moleculización. 

Hábil teoría—y hasta seductora, admitiréis—. Pero, ¿cómo 
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FiG. 2.—El Universo de tres infinitos (Inmenso, Infimo y Complejo). 
Escala dimensional y propiedades en los tres extremos. 


podemos estar seguros de que esta teoría es mejor que las 
demás? ¿Quién nos dice que es verdadera? 
Esto es lo que me queda por indicar. 


C) EL UNIVERSO CON TRES INFINITOS, 
O EL HOMBRE QUE SE ELEVA 


En ciencia (y en otras partes...) la gran prueba de la 
verdad es la coherencia y la fecundidad. Para nuestra inte- 
ligencia, una teoría es tanto más cierta cuanto mayor or- 
den ponga en nuestra visión del Mundo—-y, al mismo tiem- 
po, cuanto más capaz resulte para dirigir y sostener hacia 
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adelante nuestro poder de investigación y de construcción 
(Teoría verdadera = la más ventajosa). 

Una vez entendido esto, situémonos (al menos provisio- 
nalmente y en hipótesis) en el Universo de tres infinitos 
que acabo de proponer. Hagamos como si este Universo 
fuera el verdadero, e intentemos ver lo que sucede. 

Inmediatamente aparecen una serie de corolarios, cuya ca- 
dena, estrechamente ligada, nos lleva mucho más lejos de 
lo que se piensa hacia la armonía de nuestro conocimiento, 
y la conducta de nuestra acción. 

En primer lugar, entre los dos Mundos, hasta aquí con- 
siderados como irreductibles, de la Física y de la Psicolo- 
gía, se perfila una conexión natural. Materia y Conciencia 
se ligan la una a la otra: no en el sentido de que la Con- 
ciencia se haga directamente mensurable, sino en el senti- 
do de que se enraíza orgánicamente, físicamente, en el mis- 
mo proceso cósmico que aquel de que se ocupa la Física. 

En segundo lugar, y por el mismo hecho, la aparición de 
la Conciencia deja de ser un accidente fortuito, peregrino, 
aberrante, accidental, en el Universo. Por el contrario, se 
convierte en fenómeno regular y general, ligado a una deri- 
va global de la sustancia cósmica hacia agrupaciones mo- 
leculares cada vez más elevadas. La Vida aparece en todas 
partes allí donde es posible, en el Universo. 

En tercer lugar, el fenómeno «conciencia», por el hecho 
mismo de que se reconoce como general, tiende a darse 
como esencial, fundamental. No sólo es un fenómeno físi- 
co, sino el fenómeno. Ya sabemos, desde hace unos años, 
que la Materia tiende a desvanecerse hacia abajo por des- 
agregación de los núcleos atómicos. He aquí que, simétri- 
camente, la Vida se descubre como el proceso exacta- 
mente inverso, el de una agregación corpuscular. Allí, 
caída hacia los grandes números, hacia los estados más 
probables. Aquí, subida persistente, increíble, pero innega- 
ble, hacia los números menores, a través de lo improbable. 
Los dos movimientos tienen la misma amplitud: universal. 
Pero, mientras el primero de los dos destruye, el segun- 
do construye. ¿No será, por tanto, éste, la subida de la 
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Conciencia, el que represente la verdadera trayectoria de 
nuestro Universo a través del Tiempo, el eje mismo de la 
Cosmogénesis?... 

Y' a partir de aquí (cuarto corolario), es la significación 
del Hombre la que se acrecienta, y su lugar el que se pre- 
cisa, científicamente. 

Sobre la curva de Moleculización, tal como acabamos 
de trazarla, el Hombre no es, evidentemente, el primero, 
juzgándole por su talla. Por la cantidad de corpúsculos re- 
unidos en su cuerpo (por su número molecular bruto), se 
mantiene, es claro, por debajo del Elefante o de la Balle- 
na. Pero, en cambio, en él, ciertamente, en los millares de 
millones de las células de su cerebro, la Materia ha llegado 
actualmente a su máximo de complicación ligada, y de or- 
ganización centralizada. Cronológica y estructuralmente, el 
Hombre es sin duda alguna, en el campo de nuestra expe- 
riencia, el último formado, el más superiormerte complejo 
y, al mismo tiempo, el más profundamente centrado de todos 
los «moleculados». 

Todavía hay algunos físicos que se burlan de «la preten- 
sión del Hombre a conferirse dentro del Mundo una supe- 
rioridad inexplicable». Estoy persuadido de que, en una 
generación, la actitud que adopten los científicos será la 
de J. Huxley al declarar que el Hombre es el superior, el 
más rico, el más significativo de los objetos accesibles a 
nuestra investigación, porque en él, ante nuestra mirada, 
culmina en este momento la evolución cósmica que, a tra- 
vés de nuestra reflexión, se ha hecho consciente de sí misma. 

El viejo antropocentrismo se equivocaba al imaginar que 
el hombre era el centro geométrico y jurídico de un Univer- 
so estático. Pero sus presentimientos se han verificado de 
un modo a la vez más elevado y más humilde, puesto que 
el hombre (que pudiéramos creer ahogado en un Universo 
desmesuradamente engrandecido por la Física) reaparece 
al frente mismo de la onda cósmica de la moleculización que 
arrastra al Mundo. 

Todo queda en su lugar, todo se configura, desde lo 
más bajo a lo más alto, en el presente y en el pasado de 
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un Universo en donde una Física generalizada logra abar- 
car, sin confundirlos, los fenómenos de radiación y el fe- 
nómeno espiritual. Coherencia. 

Y por añadidura, todo se ilumina (si bien de ido di- 
fuso—como conviene) en dirección del futuro. Fecundidad. 

Antes de terminar, quiero insistir sobre este punto de- 
finitivo. 

Un carácter evidente de la curva de moleculización, tal 
como se halla trazada, es que no es una curva cerrada, ni 
detenida. ¿Puede pensarse que, terminada actualmente en 
el Hombre, pueda y deba prolongarse allende? ¿Cómo? El 
Hombre es momentáneamente un «climax» en el Univer- 
so; y. además, una flecha, en la medida en que por su in- 
tenso psiquismo confirma la realidad, y fija el sentido de 
una subida de conciencia a través de las cosas. Mas, ¿no 
será también la yema de la que ha de emerger algo más 
complicado y más centrado que el propio Hombre? 

Aparece aquí una posibilidad que no puedo desarrollar 
en sus pruebas y en sus detalles, pero que es esencial señalar 
como situada en la perspectiva general de un Universo de 
tres infinitos, tal como ya os la presento. 

Hasta ahora, en el Hombre sólo hemos considerado el 
edificio individual: el cuerpo con sus mil billones de célu- 
las, y sobre todo el cerebro, con sus mil millones de nú- 
cleos nerviosos. Pero el Hombre, al mismo tiempo que un 
individuo centrado respecto de sí mismo (es decir, una «per- 
sona»), ¿no representa un elemento con relación a una 
síntesis nueva, y mucho más elevada?—conocemos los áto- 
mos, suma de núcleos y de electrones—, las moléculas, su- 
ma de átomos—, las células, suma de moléculas... ¿No 
habrá por delante de nosotros una Humanidad en forma- 
ción, suma de personas organizadas?... ¿Y no es ésta, por 
lo demás, la única manera lógica de prolongar, por recu- 
rrencia (en dirección de más complejidad centrada y más 
conciencia), la curva de moleculización universal? 

He aquí la idea, durante mucho tiempo soñada por la 
Sociología, que hoy reaparece, esta vez fundamentada cien- 
tíficamente, en los libros de los científicos profesionales 
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«(Haldane, Huxley, Sherrington y tantos más). Se dirá que 
esto es fantasía. Pero ¿no ha de ser todo fantasía, so pena 
«le ser falso, en dirección de los tres infinitos? 

Aquí, naturalmente, no hay imaginaciones ridículas. 

Imposible, además, representarnos las modalidades y la 
:“apariencia que pudiese revestir esta hiper-célula formida- 
ble, este cerebro de cerebros, esta «Noosfera» tejida a la 
vez por todas las inteligencias sobre el haz de la Tierra. 
«Cuanto podemos decir, es que en este tipo absolutamente 
nuevo (y, por tanto, inimaginable) de bio-síntesis, las liber- 
tades individuales no pueden concebirse sino llevadas a su 
máximo mediante el juego de su mutua asociación. Pero 
así como sería vano, y aun peligroso, intentar figurarse la 
forma del futuro humano, es en cambio magnífico poder 
imaginar ya, y prever, las dimensiones y la existencia de 
este futuro, Empezamos a comprender ahora lc que habre- 
mos de hacer durante el billón de siglos que la Humani- 
dad puede aún vivir, según los astrónomos. Y desde ahora 
podemos definir, con los datos de amplitud y de solidez 
cósmicas, siguiendo qué línea general de marcha hemos de 
buscar avanzar hacia más conquistas siempre, siempre 
hacia más unión. 

Ahora bien: una vez lanzados en dirección semejante, 
es imposible detenernos. Y he aquí por qué. 

Cuando, elevándose sobre la curva de las complejida- 
des, se llega al dominio más elevado de la conciencia, no 
sólo las propiedades nuevas despiertan; aparece una for- 
ma particular de energía; o, más exactamente, una espe- 
cle de nueva curvatura se manifiesta, y a ella se pliegan 
todas las demás formas de energía. En efecto, no basta 
con que el Hombre tenga a su disposición el poder reque- 
rido para sintetizarse allende sí mismo. Hace falta ade- 
más que quiera hacerlo. Y para ello, es preciso que lenga 
gusto en ir más lejos, es decir, que bajo la influencia de 
una especie de «gravitación» interna, sea atraído hacia lo 
alto, por dentro. La Humanidad «hastiada», la Humanidad 
no atraída hacia el más-ser, se apagaría, rápida, infali- 
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blemente, incluso sobre montes de calorías puestas entre 
sus manos. ] | 

Ahora bien: ¿qué es necesario para que aceptemos, no: 
sólo con alegría, sino apasionadamente, el llevar hasta más 
lejos el trabajo cada vez más duro y complicado que exige: 
de nosotros la síntesis cósmica? ¿Qué condición ha de sa- 
tisfacer absolutamente el Universo para que siempre sea- 
mos atraídos hacia más conciencia? 

Esta condición (en opinión de cuantos han intentado 
profundizar el mecanismo psicológico de la acción) es que, 
del movimiento que nos solicita hacia adelante, podamos. 
pensar que no está condenado de antemano a detenerse ni 
a retroceder, sino que, por naturaleza, es Irreversible. Pro- 
meted al Hombre tantos millones de años como queráis. 
Hacedle entrever, al término de este período, una cima 
tan elevada (es decir, tan sobrehumana) como os plazca. 
Si, de antemano, se sabe que de esta cima habremos de 
descender, sin que de nuestra ascensión quede nada en el 
Universo, pues bien, declaro que no tendremos alma para 
marchar, y que no daremos un paso. Jamás aceptará el 
Hombre (digan lo que digan Jeans y Langevin) trabajar 
como un Sísifo. 

Para equilibrar nuestras concepciones del Universo, no 
basta con detener «la curva de moleculización» en la for- 
mación de una conciencia, incluso planetaria. Por otra 
parte, no es posible suponer que, semejante a las líneas 
del Espacio, se recurve y se inflexione hacia atrás. Pero, 
en virtud de las condiciones nuevas que le imponen la apa- 
rición y las exigencias de un Pensamiento reflexivo, capaz 
de criticar su futuro y de oponerse al progreso, hay que 
admitir que su trayectoria se escapa definitivamente hacia 
adelante, en dirección a un núcleo supremo de centración 
personalizante y de consolidación. Y he aquí que desde 
este núcleo de irreversibilidad, una vez descubierto, la luz 
sale hacia detrás, iluminando el profundo mecanismo del 
fenómeno. En un primer tiempo, no pudimos sino señalar, 
con sorpresa, sin explicarla, la subida persistente, contra- 
corriente, de una fracción del Mundo hacia estados cada 
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vez más improbables de complejidad. Ahora comprende- 
mos que este movimiento paradójico está sostenido por 
un primer motor hacia adelante. La rama sube, no soste- 
nida por su base, sino suspendida en el futuro. He aquí 
lo que hace al movimiento no sólo irreversible, sino irre- 
sistible. Desde este punto de vista (que no es ya de los 
simples antecedentes, sino de la causalidad), la Evolución 
adquiere su auténtica figura para nuestra mente y para 
nuestro corazón. No es en manera alguna «creadora», 
<omo pudo la Ciencia pensar en un momento; sino la ex- 
presión sensible para nosotros de la Creación en el Tiem- 
po y en el Espacio. 

Y así es como, en definitiva, por encima de la gran- 
deza nueva del Hombre, por encima de la grandeza des- 
cubierta de la Humanidad, no violando, sino salvando la 
integridad de la Ciencia, reaparece el rostro de Dios en 
nuestro más moderno Universo. 

Al escribir estas líneas, mi objetivo era, recuerdo, abri- 
ros nuevos horizontes y haceros pensar. 

Pues bien, el pensamiento lo brindo aquí a vuestra re- 
fiexión : 

«Una vez roto, al tener en cuenta los grandes comple- 
jos, el tabique que separaba, para la Ciencia, lo Conscien- 
te de lo Inanimado, hay una Energética de la Mente que 
se superpone a la Energética de la Materia. El equilibrio 
del Mundo no se explica ya por entero mediante fórmulas 
einstenianas (las cuales, en efecto, sólo tienen validez para 
un Universo de dos infinitos). En un Mundo con tres infl- 
nitos, para salvar todo el Fenómeno, hace falta que inter- 
vengan términos, valores de Acción. El Mundo no puede 
seguir avanzando hacia más complejidad y más concien- 
cia, desde que se ha hecho humano, sino confiriendo un 
lugar cada vez más explícito a las fuerzas espirituales de 
la espera y la esperanza, es decir, de la religión.» 

Y puesto que entre quienes me escuchan hay muchos 
cristianos, para ellos añado esta: 

Hacia finales del siglo X1Ix, la visión cristiana del Mundo 
podía parecer, para ciertas gentes, vieja y gastada, por- 
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que, en la base de sus construcciones, mantenía con in- 
transigencia: 

1) La fe en un Dios, centro personal del Universo. 

2) La fe en la primacía del Hombre en la Naturaleza. 

3) La fe en una determinada totalización de todos los 
hombres en el seno de un solo organismo espiritualizado.. 

¿No es sorprendente que, precisamente por estos tres 
caracteres que parecían ser marchamos de vieja doctrina. 
ya superada, pero que acabamos de volver a encontrarnos. 
—a los tres—(al menos a título de sugestión) en nuestro: 
Universo de tres infinitos, el Cristianismo tienda ahora a 
presentarse ante nuestra razón como la más POESIA de: 
las religiones?... 

Y una nueva observación, para terminar. 

Una de las consecuencias, acabo de decir, de la teoría: 
de los tres infinitos es el hacer conjeturar, para el futuro, 
el establecimiento sobre la Tierra de una forma de Hu- 
manidad superiormente organizada y centrada. El terrible 
espectáculo de la guerra actual, ¿no es un mentís experi- 
mental a esta previsión, y, por tanto, a todo el sistema. 
que la introduce? 

Pienso que no. 

Pero imaginemos a un observador que, situado en un 
astro, hubiera hallado el medio de seguir, mediante una 
especie de análisis espectral, el desarrollo gradual, en torno 
a la Tierra, de esta aureola de energía pensante, a la que 
me ha parecido poder dar el nombre de «Noosfera». No 
hay duda de que, para semejante observador, nuestro pla- 
neta, tras haber subido de temperatura psíquica desde hace 
quinientos millones de años, alcanzaría en este momento: 
un resplandor que nunca tuvo antes, de conciencia siempre: 
creciente. Porque nunca, con toda certeza puede decirse, en 
ningún momento de estos trescientos mil años de su historia, 
los átomos humanos fueron ni más numerosos, ni se hallaron: 
más apretadamente enrollados los unos sobre los otros, ni 
sometidos a un grado semejante de tensión psíquica en su 
totalidad. Apretamiento en un cuerpo asesino—tensión to- 
davía cargada de odio, ¡ay!—. Mas para el observador 
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a distancia que hemos imaginado, estos roces y estas desga- 
rraduras interiores resultarían cosa secundaria. Y lo que se 
le aparecería, y lo que anotaría en sus informes científicos, 
es un paso dado hacia adelante, un paso crítico en el sentido 
ya previsto de super-estados de conciencia y de la super- 
unidad en la superficie de la Tierra. 

Quiero terminar con esta afirmación optimista, basada 
no en el sentimiento, sino en el examen de los movimientos 
más fundamentales del Universo: 

«Examinada a la luz de una Ciencia general del Mun- 
do que sabe dar cabida a las energías espirituales en un 
tercer infinito, la crisis que atravesamos es «de signo po- 
sitivo». Sus caracteres no son caracteres de desagregación, 
sino de nacimiento. No nos asustemos, pues, si a primera 
vista nos parece un desacorde final y universal. Lo que 
padecemos no €s sino el precio, el anuncio, la fase preli- 
minar de nuestra unanimidad» *. 





* Exposición inédita hecha en Pekín el 15 de noviembre de 1942, 
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EVOLUCION ZOOLOGICA E INVENCION 


En torno a nosotros, la Humanidad ofrece el curioso 
espectáculo de un gran grupo animal en vías de disposi- 
ción (a la vez material y psíquica) cada vez más adelantado 
sobre sí mismo. ¿Cómo interpretar este fenómeno de so- 
cialización? ¿Representa, sencillamente, en la Naturaleza 
una reagrupación accidental y secundaria, sin valor ni sig- 
nificado biológico precisos? O bien, por el contrario, ¿hay 
que ver en él la prolongación natural y legítima (sobre 
un plano y un orden superiores) del mismo movimiento que 
arrastra desde siempre a la materia viviente hacia estados de 
complejidad y de conciencia crecientes? Cuestión vital, se 
olvida en exceso, para el moralista y el sociólogo preocu- 
pados por determinar racionalmente el sentido y las leyes del 
destino humano. Pero, además, cuestión fundamental, que- 
"rría hacerlo ver aquí, para el biólogo que trabaja sobre el 
problema de las transformaciones de la Vida. Tratemos, en 
efecto, de situarnos en la segunda de estas hipótesis—quiero 
decir. aquella en que el fenómeno social revelaría una dispo- 
sición de valor propiamente evolutivo y orgánico—. En 
esta perspectiva (cuyos aspectos plausibles he intentado 
hacer ver, tras otros muchos) es claro que tenemos en las ma- 
nos un método muy particular de investigación científica. 

Si, en efecto, en la colectivización humana (y, hay que 
añadir, en las autotransformaciones que el Hombre será 
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capaz de introducir, genética y morfológicamente, en su 
propio organismo) se continúa auténticamente el proceso 
zoológico de la Evolución, es decir, si verdaderamente 
(como ha escrito Julian Huxley) el Hombre no es más que 
la Evolución hecha «reflexivamente» consciente de sí mis- 
ma, entonces lógicamente, por vía de introspección debemos 
hallarnos en situación de poder aprehender directamente, 
en pleno funcionamiento, en las mismas modalidades 
de nuestra acción, por lo menos algunos de los factores 
que en otro tiempo presidieron las transformaciones de la 
Vida. Y, sobre todo, se impone a la mente la idea de que 
ha de conferirse una parte importante a las fuerzas de «in- 
vención» en la aparición de los caracteres zoológicos nuevos. 
Lo que, por ejemplo, significa que no podremos explicar 
hasta el final la aparición y la colocación del ala, o de la 
aleta, O incluso del ojo y del cerebro, sin hacer que interven- 
gan en cierto grado las facultades y los procedimientos psí- 
quicos puestos en juego por nuestros constructores, para 
montar los aparatos innumerables mediante los que van ex- 
tendiéndose cada día nuestros poderes de locomoción, de 
acción y de visión. Para saber cómo opera la Vida (si en 
verdad es la Vida la que opera en nosotros) ¿no basta con 
que 'nos veamos trabajar? o 
- Naturalmente, aparecen al punto dos dificultades de fon- 
do, que restringen teóricamente el uso práctico de semejante 
modo de razonar. Por una parte, incluso admitiendo que 
a partir del hombre (animal reflexivo) el factor «invención» 
se hace preponderante en la marcha de la Evolución, nadá. 
prueba a priori que, por debajo del Hombre la acción de este 
mismo factor no sea tan débil que escape a toda observación. 
Por otra parte, y por añadidura, incluso admitiendo que entre 
las formas animales pre-humanas lo psíquico controla apre- 
ciablemente lo morfológico, nada nos garantiza que este 
psiquismo (de tipo no reflexivo) no sea tan distinto del nues- 
tro en sus modalidades y funcionamiento, que toda comparas 
ción resulte ilusoria y estéril. 

No obstante, queda planteado el problema—y además 
inevitablemente—por el caso del Hombre: es el de saber 
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si no hay que dejar un lugar abierto a los efectos de la con- 
ciencia en el mecanismo de la evolución zoológica. Conven- 
dría que no lo olvidásemos cada vez que en el análisis de 
esta evolución quede un residuo de herencia y de selección 
irreductible a los factores ordinarios del azar. En verdad, 
¿no es un vano empeño (por no decir una contradicción) el 
querer explicar mediante un simple juego de probabilidades 
la deriva constante de la materia organizada hacia formas 
de orden cada vez más improbables? Incontestablemente, la 
Vida surge de los automatismos que hemos de comprender 
científicamente. Pero ¿surge por completo automáticamente? 
Este es todo el problema. 

Hoy, para nosotros, la «invención» actúa como factor de 
una incontestable ortogénesis humana. ¿Cuándo y bajo qué 
formas se ha iniciado este régimen? ¿Y a qué profundida- 
des en las capas de la vida? *. 


* Coloquio internacional celebrado en París bajo los auspicios 


del Centre National de la Recherche Scientifique, abril de 1947. 
Paléontologie et Transformisme, Albin Michel, 1950. 
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LA VISION DEL PASADO 


LO QUE APORTA Y LO QUE RESTA A LA CIENCIA 


En dirección a lo Inmenso, tanto como en dirección de 
lo Infimo—aquí mediante el microscopio electrónico, allí 
mediante telescopios super-gigantes—la ciencia moderna bus- 
ca con toda su fuerza desarrollar un poder de visión en el 
espacio, visión de la que pende para ella todo lo demás. 
Menos señalado, por ser más lento y más indiscreto, pero 
igualmente intenso y obstinado, es el esfuerzo que realiza 
paralelamente para acrecentar su percepción del Tiempo 
siguiendo la única vía abierta a semejante investigación: 
en dirección del Pasado. Todavía ayer, el físico y el químico 
podían mirar con una curiosidad libre, y aun burlona, la 
labor de termita realizada por la legión de excavadores 
(geólogos, paleontólogos, arqueólogos) todos ellos igualmen- 
te volcados, en diversos niveles, sobre los archivos de la 
tierra. Hoy, el sentido secreto de esta investigación (muchas 
veces más instintivo que calculado, en sus autores, hay que 
confesarlo sin remedio...) empieza a descubrirse. Ei año 
pasado, con gran despliegue de cálculos y de técnicas se ha 
fundido y se ha colocado el gran espejo del telescopio de 
Palomar, destinado a duplicar la profundidad sideral acce- 
sible a nuestros ojos. Análogamente, si se inquiere hacia 
dónde tiende y para qué sirve, en fin de cuentas, el trabajo 
acumulado de todos aquellos a quienes absorbe el nuevo 
descubrimiento del Pasado, ¿no se verá que, en definitiva, 
se trata de la preparación de una capa de Duración lo bas- 
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tante gruesa para que (a favor de este espesor) aparezcan 
particularidades y propiedades que, en una capa fina de 
Tiempo, resultarían invisibles o pasarían inadvertidas? Ai 
presente, por haber puesto en servicio unidos métodos estra- 
tigráficos y radiactivos, desarrollados en el curso de todo un 
siglo de labor, tenemos a nuestra disposición una capa de 
seiscientos a mil millones de años. ¿Qué modificaciones, en 
este aumento, se producen en la estructura, en los tintes del 
Universo en torno a nosotros? 

Señalaré sobre todo dos, cuyo juego complementario me 
parece deber regir cada vez más estrechamente, en todos los 
dominios, nuestra percepción del tiempo pasado: la primera 
es la aparición de los movimientos lentos, y la segunda, la 
supresión automática de los primeros términos de toda serie, 
en sus Origenes. 

Estudiemos sucesivamente estos dos efectos—el uno re- 
velador, el otro deformador (o al menos «acentuador»+—. 
ejercidos sobre nuestra representación del fenómeno por una 
visión muy aumentada del Pasado. 


A) LA APARICION DE LOS MOVIMIENTOS LENTOS 


A pesar de la fluidez y de la brevedad de nuestras exis- 
tencias individuales, el Universo pudo pasar durante mucho 
tiempo, ante los humanos, como un inmenso estado de 
equilibrio—e<l mismo movimiento de los astros, tan per- 
fectamente montado en apariencia, no era sino una forma 
particular de esta estabilidad fundamental. Examinado é€n 
un espesor pequeño, el fondo o plano último de nuestras 
agitaciones individuales parece formado por una inmovi- 
lidad amplia y homogénea (sideral, telúrica, biológica)—, 
como si determinado número de cambios rápidos (nuestras 
vidas) se dibujaran y corriesen superficialmente sobre algún 
soporte inmutable. El Cosmos antiguo... 

Ahora bien: a medida que se perfeccionan nuestros mé- 
todos de penetración y de reconstrucción de las eras 
desaparecidas, precisamente este soporte o residuo aparente- 
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mente incambiable de nuestra experiencia, comienza a mo- 
verse no todo entero, sino como si se descoyuntara progresi- 
vamente en un sistema de ondas, cada vez más largas (ciclos 
astronómicos, orogénicos, climáticos, biológicos), y donde 
cada acrecentamiento de espesor, en la lámina del Pasado, 
preparada por la Historia, permite distinguir un ritmo de 
amplitud y de lentitud mayores. En otro tiempo, todo pare- 
cía fijado y sólido; ahora, todo en el Universo empieza a 
escurrirse bajo nuestros pies: las montañas, los continentes, 
la Vida, y hasta la misma Materia. Ya no, si se mira desde 
suficiente altura, el Mundo que gira: sino un nuevo Mundo 
que poco a poco cambia de color, de forma y aun de con- 
ciencia. Ya no el Cosmos: sino la Cosmogénesis... 

Una de las sorpresas mayores que haya experimentado el 
Hombre en el curso de su exploración de la Naturaleza, 
fue el percibir que, cuanto más descendía hacia lo Infimo, 
más accedía a zonas de agitación extrema. Con bastante 
aumento, es decir, a la escala de lo coloidal y por debajo, 
toda inercia se resuelve en movimientos de una rapidez in- 
sospechada. He aquí que ahora se dibuja un fenómeno aná- 
logo ante nuestra mirada, no al microscopio, sino en la 
compleja máquina moderna tan pacientemente construida 
para espesar el Tiempo. Mediante el simple ahondamiento 
de nuestra percepción del Pasado, lo que se conmueve es 
la Materia cósmica, en todos sus niveles y aun en sus cl- 
mientos, y esta vez no en forma de sacudidas desorde- 
nadas, sino siguiendo una rica variedad de curvas bien de- 
finidas, entre las que se dibujan dos pares de movimientos 
especialmente interesantes, sobre los que nos conviene de- 
tenernos un momento: movimiento de ortogénesis y de di- 
versificación ; movimiento de pulsación y de derivas. 


1) Ortogénesis y Diversificación. 
Desde luego, la única cosa que puede entregarnos, en 
cualquier espesor, la observación de una «lámina de Pa- 


sado», no son los movimientos en sí, sino sus huellas. Así, 
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pues, no trayectorias vivas, ni siquiera líneas continuadas, 
sino una serie de estados distribuidos serialmente: algo 
como un dibujo puntillista. Por consiguiente, la investiga- 
ción del Pasado se ve llevada a concentrar su atención sobre 
la investigación y el estudio de todo cuanto, en el curso de 
los siglos, se presenta a su examen bajo forma de series 
discontinuas. Ahora bien: para la experiencia se dibujan, 
en el seno de los conjuntos descubiertos y aislados de este 
modo, dos tipos de agrupaciones muy diferentes. Muchas 
veces (como se ha probado sobre todo por superposición 
geológica en niveles distintos) los términos de la serie estu- 
diada se disponen sucesivamente, en el Tiempo. Y entonces 
puede asegurarse que el «punteado» que se manifiesta en la 
observación corresponde a un proceso genético lineal: na- 
cimiento y desarrollo de una cadena de montañas o de un 
tipo zoológico. Pero otras veces, por el contrario, sucede 
que la gama de estados o de formas sometida a la prueba 
estratigráfica se revela constituida por términos, no 'espacia- 
dos en la Duración, sino aproximadamente simultáneos 
(caso, por ejemplo, de las mutaciones «en abanico» que se 
producen en el primer origen de los grupos zoológicos). 
Y, en semejante caso, resulta claro que la serie considerada 
ya no corresponde a una trayectoria, sino a una «onda ex- 
plosiva» de formas: efecto, no ya de crecimiento gradual, 
sino de diversificación casi instantánea. Absorbido durante 
mucho tiempo por la primera clase de desarrollos (evolu- 
ciones de tipo «ortogénico»), el interés de los historiadores 
del Mundo y de la Vida se halla cada vez más alertado y 
atraído por estos fenómenos evolutivos de segunda clase 
(evoluciones de tipo «dispersivo») a los que parece que, al 
cabo, deban su origen (tras haber sido durante mucho tiem- 
po considerados como más probablemente de estructura or- 
togénica) tanto la gama de las estrellas (rojas, azules ; enanas, 
gigantes...) como la de los cuerpos simples; no phyla, sino 
espectros, de átomos o de astros. 
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2) Pulsaciones y Derivas. 


Por importantes que aparezcan en el Pasado, los efectos 
dispersivos encargados, podría decirse, de entretener, por 
un juego diversificador, el poder expansivo y tanteante del 
Mundo, resulta siempre que, en último análisis, para intentar 
comprender lo que significa, y a donde nos lleva eso que 
llamamos «Evolución», por darle algún nombre, hay que 
recurrir a la progresión diferencial de las diversas partes del 
Universo siguiendo determinados ejes privilegiados (es decir, 
a las ortogénesis) Ahora bien: también se introduce aquí 
una distinción importante, por el examen objetivo de los 
hechos observados a larga distancia, en el seno mismo de 
la noción—menos simple de lo que pudiera parecer en prin- 
cipio—de transformación lineal dirigida. Debido precisa- 
mente al mecanismo esencial en virtud del que hemos dicho 
cómo en el Pasado los movimientos lentos no se destacan 
ante nuestra mirada, sino por orden creciente de amplitud, 
y sucesivamente, era natural, pues, que la mirada de los 
investigadores fuera sensible en principio a las evoluciones 
de período relativamente breve. De donde, en Geología, 
tantos sistemas basados sobre un mecanismo oscilante, sea 
de transgresiones marinas, sea de plegamientos geosinclina- 
les. De donde, en Paleontología, tantas reconstituciones inte- 
resadas principalmente en revelar la sustitución sucesiva de 
las faunas, las unas por las otras. De donde, en fin, en 
Historia humana, la preferencia que dan un Spengler o un 
Toynbee al juego recurrente de los tipos de civilización. 
Ahora bien: ha aquí que, subyacentes a estas mismas pul- 
saciones, empiezan a dejarse entrever ondas cada vez más 
largas—oleaje tan hondo y tan lento que en rigor no po- 
dríamos decir ya si es de naturaleza periódica o si nos revela 
derivas singulares e irreversibles: tal, bajo los ciclos astro- 
nómicos de todo orden, la presunta expansión del Universo ; 
tales, a través de la diversidad superficial de las edades geo- 
lógicas, la emersión y el endurecimiento incesante de los aires 
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continentales; tal, bajo el flujo y el reflujo de los grandes 
conjuntos zoológicos que componen la Biosfera, la irresis- 
tible complejificación de los sistemas nerviosos... Allende 
toda onda de superficie, el poder acceder a la percepción de 
semejantes mareas de fondo, ¿no sería, en definitiva, el fin y 
la suprema recompensa de nuestros esfuerzos para sumirnos 
lo más hondo posible en las profundidades del Pasado? 


B) LA SUPRESION DE LOS ORIGENES. 


Por manifiestas e irrecusables que se revelen, en un nú- 
mero cada vez mayor, las huellas de los «movimientos di- 
rigidos» en la distribución de los seres y de los aconteci- 
mientos observados en un espesor de Duración creciente, 
sigue habiendo una dificultad o anomalía, con la que ha 
tropezado durante mucho tiempo todo intento realizado 
por establecer una interpretación coherente del Pasado. 
Sobre la realidad ciertamente objetiva de trayectorias nu- 
merosísimas, dejadas por la Vida en el curso de su desarro- 
llo, a nadie le es ya lícito dudar. Pero, entonces, ¿cómo ex- 
plicar que estas trayectorias, precisamente, si se intentan 
remontar hasta sus orígenes, se niegan a ajustarse entre sí, 
y permanecen como suspendidas en el aire? Si, en el Uni- 
verso, todo ha nacido en génesis, ¿cómo es que no pode- 
mos hallar el auténtico comienzo de nada?... 

La curiosa antinomia estructural de un Pasado que, por 
una parte, se impone invenciblemente a nuestra experien- 
cia como habiendo debido formar una corriente subcon- 
tinua, y que, sin embargo, se disgrega no menos manifies- 
tamente, bajo nuestra mirada, en una pila de planos 
fijados y discontinuos, a muchas buenas mentes les pareció 
largo tiempo que se oponía de modo decisivo a toda idea 
de una evolución generalizada de la Materia viviente e in- 
animada. 

Ahora bien: para todo biólogo e historiador un poco 
despierto y alerta, es bien evidente ahora que la presunta 
contradicción, tan fuertemente objetada, entre estabilidad 
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y fluidez en el discurrir de la Vida, no es sino un simple 
efecto de óptica, ligado a los caracteres intrínsecos de todo 
«comienzo» en el mundo de los fenómenos. Por naturaleza. 
cualquier nacimiento (sea individual, sea colectivo) cons- 
tituye un acontecimiento relativamente corto; y en todos 
los casos se termina con la aparición de organismos débiles 
supeditados a un rápido desarrollo. Trátese de ontogéne- 
sis O de filogénesis, el embrión y el recién nacido repre- 
sentan un ser tomado a un tiempo en su máximo de varia- 
bilidad morfológica y en su mínimo de resistencia a las 
actuaciones destructoras de lo de dentro y de lo de fuera. 
En estas condiciones, ¿no es rigurosamente inevitable que, 
en un intervalo de Duración lo bastante grande como para 
que aparezca el desarrollo de un phylum animal o vegetal, 
«desaparezcan automáticamente (por no haber afectado du- 
rante bastante tiempo a un número lo bastante crecido de 
individuos reciamente consolidados en su estructura) las 
primeras fases de este phylum (es decir, precisamente las 
más conectivas y las más plásticas)? Por la simple usura 
selectiva del Tiempo, el transcurso real, primitivo, de las 
cosas tiende, por sí mismo, a reducirse a una serie de má- 
ximos estabilizados. Al envejecer, las huellas de la Evolución 
se fijan y «se atomizan», de manera que todo parece surgir 
terminado ya ante nuestros ojos. He aquí la sencilla res- 
puesta a muchas de las dificultades con que tropezamos en 
nuestra reconstrucción del Pasado. 

En el caso de las ramas más antiguas del árbol de la 
Vida, podría tildársela, en rigor, y teniendo en cuenta la 
explicación antedicha, de cómoda escapatoria inventada por 
los transformistas como último remedio. Pero en el caso 
y en el interior de un grupo zoológico de tipo tan cierta- 
mente evolutivo (y monofilético) como la Humanidad, ¿no 
reaparece la misma ley y se comporta exactamente del mis- 
mo modo? Es decir, ¿es que no somos tan incapaces de per- 
cibir el origen de los primeros Griegos, o de los primeros 
Chinos, como lo somos de percibir el de los Didelfos o de 
los Anfibios? Más aún, y como he repetido muchas veces: 
en el caso de principios indubitables, de los que fuimos 
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testigos directos (automóviles, aviones, etc.), tenemos la cer- 
teza de que si nuestros motores mecánicos se fosilizaran. 
nunca (¡a no ser que se desenterrase un museo!) los paleon- 
tólogos de! futuro podrían sospechar, ni tampoco recuperar, 
los tipos rudimentarios que han precedido al perfecciona- 
miento de nuestros aparatos más acabados, más estandar- 
dizados y, por tanto, más abundantemente repartidos. - 
Inevitable e invariablemente, al mismo tiempo que pone 
de relieve y hace surgir uno tras otro los grandes ritmos 
del Universo, la visión de lo Lejano temporal borra en 
ellos las huellas y los rasgos originales de su nacimiento. 
Lo mismo que la erosión, cuando trabaja sobre una depre- 
sión del terreno, va cavando poco a poco un valle allí don- 
de primero sólo existió una pequeña grieta en el terreno, 
así también el trabajo de los siglos amplifica sin tregua, 
ante nuestros ojos, todo salto natural de crecimiento en 
cualquier campo de las cosas. Engrosar el Pasado, no es 
tan sólo sacudirlo ópticamente, y ponerlo en movimiento ; 
es también reducirlo a hojillas, o «hipercuantificarlo». En 
paleontología, sin duda (para tomar tan sólo un caso par- 
ticularmente sencillo), no cesa la terquedad de los inves- 
tigadores (1), merced al descubrimiento continuo de «uti- 
pos intermediarios», a veces sensacionales, con los que se 
van multiplicando los planos que se escalonan hasta per- 
derse de vista a nuestra mirada entre el Presente y los ho- 
rizontes más remotos de la Tierra. Pero entre estos planos, 
por apartados que se hallen, quedan grandes huecos, y es 
fuerza que existan siempre. No, sin duda, caprichosa de- 
formación del paisaje, puesto que los vacíos cavados por 
«efecto del Tiempo», en las series históricas, se hacían ma- 
yores cuando se trataba de movimientos más lentos y más 
antiguos, y con ello el relieve general de la perspectiva se 
halla rectificado y acentuado; pero se trata de lagunas, no 
obstante... En el Tiempo, como en el Espacio, el poder se- 
parador de nuestros instrumentos más perfeccionados nc 





(1) Cfr. P. de Saint-Seine, «Les Fossiles au rendez-vous du 
Calcul», Etudes, noviembre de 1949. e 
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podría superar cierto límite, allende el cual se extenderá 
para siempre, para nuestro conocimiento, una zona de Inde- 
terminado. 

Por tanto (hecho paradójico) no de la observación del 
Pasado, sino de la observación del Presente, brota, al cabo, 
el estudio del mecanismo de los Orígenes. Investigación 
delicada y decepcionante en la medida en que muchas co- 
sas (y precisamente las más revolucionarias, las más inte- 
riores y más amplias...) comienzan generalmente, en torno 
a nosotros, a nuestra vista, sin que de ello tengamos con- 
ciencia, sino demasiado tarde, y retrospectivamente. Pero 
investigación doblemente facilitada: sea por la anotación 
cada vez más detallada y mejor fijada en nuestros varios 
archivos de cuanto acontece en la faz de la Tierra; sea 
también (pero esto requeriría especial estudio) por el hecho de 
que, verosímilmente, no fue en otro tiempo, en los oríge- 
nes del Universo, cuando se produjeron, sino hacia ade- 
lante, por el lado del porvenir en formación, en donde se 
preparan, ante la mirada del naturalista y del físico, los 
acontecimientos en verdad reveladores de las especies y 
de las sociedades: los grandes comienzos *. 


* Comunicación al Congreso Internacional de Filosofía de las 
Ciencias, celebrado en París del 17 al 22 de octubre de 1949. 
Etudes, diciembre de 1949, 
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EVOLUCION DE LA IDEA 
DE EVOLUCION 


La idea de Evolución ha evolucionado mucho en estos 
últimos años, tanto que sorprende observar qué fuera de 
lugar quedan ahora tantas críticas hechas por los «profa- 
nos» a los biólogos a este respecto. 

Reduciré a tres los puntos sobre los que se ha realizado 
esta «evolución de la idea de evolución». Desde los tiem- 
pos heroicos de Lamarck y de Darwin puede decirse que la 
idea de evolución zoológica se ha: 1.” clarificado; 2.” uni- 
versalizado, y 3.” centrado sobre el Hombre y la «Homi- 
nización». 

Veamos estos puntos breve y sucesivamente. 

1.2 En primer lugar, desde hace un siglo la idea de 
evolución se ha clarificado. En sus orígenes, la noción 
de «transformismo», como entonces se decía, se hallaba com- 
pletamente impregnada de metafísica (si no incluso dé 
teología). Ahora ya no se presenta, científicamente, más 
que como una auténtica fenomenología—completamente 
ligada al estudio de un proceso (cadena de antecedentes 
y de consecuencias)—, sin intrusión en el campo de las 
«naturalezas» y de las «causas». 

Todavía se lee en algunos libros recientes: «La Evolu- 
ción, teoría condenable porque afirma que lo más sale de 
lo menos...» Que nos dejen en paz, de una vez, para siem- 
pre. En la medida en que es posible, en el movimiento evo- 
lutivo natural, definir un sentido absoluto con relación al 
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Hombre, todo cuanto declara la teoría moderna de la Evo- 
lución es que en la realidad espacio-temporal del Cosmos, 
lo más sucede a lo menos. Y esto es al mismo tiempo in- 
contestable e incondenable. 

Un proceso no es una explicación filosófica. 

En nuestro Universo experimental, todo nace, todo se 
establece y crece, por fases sucesivas, todo, incluso el Todo. 
He aquí, en su esencia, lo que hoy vemos, y al parecer para 
siempre, en el Mundo en torno a nosotros, 

2.2 Ahora bien: comprendida y clarificada de este mo- 
do la idea de Evolución (y he aquí mi segundo punto) no 
ha dejado de universalizarse en su camino. 

Aparecida localmente, en la estela de la Zoología, la 
Evolución, acrecentándose poco a poco a través de los 
campos vecinos, al fin lo invadió todo. En los medios con- 
servadores, se sigue haciendo a los naturalistas responsa- 
bles de tan perversa teoría. Ahora bien: cada vez más, 
toda la Física nuclear, toda la física astral, toda la Quí- 
mica, son ahora a su modo «evolutivas». Y casi otro tan- 
to lo son la historia de la Civilización y la historia de las 
Ideas. 

Acabemos de una vez con la ingenua idea, absoluta- 
mente superada hoy, de la «hipótesis-Evolución». No, to- 
mada ampliamente, la Evolución ya no es, y esto desde 
hace mucho, una hipótesis, ni tampoco un simple «mé- 
todo»: en realidad, lo que representa es una dimensión 
nueva y general del Universo, que afecta, por tanto, a la 
totalidad de los elementos y de las relaciones del Universo. 
No una hipótesis, pues, sino una condición que debe sa- 
tisfacer todas las hipótesis. La expresión en nuestra men- 
te del paso del mundo del estado «Cosmos» al estado 
«Cosmogénesis». 

3.2 Y he aquí, para terminar, que la idea de Evolución, 
llegada a este estado de universalización (si es que no es- 
toy equivocado por mi parte...) tiende ahora a dar un paso 
más decisivo, porque se ve llevada, por una multitud de 
hechos convergentes, a axiarse, y a concentrarse, sobre el 
Hombre y la Hominización. 


304 


Entendamos esto bien. 

Tnicialmente, es decir, hace un siglo, el Hombre había 
sido considerado primero como un simple observador, lue- 
go, según Darwin, como un simple ramo de la Evolución. 
Ahora bien: he aquí que ahora, debido precisamente a 
esta incorporación a la Biogénesis, empieza a darse cuen- 
ta de que por él pasa la rama principal del árbol de la 
Vida terrestre. La vida no diversifica al azar, en todos 
sentidos. Sino que manifiesta una dirección absoluta de 
marcha hacia valores de conciencia crecientes: y sobre 
este eje principal, el Hombre es el término más avanzado 
que conocemos. 

Desde Galileo podía parecer que el hombre hubiera 
perdido toda posición privilegiada en el Universo. Bajo la 
influencia creciente de fuerzas combinadas de invención 
y de socialización, he aquí que vuelve a ponerse en cabe- 
za: no ya en la estabilidad, sino en el movimiento; no ya 
en calidad de centro, sino en forma de flecha del Mundo 
en crecimiento. Neo-antropocentrismo, no ya de posición, 
sino de dirección en la Evolución *. 








* Bulletin de P'Union Catholique des Scientifiques Francais, 
junio-julio de 1950 (discusión sobre «El pensar religioso ante el he- 
cho de la evolución»). 

N. de los E.-—Hemos creído interesante dar a continuación otras 
tres opiniones autorizadas acerca de la Evolución, expresadas con 
posterioridad a ésta: 

«(...) Ni siquiera hace falta decir que el orden natural que pue- 
de adoptarse en zoología y en botánica se basa en la filogéne- 
sis, lo cual lleva a modificar por completo la presentación hasta 
ahora en uso en los Tratados; hay que sustituir las listas vertica- 
les con llaves, por la imagen del arbusto ramificado que repro- 
duce el movimiento evolutivo.» (Lucien Cuénot: Z'Evolution bio- 
logique, París, Masson, 1951.) 

«(...) En resumen, la evolución puede considerarse como un he- 
cho, hasta donde puede tenerse por hecho un acontecimiento al 
que nadie asistió y que no es posible reproducir. Para negar la 
evolución haría falta admitir que un Creador astuto hubiera «tru- 
cado» hábilmente su creación, con vistas a imponer la idea trans- 
formista a la razón humana.» (Jean Rostand: Les grands courants 
de la Biologie, París, Gallimard, 1951.) 

«(...) El principio de la Evolución no es sino el propio método 
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científico, aplicado a todas las realidades de cualquier naturaleza 
que se desarrollan en el tiempo. Es el único medio que tenemos 
a nuestra disposición para intentar captar la ley de su floreci- 
miento y sucesión, sea cual fuere su substrato ontológico. Sin él, 
sólo podría hacerse un catálogo descriptivo de las cosas, sin in- 
tentar comprenderlas.. (Abbé Henri Breuil: Bulletin de Littéra- 
ture Ecclésiastique, publicado por el Instituto Católico de Toulouse 
con el concurso del Centre National de la Recherche Scientifique, 
5 de enero de 1956.) | 
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NOTA SOBRE LA REALIDAD ACTUAL Y 
EL SIGNIFICADO EVOLUTIVO DE UNA 
ORTOGENESIS HUMANA 


Muchas veces se ha escrito—con razón—que cada vez 
se reafirmaba más, en torno a nosotros, el desarrollo de 
la Investigación experimental, en cuanto esfuerzo por des- 
cubrir en la naturaleza unidades siempre menores. Pero ¿no 
podría decirse con la misma razón que sistemáticamente a 
este avance continuo en dirección de lo Corpuscular, lo 
que caracteriza y anima el desarrollo de la Ciencia moder- 
na, es la búsqueda de movimientos estructurales muy gran- 
des, que afectan al Mundo en sus divisiones naturales ma- 
yores, o incluso en la plenitud de su materia total? 

En todo caso, desde este punto de vista, algunos fenó- 
menos, en apariencia particulares o locales, adquieren pe- 
riódicamente una importancia preponderante en nuestros 
edificios intelectuales, en cuanto nos permiten captar, aun- 
que sea en una franja estrecha, pero ultrasensible, una nueva 
deriva universal de las cosas. 

Tal, en astrofísica, el enrojecimiento de la luz de las 
galaxias lejanas, que revela (acaso) una. vertiginosa expan- 
sión de lo sideral en el espacio. 

Tales, en biología, los efectos (menos señalados) de ultra- 
socialización y de ultra-reflexión en donde empiezan decidi- 
damente a trasparecer en el Hombre—y esto es lo que quería 
recordar con insistencia en estas breves páginas—una ten- 
dencia fundamental, y todavía viva, de la Materia para dis- 
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ponerse cada vez más estrecha y más conscientemente sobre 
sí misma. 

Mas para entender esto bien, precisemos antes algunos 
términos (o más exactamente algunas funciones biológicas) 
que se confunden en las discusiones, cuando de Evolución 
se trata. 


A) DEFINICIONES PRELIMINARES 
ESPECIACION, FILETIZACION Y ORTOGENESIS 


1) Especiación. 


Se sabe que la «especie» ha perdido para la biología mo- 
derna todo su significado metafísico y sólo representa un 
conjunto inter-fecundo de individuos, cuyas variantes mor- 
fológicas se agrupan estadísticamente en torno a un tipo 
medio (correspondiente a la ordenada máxima de una curva 
simple de Gauss). 

Desde esta perspectiva, el fenómeno de especiación (o 
formación de las especies) corresponde a la aparición se- 
cundaria (por mutación), en algún lugan, dentro de una po- 
blación estructurada de este modo, de uno o más focos 
estadísticos de agrupación morfológica: la curva represen- 
tativa de las frecuencias presenta entonces varios máxi- 
mos, susceptibles, baja la influencia de factores todavía os- 
curos (por ejemplo, aislamiento geográfico), de separarse 
biológicamente los unos de los otros, como si la especie 
inicial hubiera dado origen, por quebradura, a una O va- 
rias especies nuevas. 

Fenómeno simplemente dispersivo a primera vista; y que, 
al menos en apariencia, tiene por resultado el establecimien- 
to de una populación estabilizada. 


2) Filetización. 


Observados en su distribución numérica, en un momen- 
-to preciso, los individuos que constituyen una misma especie 
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se agrupan estadísticamente, como acabamos de decir, en 
torno a un tipo medio, representativo de la especie. Consi- 
deremos ahora, sobre una longitud de tiempo lo bastante 
grande, cl total de especies salidas, por sucesivos quebran- 
tamientos, de una especie (o de un grupo natural de espe- 
cies) determinada. Estas especies-hijas, ¿se distribuyen pura- 
mente al azar, análogamente en todas direcciones alrededor 
de la especie-madre?... Ciertamente no, responde con toda 
nitidez y universalmente la experiencia. A su vez, por efecto 
de los grandes números, estas nuevas especies tienden a agru- 
parse en el interior de un determinado «sector de tiro»: tipo 
Equus, tipo Felix, etcétera. Aquí también, es decir, en el 
orden no ya del individuo, sino de la especie, se perfila un 
máximo estadístico. La especiación, observada sobre un nú- 
mero de casos suficiente, durante el tiempo preciso, y repetida 
durante mucho tiempo, da origen a alineaciones de con- 
junto: efecto de filetización, decimos, o lo que es lo mismo, 
de ortogénesis: palabra que en este lugar no designa sino la 
aparición en el tiempo, entre especies emparentadas, de una 
distribución orientada estadísticamente (1). 

Tomada en este grado de generalidad, la ortogénesis 
(¡tan discutida por los biólogos!) se ve que es una idea 
perfectamente simple y además evidente, puesto que no 
hace sino expresar lo que hay de indiscutiblemente «fibro- 
so» y «radiado», al parecer de todo el mundo, en la con- 
textura de la Biosfera (2). 

La verdadera dificultad—y el interés verdadero— sólo 
aparecen cuando, dando un paso más, nos preguntamos: 





(1) En realidad, los individuos que componen cada especie se 
agrupan morfológicamente en una curva de Gauss, ya por un efec- 
to (elemental) de ortogénesis. Pero tan sólo en la filetización apa- 
rece el fenómeno con toda claridad, debido a la acción magnifi- 
cadora de la duración. 

(2) Hoy nadie pensaría sostener que los phyla zoológicos no 
tienen nada de «genéticos»; es decir, que corresponden a la simple 
ordenación intelectual de un número lo bastante grande de ele- 
mentos fortuitamente diversificados en todos sentidos: como sería 
el juego de agrupar en series, por orden de tamaño y de fcrma, 
los granos de arena o los guijos de una playa. 
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1) En primer lugar, si (y en qué proporciones) la adi- 
tividad incontestablemente dirigida de las mutaciones «espe- 
ciantes» siguiendo ciertas direcciones privilegiadas (phyla) 
reside : 

a) Bien en una estructura particular del medio exter- 
no en el seno del que se orientan las sucesivas mutaciones: 
ortogénesis pasiva u orfo-selección. 

b) O bien, por el contrario, en una «preferencia» in- 
terna (inconsciente o consciente) del viviente que le hace 
ir hacia una dirección más bien que hacia otra: ortogé- 
nesis activa, u orto-elección. 

2) Y, además (segunda cuestión, que se formula me- 
nos veces, pero que tal vez sea todavía más crítica), si bajo 
el término general de «ortogénesis» o de «filetización» no 
mezclamos acaso dos procesos de distinta importancia o 
profundidad (aun cuando conjugados biológicamente): 

a) Uno de especialización, que da por resultado formas 
cada vez más divergentes y diferenciadas. 

b) Y otro de complejificación (o complejidad), el cual 
da a luz, siguiendo todos los azimuts de especialización (con 
mayor o menor éxito, pero en todos los casos), tipos zoológi- 
cos cada vez más centrados y cerebralizados. 

Con estas ideas en la mano (que son al mismo tiempo 
problemas) volvamos la atención hacia el examen del Fe- 
nómeno Humano. 


B) PERSISTENCIA Y ACELERACION, EN LA HU- 
MANIDAD ACTUAL, DE UNA ORTOGENESIS DE 
COMPLEJIDAD 


Ni se discute, ni se discutió nunca, que estudiado en 
sus raíces zoológicas y en su rama fósil, el grupo humano 
se presenta como un elemento (o más exactamente, como 
una cabeza) de phylum. Sea que se les haga derivar di- 
rectamente de los Antropoides—sea que se prefiera verlos 
como una rama hermana con relación a éstos—, los Homí- 
nidos se sitúan, histórica y morfológicamente, en todos los 
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casos, al término de una larga serie de especiaciones (o, si 
se quiere, de una amplia populación de especies) que esta- 
disticamente forma una procesión que va desde el Eoceno 
hasta el Plioceno: la deriva se señala con arreglo a un 
eje principal y medio de «antropización» creciente (globu- 
lación del cráneo, reducción de la cara, separación de las 
manos, aumento de estatura, etc.). En el propio interior de 
la subfamilia, tomada en sus comienzos (Cuaternario infe- 
rior), existe todavía un movimiento de ortogénesis muy se- 
ñalado que da lugar (hace unos cincuenta mil años) a la 
emersión del tipo sapiens dentro del corazón de un haz 
probablemente muy complicado de Pre-(o Para-) homínidos. 

Repito que, acerca de este problema de la evolución 
del Hombre en el pasado, todos los biólogos y los paleon- 
tólogos están fundamentalmente de acuerdo, bajo la diver- 
sidad de términos por ellos empleados. En donde las opi- 
niones, en cambio, divergen, y aun se oponen con pasión, 
es cuando se trata de decidir si, llegado el grado de dife- 
renciación que hoy existe, el Homo sapiens, sin más, es 
todavía moldeable y se halla sometido a un movimiento 
orgánico de ultra-hominación. 

Si damos crédito a un buen número de científicos (y 
no de los menos famosos: K. W. Gregory, Vandel, etc.), 
habrá que contestar a esta sugerencia con un no. Porque, 
dicen los representantes de esta primera escuela, ¿no es, 
en definitiva, evidente que, anatómicamente, el Hombre 
ha alcanzado un límite (si se dejan aparte algunos peque- 
ños progresos que todavía pueden esperarse en dirección 
de una creciente braquicefalia, y de una mayor reducción 
del rostro) que ya no puede vencer? 

El Hombre llegado a un punto mucrto... 

¿Puedo, por mi parte, decir una vez más lo mal que 
este punto de vista concuerda (por muy en favor que se 
halle entre quienes, por todo género de razones, no tienen 
interés de pensar que vayan de nuevo a ponerse en con- 
moción, en torno a ellos, el Mundo, y aun el Hombre) 
con la vitalidad extraordinaria de un grupo animal, que 
por.todos sus caracteres se nos muestra en plenitud de ex- 
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pansión y de organización? Cuando nunca como antes sobre 
la Tierra, una cantidad semejante de Materia viviente al- 
canzó semejante estado de fermentación, precisamente en 
esta masa (humana) en ebullición se nos quiere hacer creer 
que están tajantemente anuladas las fuerzas de especiación... 
¿Y cómo podemos pensarlo? 

Para ver realmente con toda claridad en la situación 
presente de la Vida planetaria, me parece que, a menos 
que me equivoque, ha llegado el momento de apelar a la 
distinción que antes introduje entre las dos ortogénesis eE 
especialización y de complicación. 

Bien pudiera ser que en el Hombre la diferenciación 
osteológica hubiera llegado al límite, pero que en él haya 
alcanzado su meta el proceso vital esencial de complejidad 
—conciencia—esto es ya otra cosa, y conviene ponerlo en 
duda por dos razones importantes. 

En efecto, por una parte, y sin salir del plano de la 
anatomía individual, nada prueba (ni mucho menos) que 
disponibilidades evolutivas importantes (disposición más 
avanzada de las fibras nerviosas) no se hallen en reserva 
dentro de la sustancia de nuestros cerebros. 

Y, por otra parte, si (renunciando, por la ie de 
los hechos, a limitar a los agrupamientos celulares el cam- 
po de lo Biológico) nos decidimos al cabo a considerar 
como propiamente «orgánicos y naturales» los arreglos psi- 
cogénicos (1) de individuos en sistemas sociales, entonces, en 
vez del famoso «punto muerto» de que tanto se habla, 
¡qué surgimiento evolutivo no puede verse en la marcha y 
en la estructura actuales del grupo humano! Un phvlum 
entero (¡nada menos!) cuyas fibras todas—tanto viejas 
como nacientes—, en lugar de aislarse por efecto de una 
especiación divergente, convergen y se enrollan rápidamente 
sobre sí mismas, como he escrito tantas veces, bajo la pre- 
sión a un tiempo geométrica y psíquica de un Pensamiento 
que reflexiona sobre sí mismo y en un espacio cerrado. 


(1) Entiendo por la expresión «arreglos psicogénicos» los au- 
mentos de complejidad acompañados de aumentos de conciencia. 
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Ante semejante conmoción, ¿cómo puede dudarse acer- 
ca de la realidad y de la naturaleza de lo que acontece? 

Forma superior de Cerebración, en verdad—esta vez no 
elemental, sino colectiva—, en donde no sólo se descu- 
bre en pleno la naturaleza subordinada y secundaria de la 
ortogénesis de especiación con relación a la ortogénesis de 
complejidad (1); en donde no sólo se revela en torno a 
nosotros la continuación de un replegarse orgánico del Mun- 
do sobre sí mismo, sino en donde, además, por efecto de 
intensificación y de aumento, se muestran al desnudo los 
resortes y el mecanismo entero de la Evolución. 


C) ORTOGENESIS HUMANA Y FUERZAS 
DE EVOLUCION 


Antes (en el párrafo de las Definiciones) señalé al paso 
la alternativa en que se halla situado a priori el biólogo, 
que se enfrenta con la incontestable realidad de una file- 
tización de la Materia viviente. 

¿Por qué lado, recordaba, ha de buscarse la explicación 
y la sede del fenómeno? ¿Habrá de ser (con los neo-dar- 
winistas) en la acción automática y ciega de algún regula- 
dor O «alineante» externo? O bien, por el contrario (como 
sostienen los neo-lamarckistas), ¿no será más bien el juego 
de algún factor ordenador interno, capaz de coger y de 
adicionar preferentemente, y al paso, cierta categoría de 
azar? 

A esta pregunta (en apariencia especulativa, pero mu- 
cho más importante de lo que pensamos para la conducta 
de nuestra vida) es muy curioso observar que, una vez re- 
conocida, la existencia de una «Ortogénesis humana de so- 
cialización» trae una respuesta definitiva. Porque, en fin, 
si por una parte está admitido científicamente que la or- 





(1) En realidad, podría decirse que en el Hombre (y acaso en 
esto consista la singularidad evolutiva) hay coincidencia entre orto- 
génesis de especialización y ortogénesis de Complejidad: sobre un 
mismo eje común de «cerebración». 
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ganización técnico-física del grupo humano representa una 
prolongación auténtica de la Evolución zoológica ; y si, por 
otra parte, es innegable que esta organización, tomada en 
su parte más activa y más sensible (quiero decir, el cam- 
po de la Investigación y la Búsqueda reflexiva) es una 
operación planeada interiormente, entonces no hay sino 
rendirse ante la evidencia. Sea cual fuere, ante la mirada 
de nuestra experiencia, el papel preponderante de las fuer- 
zas externas del azar en la aparición de la filetización de 
las formas iniciales e interiores de la Vida, a partir del 
Hombre, al menos, se descubre, emerge y tiende a ocupar 
el primer plano de la Biogénesis la influencia de ciertas 
fuerzas internas con preferencia a otras. 

Dicho de otro modo, y para volver a emplear una ex- 
presión ya usada antes, desde el Hombre, y en el Hombre 
(en la medida en que el Hombre se ultra-hominiza por ce- 
rebralización colectiva), el mecanismo de orro-selección cada 
vez tiende más a dar cabida a los efectos de orto-elección 
en la expansión y en la acentuación del fenómeno-Vida 
sobre la superficie de la Tierra. 

Desde el Hombre y en el Hombre, la Evolución simple 
tiende gradualmente a trocarse en auto- (o self-) Evolución. 

Con la consecuencia práctica siguiente. 

Desde un punto de vista termo-dinámico no me siento 
capaz (acaso la Cibernética nos ayude) a discutir sobre la 
naturaleza y las leyes de lo que podría denominarse, en 
la Naturaleza, Energía específica de arreglo. 

¿Qué diferencia hay, numéricamente, entre la energía de 
dos sistemas formados por los mismos objetos mejor o peor 
artificiosamente dispuestos? En otras palabras, ¿en qué 
y por qué el esfuerzo exigido por la invención y la puesta 
en marcha de un reloj o de un avión difiere del simple 
trabajo realizado materialmente para fabricar y disponer 
los diversos mecanismos de ambos? 

No intentaré precisarlo aquí. Mas que, en régimen de 
auto-evolución, semejante forma «arreglante» de energía 
(Energía de invención o de combinación) aparece, y em- 
pieza a desempeñar (a pesar de su increíble pequeñez en 
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«ergios» o en «calorías»), un papel cada vez más decisivo 
en la marcha del mundo—esto es absolutamente cierto—, 
y esto basta para plantear a los ingenieros del mañana toda 
una serie de problemas insospechados: esto tanto en ma- 
teria de acrecentamiento y de utilización óptima, como de 
alimentación y de preservación de las fuerzas psíquicas de 
Evolución. 

¿Cómo—porque acaba en esto—, cómo llegar a salvar 
y a intensificar en el Hombre auto-evolutor, no sólo el poder, 
sino más hondamente aún, el gusto mismo de arreglar y de 
superarreglar la Materia del Mundo en él, y en torno a él? 

Me parece que éste es el problema de fondo, que en el 
futuro habrá de ser la preocupación dominante de la Huma- 
nidad, mucho más que las cuestiones de Guerra y Paz. 

En el seno de un Universo que, órgano-psíquicamente, 
se recoge gradualmente sobre sí mismo por efecto de la 
complejidad consciencia, ¿con ayuda de qué Fe y de qué 
Aliciente se puede asegurar la perfección de una ortogé- 
nesis de contracción («orto-centración») cuyos progresos 
tienen por efecto directo manifestar cada vez más el as- 
pecto «auto-céntrico»? 

Toda una nueva Energética generalizada, en la que, si- 
guiendo el eje de las disposiciones corpusculares crecien- 
tes sin engendrar confusión, se establezca un contacto di- 
námico entre fuerzas de la Materia y fuerzas del Espíritu *. 


*  jnédito París, 5 de mayo de 1951. 
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HOMINIZACION Y ESPECIACION 


INTRODUCCION 
EL MALESTAR ACTUAL DE LA ANTROPOLOGIA 


A pesar del creciente número de sus adeptos, a la An- 
tropología le está costando mucho convertirse en ciencia 
verdadera. Y esto, porque, contrariamente a lo que es la 
esencia de la Ciencia, continúa abordando al Hombre de 
frente, como un objeto único y aislado (si no incluso per 
descensum, a partir de principios filosóficos o sentimen- 
tales), en vez de atacarlo, como se debiera, per ascensum, 
subiendo hasta él a partir de lo «corpuscular», siguiendo 
la vía natural y genética de lo que ahora denominamos «la 
Evolución». 

En este momento, la ciencia del Hombre vegeta, porque 
sigue siendo un humanismo adornado ccn términos técni- 
cos. Pero, en cambio, para huir de los humanistas, sólo 
espera una cosa, perfectamente posible, y es que se esta- 
blezca un enganche de naturaleza energética, que de abajo 
arriba enlace en la misma corriente al fenómeno físico y 
al fenómeno humano. 

En varias ocasiones he sugerido ya (1) que este enganche 


(1) Cfr., por ejemplo, «La Estructura filética del Grupo Hu- 
manc», en La aparición del Hombre, Madrid, Taurus, 5.? ed., 1965, 
págs. 167 y sigtes., y «La réflexion de PEnergie», Revue des Questions 
Scientifiques, octubre, 1952, 


07 


era perfectamente factible por el proceso evidente de «Com- 
plejidad-Conciencia» que, «transversalmente» a la Entro- 
pía, por el juego de los grandes números, lleva irresistible- 
mente a una fracción de materia a organizarse y a interio- 
rizarse simultáneamente, sobre sí misma; desde este punto: 
de vista, la socialización humana (1) no es más que una fase 
suprema en la «complejización» y en la «concienciación» de: 
la Biosfera. 

Lo que quiero hacer aquí, volviendo sobre la misma idea 
desde un ángulo un poco distinto, es insistir sobre el modo 
absolutamente natural en que el acontecimiento singular 
terrestre de la hominización, tomado en su totalidad anató- 
mica y cultural, prolonga orgánicamente, en el campo de 
lo pensante, los fenómenos biológicos de especiación. 

Esta comprobación tiene un doble efecto: primero pre- 
cisa nuestras ideas en cuanto a lo que hay en el grupo 
zoológico a que pertenecemos, tanto de más general y fun- 
damental, cuanto, por el contrario, de más singular; y se- 
gundo, despierta en nosotros, bajo una forma nueva, el 
sentido de la especie al contemplar este grupo. 


A) LA ESPECIACION ANIMAL 


GENERALIDAD DEL PROCESO Y SU 
FUNCIONAMIENTO 


Los físicos han descubierto que la función de «onda» 
se une inevitablemente a las innumerables partículas en mo- 
vimiento que forman el átomo. 

Análogamente, los biólogos empiezan a comprender que 
la función «especie» se asocia necesariamente a la multitud. 
de individuos que forman un mismo grupo viviente. 

Por una parte, en el universo no existen (no pueden exis- 
tir) partículas vivientes aisladas, sino tan sólo populaciones. 


(1) Como prueban sus efectos psicogénicos (intensificación pla- 
netaria de la Reflexión en el interior de lo Humano). 
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Y, por otra parte, una populación es experimentalmente 
inconcebible fuera de una corriente de especiación. 

Dejemos a un lado por ahora (queda fuera de mi tema) 
la primera de estas dos proposiciones, donde se prolonga 
sencillamente de hecho (primero en el grado de la célula, 
luego del metazoario) la corpusculización esencial de la ma- 
teria del universo. Y, en cambio, concentremos nuestra aten- 
ción sobre lo que acabo de denominar «especiación». 

La especiación.—¿En qué consiste exactamente esta fun- 
ción biológica particular, que todavía mal identificada hace 
pocos años, hoy es para nosotros (por el avance del análisis 
de los fenómenos de micro y macroevolución) una propiedad 
fundamental y universal de la materia organizada? 

En primera aproximación, especiarse (o más sencillamen- 
te, en el neutro, «especiar») es, para una parte de la materia 
viviente, fragmentarse, estadísticamente, en cierto número 
de montones, definido cada uno de ellos por determinado 
ensamblaje de caracteres comunes. Los manuales científicos 
más sencillos están ya llenos de estas «curvas en campana», 
de donde, dentro de una populación genéticamente aliada, 
se ve agruparse a los individuos numéricamente, en torno 
a un tipo medio (cima de la «campana»), como los tiros en 
torno a un blanco. En este primer grado de simple distri- 
bución cuantitativa, quizá pudiera decirse que la especie 
no sólo es estadística, sino estática; en efecto, si la curva, 
representativa del grupo, parece ser rectificable, o incluso 
ligeramente oscilante por el acrecentamiento continuo de 
observaciones, en conjunto, permanece inmóvil y semejante 
a sí misma. 

Ahora bien: en la experiencia, el proceso resulta ser 
mucho más complicado y moviente de lo que pudiera pen- 
sarse. 

Por una parte, en virtud de los fenómenos llamados de 
mutación (modificación de los genes en los cromosomas), 
acontece periódicamente (1) que la curva se desdobla, y 


(1) Por razones oscuras, si bien ciertamente ligadas al juego de 
la reproducción y de la multiplicación de los individuos en el 
interior de cada conjunto estadístico. 
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da de este modo nacimiento a una especie nueva, mediante 
la aparición de una nueva cima (1). 

Y, por otra parte, seguida durante un tiempo lo bas- 
tante largo (duraciones paleontológicas), la serie sucesiva 
de las especies-hijas engendradas de este modo, manifiesta 
la extraordinaria propiedad de alinearse con arreglo a los 
valores crecientes de un grupo de caracteres definidos: las 
mutaciones sucesivas no se dispersan al azar, sino que adi- 
tivamente (2) se refuerzan las unas a las otras. 

En definitiva : 

Agregación persistente de individuos biológicamente ve- 
cinos en populaciones interfecundas. 

Segmentación periódica y progresiva de estos agrega- 
dos por efecto de cambios cromosómicos. 

Intensificación acumulativa, con el tiempo, de algunos 
caracteres a lo largo de cada cadena de agregados suce- 
sivamente individualizados... 

Cuanto mejor y más conocemos la materia viviente, en 
virtud de su naturaleza corpuscular precisamente, menos pa- 
rece que sea ya concebible fuera de estas tres determinan- 
tes de una cierta operación «especiante», cuyo carácter 
(¡por contradictorios que entre sí parezcan estos términos!) 
estriba en hacer que suba ¡rresistiblemente lo Atómico en 
dirección a disposiciones cada vez más elevadas, es decir, 
cada vez menos probables (3). 


(1) Al menos potencialmente, la quebradura no se consuma 
más que si las condiciones de supervivencia para los mutantes re- 
sultan favorables. 

(2) No abordaré aquí el problema de saber si, además de esta 
«ortogénesis» por apilamiento de mutaciones sucesivas, no habría 
que considerar otra actividad más profunda, señalada en la acen- 
tuación continua de ciertos caracteres (reforzamiento de los genes) 
en el interior de la misma especie. Observamos, en todo caso, que, 
desde esta idea de aditividad («fuera de todo recurso a una fina- 
lidad»), la ortogénesis es un atributo esencial y primario de la 
especiación. 

(3) La reconciliación de estas dos ideas, determinismo e inde- 
terminación, inclusas en el proceso, ha de buscarse, sin duda, en 
un efecto de los grandes números conjugado con una preferen- 
cia «innata» (y, por tanto, científicamente inexplicable) de la 
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Por necesidad cósmica, toda parcela viviente, cuanto más 
viviente sea, se halla sometida a la especiación (y el Hombre, 
por tanto, menos que ningún otro animal puede escapar a 
ella). 


B) LA ESPECIACION EN EL HOMBRE 


PERSISTENCIA DEL MECANISMO DE FONDO 
Y DE LAS SINGULARIDADES 


Todavía se oye decir (y esto aun entre especialistas de 
los problemas humanos) que la Humanidad no es sino una 
palabra o una idea, a la que objetivamente no corresponde 
en la naturaleza nada preciso. 

Sin embargo, habría que decidirse a comprender que, 
desde el advenimiento de la Biología y de la Genética, se- 
mejante proposición (todavía posible en tiempo de la con- 
troversia de los universales) ya no tiene sentido en el 
mundo de hoy. 

Tomado en su realidad natural, el Hombre ya no sabría 
de ningún modo dejarse tratar como entidad abstracta, O 
como un corte arbitrariamente practicado en el continuo 
de las formas animales. Lo mismo que los Perros y los 
Gatos, el Hombre representa cono mínimo, en el cielo zoo- 
lógico, un montón estadístico de individuos emparentados, 
y más O menos semejantes entre sí, agrupados estadística- 
mente. 

Como minimo, repito, el Hombre es una especie igual 
que las demás. Y sólo esto bastaría para «confundir» a 
todos cuantos todavía intentan abordar, partiendo del No- 
minalismo o del Conceptualismo, el estudio del Fenómeno 
humano. 

Al parecer, hay más. Y en este punto preciso brilla en 
todo su esplendor el problema que la Evolución plantea a 
la Antropología moderna. 


Materia del Universo por los estados superiores de complejidad 
y de conciencia. 
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No sólo (para seguir con mi expresión) el Hombre es 
una especie como las demás, sino que todavía y, sobre todo, 
es especie más que las demás. 

a) Primero, porque representa una especie que ha calado 
biológicamente (en to reflexivo); 

b) después; porque, en el Hombre, consecutivamente 
a esta emergencia, la especiación se realiza en un estadio 
nuevo (el «cultural»); 

c) y, en fin, porque en el interior de este nuevo com- 
partimento O dominio abierto a la vida, la Especie tiende: 
a pasar del estado de agregado a la forma de unidad. centra- 
da (fenómenos de acumulación y de convergencia). 

Estudiemos uno tras otro estos tres pasos sucesivos de 
una ultra-especialización humana, «pasos» todavía muy dis- 
cutidos (O ignorados sistemáticamente hoy), pero sobre la 
realidad de los cuales parece inevitable que se establez- 
ca un acuerdo en breve plazo, bajo la presión combinada 
de las evidencias de la experiencia, y de las exigencias de 
nuestra acción. 


1) La penetración en lo reflexivo. 


Los «confusionistas» son mucho más numerosos que los 
nominalistas o los conceptualistas antes mencionados (y 
mucho más perjudiciales todavía que ellos para el des- 
arrollo de una auténtica ciencia del Hombre), los cuales, 
abusando de la palabra inteligencia (o, acaso, sin compren- 
derla del todo), van repitiendo (1) que una simple diferencia 
de grado (y no de naturaleza) separa el psiquismo humano 
del de los antropomorfos; y que, por lo demás, y general- 
mente, sólo por una ilusión antropomórfica consideramos 
cualitativamente superior a la de los Insectos, y aun quizá 
a la de las Bacterias, nuestra forma «mamífera» de conocl- 
miento. 


(1) Apoyándose en el mismo gran Darwin, ¡ay!, de Descent 
of Man (citado por Leslie A. White, The Science of Culture, pá- 
gina 22). 
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Especificidad o no especificidad de lo Humano con res- 
pecto al simple Viviente. 

Sobre este punto fundamental (en el que se juega su por- 
venir la Antropología en el presente) me parece que ahora 
€s ya posible—si no necesario—adoptar científicamente la 
posición que a continuación explayo. 

Por una parte—lo sabemos todos por experiencia direc- 
ta e interna—, el Hombre es un animal dotado psicológica- 
mente de la propiedad, no sólo de saber, sino de saber 
que sabe. 

Por otra parte—el hecho «salta a la vista»—, el Hom- 
bre, porque es reflexivo, se muestra (él y sólo él entre los 
vivientes) capaz de tejer una red biológica autónoma de 
«dimensiones planetarias (1). 

En el estado y en el idioma actual de la Ciencia, esta si- 
tuación me parece sencillamente ininterpretable (2) a me- 
nos que: 

1) en la Vida (como en el caso de cualquier otra mag- 
nitud válida en el mundo) hay cierto número de pisos su- 
cesivos posibles : 

2) hacia fines del Terciario, debido a alguna transfor- 
mación neuropsíquica (3), el Hombre—el primero, y el único 
de los Animales en hacerlo (4)—ha superado uno de estos 
pisos. Salto que modifica y renueva tan profundamente, a su 
modo, la faz de la tierra, como lo había hecho, un millar 


(1) Lo que suelo llamar «la noosfera» (por encima de la bios- 
fera). 

(2) A mí, y conmigo a otros muchos. Cfr., por ejemplo, Les- 
lie A. White, The Science of Culture (New York, Farrar « Straus, 
1949). Para White, la especificidad de lo Humano hay que bus- 
carla en el poder de «simbolizar»: efecto directo (pero, a mi en- 
tender, sólo secundario) de la reflexión. 

- (3) Acontecimiento seguro en cuanto a su existencia, si no de- 
finible todavía en su mecanismo. 

(4) «El primero y el único»; porque si antes que él otra for- 
ma viviente hubiese tenido semejante fortuna, hubiera sido ella la 
tejedora de la noosfera, y el Hombre jamás habría aparecido sobre 
el haz de la Tierra. 
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de millones de años antes, la CaIBsndla de las primeras 
proteínas vivientes.. ? 

Decidámonos, pues, a reconocer que en el Hombre' se 
continúa la Evolución, la misma Evolución, pero a través 
de un punto crítico de la especiación, que hace cambiar a 
la especie nueva de piso biológico—y de continente. 


2) Especiación y cultura. 


El Hombre, en tanto que reflexivo (y, por consiguiente, 
planetario), inaugura una nueva forma de vida, una vida 
en segundo grado, o una vida de segundo orden—si se 
prefiere, | 

Al parecer, por efecto de una apreciación mal bm: 
da de esta renovación, se creó la atmósfera «aislacionista », 
en la que, como decía, todavía languidece la Antropología. 
La Humanidad: no sólo otra especie de Vida, sino otro 
mundo; un pequeño mundo cerrado y autosuficiente, ju- 
gando el gran juego con sus reglas suyas, aparte, y más 
especialmente, 'evadida al fin fuera de las leyes esclavizan- 
tes de la especiación. | 

Tomemos al azar cualquier libro de Antropología: Nue- 
ve veces de cada diez sólo se trata en él del Homo sapiens. 
Y diez veces de cada diez se dice o va sobrentendido que, 
desde hace por lo menos veinte mil años, este Homo sa- 
piens representa zoológicamente una especie de invariante 
sobre la que sólo corren en superficie, es decir, carentes de 
raíces biológicas, las fuerzas o las ondas llamadas «de so- 
cialización». 

Pues bien, éste es el lugar indicado para afirmar que, 
entre los antropólogos modernos. hay por alguna parte un 
defecto de visión, oculto, que es preciso corregir. 

La Humanidad dura desde hace milenios, No sólo dura, 
sino que no deja de amplificarse e intensificarse ante nues- 
tros ojos, a un ritmo acelerado. ¿Qué significa esto, sino 
decir que, en virtud de una de las leyes más seguras y más 
universales de la sustancia cósmica, de un modo o de otro, 
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ha de continuar complejificándose a la vez orgánica y esta- 
dísticamente, puesto que, como recordábamos aquí mismo, 
para un grupo de vivientes, el propagarse y ramificarse es 
exactamente una misma cosa? 

A priori, por el solo hecho de que sobrevive (e incluso 
supervive) podemos estar seguros de que el Hombre, si- 
guiendo una modalidad todavía no identificada, se está 
«especiando» más que nunca, bajo nuestra mirada, en este 
mismo momento. 

Y dígase lo que se diga, ¿dónde habrá de ser, sino bajo 
forma «cultural», en el campo de su socialización? 

Desde hace algunos años, la idea de cultura se ha ido 
manifestando y al fin se ha impuesto con curiosa urgen- 
cia a la mirada de los etnólogos. «Cultura», es decir, com- 
plejo técnico-económico-mental, libre e individual en sus 
elementos constitutivos y en sus comienzos, pero rápida- 
mente super-individual y casi autónomo en sus desarrollos. 
Visiblemente los antropólogos quedan perplejos, intrigados 
ante lo que parece ser «la vida propia» de estas aglomera- 
ciones locales de procedimientos, usos, ideas, que una vez 
aparecidas, duran, aumentan y se atraen o se rechazan en- 
tre sí, a modo de vortex físicos o de Organismos vivientes. 
Describen; pero, en definitiva, ante su mirada, y en las 
aplicaciones que de él hacen, el fenómeno permanece «en 
el aire». 

En estas condiciones, pues—y puesto que sabemos que 
en alguna parte del Hombre existe lo especiante—, ¿por 
qué no reconocer, sencillamente, y convenir en que, a pe- 
sar de la resistencia determinada de los leaders (casi nin- 
guno de ellos biólogo) en materia de ciencias humanas, la 
evolución natural y la evolución cultural son una sola cosa, 
en la medida en que ésta representa la prolongación y la 
acentuación directas del fenómeno general de evolución 
orgánica en medio hominizado? En el Hombre, por efecto 
psicológico de reflexión, lo técnico-mental se hace aditivo 
(acumulativo) hasta un punto nunca alcanzado antes ni 
con mucho, ni siquiera por los Insectos. Y, al mismo tiem- 
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po, la especiación invade el campo de lo psíquico y rebota 
sobre un espacio nuevo (1). 

Y con ello he aquí que también se resuelve nuestro pro- 
blema: 


diferenciación cultural =especiación hominizada 


Lejos de ser confusionista y verbal, como suele decirse, 
esta igualdad (o identidad) trae una simplificación cohe- 
rente y fecunda a nuestros puntos de vista. 

Por una parte, un poco como las famosas ecuaciones 
de Lorenz o de Einstein para la física, define la unidad 
evolutiva del Universo, desde el punto de vista de la Bio- 
logía. 

Además, por las analogías de fondo que sugiere y le- 
gitima, abre vía a nuevas investigaciones en el interior de 
la capa pensante de la Tierra. 

En fin (y podría aún decirse, sobre todo) nos ofrece, como 
veremos, la explicación esperada y el valor preciso para 
enfrentarnos con el fenómeno extraordinario, ascendente 
ante nuestra mirada, de la totalización humana. 


3) El Hombre: una especie que converge. 


Lo mencioné un poco antes, de pasada. Las diversas uni- 
dades culturales aparecidas en el curso de la historia hu- 
mana no ofrecen sólo un extraordinario poder de autocre- 
cimiento, sino que reaccionan, además, continuamente las 
unas sobre las otras—siguiendo un proceso al que los an- 
tropólogos dan el nombre de aculturación—, pero sin que 
parezcan darse cuenta ni de la amplitud ni de la dirección 
general del fenómeno considerado. 





(1) Esta extensión de la especiación a lo cultural no excluye, 
sin duda, en lo humano (pero esto es otro asunto) la posible con- 
currencia (natural, o incluso «artificial») de mutaciones cromo- 
sómicas. Hasta nueva orden, lo cultural no parece que modifique 
los genes; su herencia específica es, al parecer, de naturaleza no 
eromosómica, sino educativa. | 
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Para los especialistas en etnología, la aculturación se 
reduce prácticamente a los efectos de contacto que hay en- 
tre os tribus indias, o bien entre una población indíge- 
na y un foco de penetración europea. Por lo demás, estos 
- efectos sólo se estudian localmente, y las más de las veces, 
sólo desde el punto de vista del elemento étnico más dé- 
bil, es decir, desde el más fácilmente «metamorfoseado». 

Ahora bien: de toda evidencia, es cosa muy distinta (¡y 
tan distinta!) a ésta lo que se va realizando en el cauce de 
la civilización humana en el transcurso de los siglos. 

Por una parte (y a una velocidad que se acelera con la 
velocidad de los intercambios), los efectos de acultura- 
ción no dejan de anudarse entre sí de manera sucesiva hasta 
formar una red planetaria. 

Y, por otra parte, en el interior de este continuo, no 
cesan de aparecer algunos grupos dominantes, entre los 
cuales el proceso de aculturación pasa a un orden de mag- 
nitud superior—llegando cada vez a una reducción en el 
número y a una intensificación en el poder de los nucleos 
culturales en presencia, 

Consideremos este proceso extraordinario de concentra- 
ción (la Antropología no parece haberse dado cuenta aún 
de que le plantea un problema...); y aproximémoslo a la 
ecuación planteada y admitida: 


culturación = especiación 


Aquí parece posible una (y sólo una) interpretación de 
lo que acontece: interpretación paradójica, confieso—pero, 
en ciencia, ¿es que lo verdadero, para ser verdad, no debe 
ser extraordinario? —. Y es admitir que, en el Hombre, de- 
bido a cierta propiedad «aglutinante» de la aditividad en 
medio reflexivo, la especiación (sin dejar de proliferar con- 
tinuamente, se entiende, en brotes nuevos) se continúa de 
un modo no ya divergente, sino convergente. 

El Hombre no es sólo, estadística y generalmente ha- 
blando, una buena especie. Ni siquiera es tan sólo una es- 
pecie zoológica, evadida a un campo nuevo. 

Todavía más específicamente representa en el campo de 
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nuestra experiencia el único caso de una especie que (por- 
que simultáneamente—y una cosa por la otra—*es de na- 
turaleza reflexiva y de extensión planetaria) tiende invenci- 
blemente (1) a anudarse material y psicológicamente a la 
vez, sobre sí, hasta formar, en sentido biológico estricto, 
un superorganismo de naturaleza definida. 

En verdad, campo y confirmación extraordinarios, para 
nuestra razón, de la ley cósmica de complejidad-conciencia. 

Pero, además, digámoslo antes de concluir, precioso re- 
fuerzo llegado, justo en un momento crítico, para superar 
ciertas desesperaciones morales en el fondo de nosotros 
mismos, 


C) EL DESPERTAR HUMANO DEL SENTIDO 
DE LA ESPECIE 


Por efecto de la hominización, es decir, al penetrar en 
el campo de lo reflexivo, el grupo zoológico a que. pertene- 
cemos padece, en su textura, una transformación profun- 
da. Entre los animales que nos rodean, el individuo se 
halla en apariencia mal separado de los que le preceden o 
de los que le siguen, y de los que le rodean: co-conciencia 
nativa y primado de la reproducción: como si el individuo 
viviese menos que la especie. En el Hombre, por el con- 
trario, tras una acentuación rápida del autonomismo psí- 
quico en cada elemento pensante, el phylum tiende en 
cierto modo, y a primera vista, a «granularse», y aun a des- 
integrarse; como si el individuo tendiera a vivir aislada- 
mente, para sí mismo. Y, de aquí, parece que hayamos 
llegado al punto en que muy poco subsiste en nosotros en 
cuanto el sentido de la especie, tal como podemos adivi- 
narla y definirla bajo su forma animal. Lo cual tiene dos 
graves peligros para nuestro equilibrio interno: 

a) Ei primero es que nos dejemos flotar, desorientados. 





(1) Bajo las fuerzas y con la irreversibilidad misma de la es- 
peciación. i | 
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o aun divididos (por distendidos) cada uno en el fondo de 
sí mismo. 

b) Y el segundo se refiere al hecho de que nada, a pri- 
mera vista, parece que pueda conferir sentido a la «absurda» 
torrentera cultural en que nos hallamos inmersos, y cuyo 
más claro efecto, hasta ahora, parece más bien que sea tri- 
turarnos y mecanizarnos, y no ultrahominizarnos. 

«Caribdis» de una vida sin meta, por lo dispersada; y 
«Escila» de una existencia colectiva y despersonalizada... 
Capaz de hacernos pasar victoriosamente entre los dos polos 
del dilema, parece que, en el punto de hominización a que 
hemos llegado, el único acontecimiento que pueda esperarse 
es la aparición en el mundo de un flujo psíquico (ímpetu, 
pasión, fe...), lo bastante poderoso para recohesionar libre- 
mente, a un tiempo sobre sí misma (en la escala individual) 
y entre sí misma (en la escala planetaria), a la multitud 
emancipada de las moléculas humanas. 

Y aquí es donde se descubre en plenitud el valor ener- 
gético (podríamos decir salvífico) de un despertar de nues- 
tras mentes frente al estupendo fenómeno de la Conver- 
gencia humana. 

Porque, en fin, si por razones científicas sólidas, llega- 
mos al cabo a admitir que (al fin, y por las buenas y para 
siempre), lejos de rechazarse por naturaleza, los corpúscu- 
los pensantes se hallan polarizados cósmicamente hacia 
una especie de disposición, en la que cada uno de ellos está 
destinado a hallar, por efecto de reflexión colectiva, su 
auténtico fin; entonces, en lugar de materializante y escla- 
vizante, como nos parecía, la totalización tan temida se 
trocaría automáticamente, se «transfiguraría», en una atrac- 
tiva unanimidad. 

Por obrar simultáneamente, la una por la otra, la uni- 
dad espiritual en el fondo de cada hombre y—lo que tal 
vez nos parezca inverosímil (1)la unidad espiritual entre 
todos los hombres juntos, sólo haría falta (y no hace falta 
nada menos) el establecimiento de un campo de simpatía a 





(1) Si bien en el fondo son exactamente una misma cosa, 
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escala planetaria. Ahora bien: precisamente un campo se- 
mejante es el que nos da el sentido renovado de la Especie 
al conferir a cada individuo conciencia de que representa, no 
sólo un eslabón de la cadena, sino un elemento integrable 
en algún sistema en curso de personalizante unificación. 

Esto, sin embargo, con una condición (que no voy a 
desarrollar ahora, para que no se me tache—erróneamen- 
te—de metafísico), y es que, para la especie convergente 
de tipo nuevo a que pertenecemos, el punto supremo de 
especiación hacia el cual tendemos, sea al mismo tiempo 
un punto de salida (1): no un fin, cuya previsión mataría 
en nosotros el gusto de super-vivir, sino un comienzo, en 
un todo nuevo. 

Teorema de energética pura, si bien se piensa, en don- 
de el estudio, llevado hasta el final de la génesis de las 
formas vivientes, se une de modo inesperado en nuestra 
propia esencia al problema «existencialista» *. 





AAÁk 


(1) En lo irreversible. Cfr. «La réflexion de l'Energie» (Revue 
des Questions Scientifiques, octubre de 1952). 
* Revue Scientifique, noviembre-diciembre de 1952, 
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UNA DEFENSA DE LA ORTOGENESIS 
A PROPOSITO DE LAS FIGURAS 
DE ESPECIACION 


A) GENETICA Y FILETICA 


Gracias a las investigaciones experimentales que se están 
haciendo desde hace medio siglo en Biología, sabemos que 
la materia viviente especia: es decir, que abandonada a los 
mecanismos de reproducción que la multiplican, no se pul- 
veriza simplemente en una nube de individuos aislados, si- 
no que se reúne gradualmente, por el juego de los grandes 
números, en torno a uno o a varios tipos dominantes; 
cada grupo así formado es susceptible, al cabo de cierto tiem- 
po, de quebrarse a su vez (con o sin mutación, pero siem- 
pre por un juego estadístico) en nuevas unidades zooló- 
gicas. 

Sobre este mecanismo inicial y elemental del nacimiento 
de las Especies, las generaciones continúan descubriéndo- 
nos y enseñándonos muchas cosas. Pero lo que en manera 
alguna pueden hacer (por no poder experimentar, como 
sería preciso, sobre el «millón de años»), es lo que sólo la 
Paleontología está en condiciones de intentar; a saber, de- 
terminar las figuras engendradas por las fuerzas de apre- 
ciación que actúan muy prolongadamente sobre un mismo 
quantum de materia viviente. 

En conjunto, todo el mundo está de acuerdo en Ciencia, 
para admitir que el dibujo así formado se halla constituido 
esencialmente por segmentos ramificados y divergentes. Pero, 
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en cambio, sobre la estructura interna y la transformación 
progresiva de estos phyla. Y, sobre todo, acerca de sus in- 
terligazones y las leyes (si existen...) de su sucesión y de 
su distribución de conjunto en la Biosfera, todavía nuestros 
conocimientos son muy rudimentarios. Á pesar de una can- 
tidad enorme de materiales acumulados, y de ideas puestas 
en circulación, no ha llegado aún a formularse una Filética 
digna de este nombre, como debería hacerse, prolongando 
la moderna Genética. 

¿Por qué? Acaso porque seguimos sin decidirnos a con- 
ceder, en Biología, el mismo grado de realidad (o incluso 
un grado de realidad superior) a los efectos de Intensifica- 
ción orientada, que a los efectos de simple diversificación 
de los caracteres, en el desarrollo histórico de la Evolución. 

Para constituirse definitivamente como ciencia (es decir, 
finalmente, para enlazarse y armonizar con las leyes gene- 
rales de la Energética), ¿no sería preciso que la Paleonto- 
logía, en vez de buscar (como vanamente intenta hacer en 
este momento) que se elimine toda idea de «dirección» en 
la génesis de las especies, se dedicara, por el contrario, a 
integrar plenamente las fuerzas o factores llamados de «or- 
togénesis» (1) en sus construcciones? 

Tal es la idea que va creciendo en mí desde hace mucho 
tiempo y que querría expresar ahora una vez más. 


B) FENOMENOS FILETICOS DE DIVERSIFICACION 


A partir de la aparición inicial (bien establecida por la 
Genética) de ciertos núcleos elementales de reunión y de 
diferenciación en el seno de toda populación en vías de 
multiplicación, el modo teóricamente más sencillo de ex- 
presar y de explicar los progresos de la especiación sería, 


(1) Esta palabra tan discutida se toma aquí, evidentemente, en 
su sentido etimológico, el más general, de transformación dirigida 
(en cualquier grado, y bajo cualquier influencia que sea, en que 
se manifieste «la dirección»). 
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evidentemente, el poder reducirla a simples efectos de am- 
plificación y de separación. 

Bajo la influencia prolongada y magnificante del medio, 
del régimen alimenticio, de la distancia geográfica, etc., es 
fácil concebir que las fibras elementales, reconocidas expe- 
rimentalmente y reproducidas en el laboratorio por los 
biólogos, se hayan ido reuniendo gradualmente en haces 
cada vez más nutridos y más divergentes. De donde las 
«radiaciones» morfológicas que se señalan desde hace mu- 
cho tiempo en los tratados de zoología: formas terrestres, 
natatorias, cavadoras; tipos herbívoros, carnívoros; fau- 
nas continentales específicas, etc. 

Reducir a un puro mecanismo de dispersión todo el mis- 
terio de la morfogénesis animal sería tanto más interesante 
cuanto que el paso del micro al macrofenómeno (es decir, 
de lo genético a lo filético), en materia de especiación, po- 
dría realizarse entonces por una especie de «integración» 
directa. En pequeño o en grande, siempre el mismo auto- 
matismo. Perspectiva seductora, es cierto, y que interviene 
por mucho en la tendencia actual de los neodarwinistas (es- 
pecialmente en los de los Estados Unidos) (1) a no querer 
reconocer en la historia de las formas vivientes sino un 
simple fenómeno de diversificación llevada al límite, exten- 
dido planetariamente, 

Una evolución principalmente (si no enteramente) dis- 
persiva, que no subtendiese ninguna polarización (ningu- 
na curvatura) fundamental de la estructura de las cosas... 

Tal es exactamente la perspectiva calificada de «nueva» 
(pero ¿debería más bien decirse «regresiva»?) contra la que 
considero importante reaccionar, mediante la reintegración 
de algo «preferencial» en el corazón de lo «aleatorio», si es 
que se quiere salvar en su totalidad la grandeza del Fenó- 
meno viviente. 


(1) Wéase, por ejemplo, «Patterns of Evolution», por Horace 
E. Wood, Transactions of the New-York Academy of Sciences, 
1954, págs. 324-336. 
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C) FENOMENOS FILETICOS DE INTENSIFICACION 


Que sea o no por espíritu de imitación—como acabo de 
decir—(o incluso por intimidación) frente a los éxitos de 
la Genética, una cosa es clara. Y es que, desde hace una 
veintena de años, todo paleontólogo «que se respete» ya 
no emplea, sino con azoramiento o con desdén, la palabra, 
antes clásica, ortogénesis. 

Por mi parte, soy el primero en reconocer que a este 
término (como a la palabra evolución) se le confirieron ori- 
ginariamente significados especiales que hoy nos parecen 
inaceptables: linealidad casi mágica de los phyla, que im- 
plica determinadas concepciones vitalistas o finalistas deci- 
didamente fuera de uso. 

Pero entre corregir y rechazar, hay una diferencia... 

Ahora bien: para dar cuenta científicamente del enor- 
me edificio de las formas vivientes, tal como aparece poco 
a poco a nuestra mirada, a través de los tiempos geológi- 
cos, a lo largo casi de un millón de años, ¿es posible, en 
verdad, contentarse con los «números»? ¿No hará falta, en 
una u otra forma, recurrir inevitablemente a vectores; es 
decir, 1eintroducir ¿ipso facto «ortogénesis»? 

He aquí lo que me parece ser cierto, y esto con dos 
grados de evidencia crecientes: sea que consideremos uno 
a uno, y en detalle, los diversos phyla reconstruidos por 
la Paleontología (Ortogénesis de las formas), sea que, so- 
bre todo, nos elevemos para observar en su totalidad (Or- 
togénesis de fondo) la onda que forma una envoltura a la 
suma de Phyla constitutivos, en cada momento, del con- 
junto de la Biosfera. 


1) Ortogénesis de forma, o de la acentuación morfológi- 
ca de las especies animales. 


Siempre en el curso de los últimos veinte o veinticinco 
años, y gracias a un número creciente de investigaciones 
situadas sistemáticamente en puntos especialmente sensibles 
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de la Evolución (1), los paleontólogos han llegado a anali- 
zar las líneas animales (sobre todo de los Mamíferos) con 
tal minuciosidad que, bajo su acción, los phyla parecían 
volatilizarse. Considérese el cuadro de los Proboscídeos 
hecho por Schultz y Falkenbach, o el de los Rinocerotideos, 
según Horace E. Wood: parecerá al pronto que en este 
pululamiento de formas vecinas, todas ellas independientes 
las unas de las otras, la ortogénesis se desvanece como una 
ilusión, a partir del momento en que se intenta verla de 
cerca. Pero justamente (y como en el caso de un cuadro 
visto con lupa) en filética, ¿no es una operación deformante 
el mirar las líneas desde demasiado cerca? Es natural que, 
con grandes aumentos, se exagera la diversidad de los ras- 
gos, y tiende a disfrazar la acentuación progresiva de los 
caracteres en filogénesis. Pero esta acentuación no deja de 
subsistir por ello, y reaparece infaliblemente sobre el trazado 
de conjunto, con tal que para observar éste nos situemos a 
la distancia requerida. 

Después de todo, ¿qué importa si la genealogía de los 
Equidos en lugar de poder representarse, como en otro 
tiempo, tan sólo por dos o tres líneas, toma a nuestros ojos 
la estructura de un haz de fibras más o menos cortas y 
discontinuas? Desde el momento en que, por encima de las 
fibras, el haz sigue existiendo y se prolonga, en líneas ge- 
nerales, del tipo Hyracotherium al tipo Equus, la ortogé- 
nesis (disfrazada bajo los nombres de «trend» o de «orto- 
selección») continúa funcionando. Ni ha sido exorcizada 
ni puede serlo. 

En la Filogénesis de los grupos mejor conocidos, do- 
mina no la dispersión, sino la canalización de las formas. 
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(1) Pienso aquí en las colecciones sorprendentes, reunidas poco 
a poco, preparadas, catalogadas y que figuran en los dos labora- 
torios de Ch. Frick en Nueva York: Oreodóntidos, Camélidos, 
Carnívoros «cynoides», etc., que Se presentan en ramos de géne- 
ros y de especies... El material más rico del mundo, acaso, en este 
momento, para hacer un estudio sistemático de los phyla capta- 
dos en pleno frescor, en la proximidad inmediata a su punto de 
emersión. 
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Prueba de que, seguidos sobre una macro-longitud de 
tiempo, los caracteres cromosómicos no son €sos «granos» 
inertes, «isotropos», como querrían los genetistas, sino que 
en tanto que vectores elementales representan segmentos di- 
rigidos muy cortos, que reaccionan aditivamente, siempre 
en un mismo sentido preferencial. a la compleja «topografía » 
del medio geográfico y biológico en que se hallan cogidos. 

Ninguna «mística» (diga de ello lo que quiera mi ami- 
go HI. E. Wood) va implicada en el reconocimiento de este 
fenómeno, que irremediablemente hace pensar en el fenó- 
meno, absolutamente material, de un río que va estable- 
ciendo poco a poco su curso, según las exigencias del te- 
rreno por el que discurre. 

Pero así como, en el ejemplo aquí elegido de un río 
que traza su lecho, hay (sean cuales fueren la extensión 
y la forma del cauce considerado) una misma gravedad que 
actúa en todas partes, y siempre, sobre el agua que discurre ; 
lo mismo en el caso de la «materia especiante» (es decir, 
para explicar la formación de cualquier phylum), ¿no se da 
—mo ha de suponerse inevitablemente—la existencia de un 
mismo factor de fondo en acción? 


2) Ortogénesis de fondo, o la derivación cósmica de Com- 
plejidad-Conciencia, 


Llevados simbólicamente sobre un mismo esquema, los 
innumerables phyla que reconoce hoy la Paleontología se 
distribuyen invariablemente, hágase lo que se haga, siguien- 
do una multitud de radios dirigidos hacia todas direcciones 
y cada phylum se puede definir, por tanto, por cierto azimut 
que define su posición y su orientación con respecto al sis- 
tema entero. o 

Desde este punto de vista podría decirse que la Vida, 
en sus tanteos, se comporta como una onda que se esta- 
blece. En verdad, parece haberlo intentado todo. 

Pero lo que es todavía más extraordinario, si se pien- 
sa, es que precisamente, siguiendo cualquiera de los azi- 
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muts considerados, haya intentado constantemente en el 
mismo sentido; es decir, hacia más organización y más psi- 
quismo, lo uno por lo otro, simultáneamente. 

Deriva general de «complejidad-conciencia» (1) que arras- 
tra globalmente la Materia corpuscular del Universo (sea 
cual fuere su diversificación de detalle) hacia estados cada 
vez más improbables de organización y de interiorización... 
Por este movimiento de amplitud cósmica y todavía anónimo. 
(movimiento complementario, si no compensatorio, de la 
Entropía termodinámica), los paleontólogos todavía no sien- 
ten mayor interés; en realidad, se interesan por él mucho 
menos que los físicos (2). Y, no obstante, dado que son 
ellos (me refiero a los paleontólogos) los primeros en haber 
detectado su existencia, y los únicos que pueden seguir in- 
formándonos sobre las particularidades históricas del fenó- 
meno, ¿no es su tarea principal el llevar hasta el fin la ex- 
plotación de su descubrimiento? 

Lo quiera o no, la Paleontología es, y no puede sino se- 
guir siendo cada vez más, la ciencia de la Ortogénesis, 
considerada al mismo tiempo en su deriva general y en 
las ramas en que se difracta. 

Y, desde este punto de vista, me gusta representarme el 
advenimiento y los progresos de una auténtica «Geobiolo- 
gía» por el lado de un estudio comparado, cada vez más 
rico, Entre Especiación general y la Hominización, como 
prolongación de la Geofísica y de la Geoquímica. 

Incontestablemente, todo acontece, en Biogénesis, como 
si el Hombre (a pesar de una masa de caracteres acciden- 
tales que le hacen ser «uno entre tantos», junto a los de- 


(1) Deriva señalada sobre todo, como es justo, en las zonas 
más jóvenes y activas de Biosfera (Vertebrados), en donde se mide 
cómodamente en función de los desarrollos y de la concentración 
del sistema nervioso; pero deriva ya reconocible, de hecho, en la 
atomización de la Energía y en la moleculización del Atomo. 

(2) Véase, por ejemplo, Schródinger (E), What is Life? (Cam- 
bridge, 1945); Blum (Harold F.), Time's Arrow and Evolution 
(Princeton University Press, 1951); Meyer (Francois), Probléma- 
tigue de Evolution (París, 1954)... 
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más animales) representara sobre la Tierra un phylum prin- 
cipal, siguiendo el cual coinciden sensiblemente (en dirección 
de una Cerebración máxima) las dos ortogénesis de forma 
y de fondo, tal como las he definido antes, a partir de erite- 
rios puramente fenoménicos. 

Esta coincidencia natural, significativa, es la que se trata 
—para nosotros—de utilizar ahora científicamente. 

Por una parte, a la luz de lo que acontece en nosotros 
mismos, en el campo de las transformaciones y de las in- 
venciones reflexivas, interpretar, en la Naturaleza presen- 
te y pasada, la formación, la distribución y la fisonomía 
de los diversos phyla en el interior de la Biosfera. 

Y, por otra parte, inversamente, prolongando curvas tra- 
zadas por la paleobiología, intentar adivinar lo que continúa 
autoevolutivamente en nosotros, bajo el doble velo de ta 
socialización técnica y de la co-reflexión. 

El hombre, iluminando por dentro el mecanismo cós- 
mico de la Ortogénesis, y recíprocamente, la Ortogénesis 
aclarando por fuera el futuro zoológico humano. 

Tales son, si mi pensar es justo, la función y el pro- 
grama—reducidos a su esencia—que la situación actual 
de nuestros conocimientos impone a la Paleontología de 
mañana *. 





* Inédito, enero de 1955, 

P. Teilhard de Chardin había redactado estas páginas con vis- 
tas a una comunicación al symposium que preparaba Jean Pi- 
veteau para abril de 1955. i 
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es imprescindible conocer el pa- 
sado del hombre si se quiere 
llegar a una mística del futuro. 
Esa es la razón de su buceo en 
las profundidades de la paleon- 
tología para dar con el momen- 
to y el fenómeno de la aparición 
del hombre, y su transforma- 
ción, en un proceso inacabado. 
Todo, en el Universo, es una 
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genesis constante. 
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